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Despues de la divina Eucariatis, o mejor, 
junto con ella, nada puede ofrecerse a las 
almas tan precioso como la Palabra de Dios 
el Verbo— explicada en forma que haga 
de la, Escritura revelada el libro de la vida 
espiritual por excelencia. Porque, segün la 
cläsica ‚expresiön de S. ‚Agustin: “Verus Chris- 
ius et in verbo et in carne”, Jesüs vive entre 
nosotros no sölo en la Eucaristia sino tam- 
bien en su santa Palabra, el Evangelio. Lo 
mismo supone el Kempis cuando dice: “Sin 
estas dos cosas (. Eucaristia y Sagrada Escri- 
tura) ya no podria yo vivir rectamente, por- 
que la palabra de tu boca luz es del alma, 
y tu sacramento es pan de vida” (Imit. de 
Cristo IV, 11): | 

Este concepto tan sobrenatural y diene de 
la Sagrada Escritura, trasciende de la nueva 
y- admirable Enciclica “Divino Afflante Spi- 
ritu”, que acaba de brindarnos el Sumo Pon- 
tifice Pio x. La Biblia, dice alli el Papa, 
no fue dada por. Dios como objeto de curio- 
sidad o de estudios, sino para que estas di- 
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vinas palabras nos pudieran “instruir para 
la salvacion medianie la fe que cree en Jesu- 
cristo” y “para que el hombre de Dios sea 
perfecto y este apercibido para toda obra 
buena” (II Tim. 3,15 y 17). 

Esta Enciclica biblica que, mäs que las an- 
teriores, har& &poca en los anales escrituris- 
ticos de la Cristiandad, nos llena de singular 
g0zo y nos ha estimulado a preparar y editar 
la presente colecciöon de normas pontificias 
referentes a la lectura y el estudio de la Sa- 
grada Escritura, ya que vemos en tan mag- 
nifico documento la aprobaciön mäs compe- 
tente de las actividades en el campo de la 
exegesis, en la ediciön de los Libros sagrados 
y en el apostolado de los örganos periodisti- 
cos, como nuestra “Revista Biblica”; publi- 
caciones que el Papa recomienda de un modo 
especial. | 


La Biblia el libro de espi- La reciente En- 
ritualidad por excelencia Hiches destaca 
decisivo y transcendental el valor de la Sa- 
grada Escritura como libro de espiritualidad 
por excelencia; medida cuyo m£rito hemos de 
apreciar mäs que nadie los que, teniendo el 
privilegio de haber sido llamados al estudio 
y ensehanza del divino Libro, podemos des- 
cubrir y admirar cada dia nuevos tesoros de 
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su sabiduria, insondable como un mar sin 
orillas (Eccli. 24, 35-39). 

Lo que desea el Vicario de Jesucristo es 
“que la Palabra de Dios, dirıgida a los hom- 
bres por medio de las Sagradas Escrituras, 
sea cada dia mäs toial y perfectamenie co- 
nocida y con mäs vehemencia amada”; y, re- 
firiendose a los trabajos de los exegetas, no 
vacila en afirmar “que los fieles y especial- 
mente los sacerdotes, tienen la grave obliga- 
ciön de usar copiosa y santamente de ese 
tesoro reunido a lo largo de iantos siglos 
por los mäs altos ingenios”. 

Mäs aün, Pio XII exhorta con todo ardor 
apostölico, como ya sus predecesores Pio X 
y Benedicto XV, a la lecciön diaria de la 
Sagrada Escritura en las familias cristianas: 
“Favorezcan, pues”, dice el Papa a los Obis- 
pos, “y presten ayuda a aquellas piadosas 
asociaciones que se proponen difundir entre 
los fieles las ediciones de la Biblia y en es- 
pecial de los Evangelios y procurar con todo 
empeno que su lectura dieria se haga en las 
jamilias cristianas recta y santamente”; lo 
que sin duda, y cien veces mäs, ha de servir 
de directiva a las familias de religiosos y 
religiosas, a los conventos, colegios y semi- 
narios, todos los cuales, sin excepciön alguna, 
harän de la Escritura su lectura diaria. 
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 Ante tal alentadora ‚voz del Vicario de Je- 
sucristo, los amantes de la Sagrada Escritura 
se sentirän movidos , a ‚ofrecer un fervoroso 
“sacrificio de alabanza” ', como tantas veces 
lo tributö David viendose oido en ‚sus ora- 
ciones y süplicas, al Padre de las luces, de 


_quien procede todo el bien que recibimos 
(Sant. 1, 17). 


La _ obra de. ‚los Y despu6s de A tra- 
Sumos Pontifices bajar. Continuar la obra 
del renacimiento biblico que los Sumos 
Pontifices han iniciado en sus Enciclicäs 
 Frovidengissimus. Deus”, * ‘Spiritus Paracli- 
tus” y “Divino A fflante Spiritu”, ensanchan- 
do progresivamente los horizontes hasta Tom- 
per de una manera categörica con la reserva 
otrora impuesta por motivos circunstanciales 
y extraordinarios a raiz de la reforma pro- 
testante, pero 'hoy dia suspendida por la 
Suma Autoridad Eclesiästica. Tan grande 
fu& en aquellos tormentosos tiempos el abuso 
de la Palabra de Dios, que el Papa Pio IV 
se viö obligado a prohibir en el Indice (regla 
III y IV) la indiscreta leceiön de la Sagrada 
Escritura en lengua vulgar, disponiendo que 


se. pidiese licencia al Ordinario o al Inqui- 
sidor. 


E 
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En compensaciön, diriamos, y para que no 
se descuide ‘ aquel tesoro celestial de los li: 
bros sagrados”, ördena el mismo Concilio de 
Trento (Ses. V del 17 de Jun. de 1546, cap. I 
Escräurd' en las I Iglesias anleiträdes, conven- 
tos, colegios ' y la creaciön de nuevas prebendas 
para ello en otras iglesias (CA. Enchiridion 
Bibl. 50- 57) y ordena que en las misas so- 
lemnes o en la celebraciön del culto divino 
de los dias festivös y de las solemnidades se 
expongan las Divinas Leträs (sacra eloquia) 
o las saludables ensefiänzas (Ses. 14, c. 7). 

En el’ aüo 1757 Benedieto XIV saca defi- 
nitivamente del Indice las traducciones de la 
Biblia en lengua vulgar —Ja lectura de los 
textos originales y de la Vulgata latina nunca 
estuvo prohibida— y en 'adelante los Sumos 
Pontifices no se cansan de fomentar de todas 
maneras el estudio d& la Pälabra de Dios, 
erigiendo un Instituto Biblico en las dos Ca- 
pitäles de la Cristiandad: Roma y "Terusalen; 
instituyerido la Pontificia Comision Biblica 
compuesta de los mejores escrituristas del 
orbe catölico; inculcando sin cesar al clero 
el grave Yeber de 'predicar todos los 'domin- 
gosel Evangelio; 'aprobando asociaciones ca- 
tölicas para la difusiön del Evangelio y de la 
Biblia en general; concediendo indulgencias 
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a los que lean el Evangelio, insistiendo en su 
lecciön diaria en los hogares cristianos; pro- 
moviendo congresos del Evangelio y semanas 
biblicas; alentando la publicaciön de revistas 
biblicas, etc., etc. Y despues de todo eso, 
ipuede haber todavia catölicos que crean que 
la Biblia es un libro protestante que no le es 
permitido leer a un hijo de la Iglesia Catö- 
lica? ;Qu& dano tan inmenso para la espi- 
ritualidad resultö de este infundado temor! 

Gracias a las incesantes insistencias de los 
ültimos Papas, la situaciön ha mejorado no- 
tablemente. Vemos brotar en todos los paises 
catölicos una nueva primavera biblica, inti- 
mamente unida al movimiento litürgico y a. 
la profundizaciön del dogma central del Cuer- 
po mistico: jCristo en todos y todo en Cristo! 
El, por la Eucaristia y por su. Palabra, vivi- 
ficando a la Iglesia como la cabeza al Cuerpo, 
como la vid a los sarmientos! 


Aclaraciones sobre Ademäs de estas pre- 
cuestiones discutidas „iosas normas präcti- 
cas, la nueva Enciclica brinda al mundo ca- 
tölico aclaraciones sobre importantes temas 
discutidos en el ambiente exege&tico. Asi p. ej. 
nos estimula de un modo singular a empren- 
der nuevas traducciones següun los originales 


hebreo y griego respeciivamente. 
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ste ideal, ya expresado por el Concilio 
Tridentino, y dejado a salvo por &l, al elegir 
la Vulgata para el uso ordinario de la Iglesia, 
lo acentüa ahora el Pontifice con palabras y 
conceptos extraordinariamente expresivos, di- 
ciendo que los Padres de aquel Concilio “ro- 
garon expresamente al Sumo Pontifice que 
en beneficio de las ovejas de Cristo confiadas 
a su Beatitud, procurase que, ademäs de la 
ediciöon Vulgata latina, la Iglesia Santa de 
Dios tenga, por obra suya, un cödice griego 
y uno hebreo, a ser posible corregido; y si 
entonces, por las dificultades de los tiempos 
y otros obstäculos, no se pudo responder ple- 
namente a este deseo, al presente, como con- 
fiamos, si que se podrä satisfacer con mäs 
amplitud y perfecciön, aunadas las fuerzas de 
todos los doctores catölicos”. 
| amb l Papa cömo los teölogos 
'escolästicco no poseyeron suficiente co- 
nocimiento del griego ni del hebreo para 
aprovechar el texto original, y afirma que 
este tiene sin embargo “mayor autoridad y 
peso que cualquier traducciön antigua o mo- 
derna por buena que sea”, por lo cual merece 
llamarse “ligero y descuidado” el que hoy 
se cierra el acceso a los textos originales. 
Confirma el Papa que la declaraciön de la 
Vulgata como “autentica” en modo alguno 
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disminuye la autoridad y fuerza de los textos 
sriginales; pues esä 'elecciön de la Vulgata 
fu& hecha “entre las versiones latinäs que en 
aquella &poca circulaban”, no con respecto 
a los originales. Aclara, en fin, que esa auten- 
ticidad de la Vulgata “mäs bien 'merece el 
nombre de juridica que el’ de erisica” @. 


“Por eso —asi dice la Enciclica— esta 
autoridad de la Vulgata en cosas de doctrina 
no impide —mäs aün, casi exige en el dia 
.de hoy— que esta misma doctrina se com- 
-pruebe y confirme por los mismos textos ori- 
‚ginales y que se invoque continuamente el 
‚auxilio de los mismos textos, con los cuales 
se aclare y patentice cada dia mäs la recta 
:significaciön de las Sagradas Letras”. | 


Concluye el Se Pontifice este capitulo 
.de la Enciclica expresando el anhelo de que 
‚se realicen, al nn de todos, ‘ “versiones a 
las lenguas vivas” “directamente de los 
‚textos originales, como sabemos que se han 
"hecho ya laudablemente \ en muchas regiones, 


(1) Esta clara afirmaeciön, que hasta hoy habria 
parecido arriesgada. en quien no fuese el Sume 
-Pentifice, confirma lo expresado: por. el Dr. Stein- 
müller en su nueya y excelente obra ‘Companion 
to the Scriptures’”’; en la cual relata expresamente 
c6mo fuä desestimada por los .Padres. del. Concilio 
la proposiciön del Cardenal Pacheco due pretendfa 
-qgue la versiön: Vulgata. fuese. adoptada.:con: ezelü- 
:siön de todo otro texto. 
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con la aprobaciön de la autoridad eclesiäs- 
tica”. . | | 

A la luz de estas lecciones de la Suma 
'Autoridad de la Iglesia, vemos cuänto valor 
‚cobran esas versiones, como por ejemplo la 
excelente Biblia francesa de Crampon, no po- 
co difundida ya entre nuestros estudiosos. 
Ası quiera Dios se pueda ofrecer una, en 
tiempo no remoto, al püblico de habla espa- 
nola, que no la ha tenido nunca, pues sölo 
existe como tal la ediciön no catölica llamada 
Versiön Moderna, carente de los Libros Deu- 
terocanönicos; y aun en ella hemos encon- 
trado muchas cosas en que no sigue a los 
.originales sino a la Vulgata. 
Aspiramos a que en esa futura ediciön las 
‚notas no solamente senalen, como suele hacer 
.Crampon, las diferencias con la Vulgata, ana- 
diendo algunas explicaciones de ex&gesis mäs 
bien cientifica, sino que principalmente, co- 
mo quiere el Papa, expongan “doctrina que 
sirva para aumento de la fe, y base de pre- 
dicaciön”, o en otros terminos, que sean ellas 
'mismas predicaciön y elogio de las cosas 
‚reveladas.. Tambien a este respecto, la nueva 
Enciclica ha confirmado muy senaladamente, 
en su orientaciön y caräcter, las notas de 
nuestra ediciön castellana de la Vulgata en 
‚curso de publicaciön, cuyo cuarto y ültimo 


La Iglesia 1 
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volumen (3° del Ant. Test.) esperamos ofre- 
cer en breve con el favor de Dios. | 


Directivas para Aquellos que lIlevan el 

los exegetas grave cargo de interpre- 
tes y profesores de Sagrada Escritura, agra- 
decerän asimismo las directivas que el Pa- 
pa establece para la investigaciön del sen- 
tido literal, el primero de todos, y con el cual, 
segün Santo Tomäs, ünicamente se puede ar- 
gumentar: “Omnes sensus (Scripture) fun- 
dantur super unum, scilicet litteralem, ex quo 
solo potest trahi argumentum”. La Pontificia 
Comision Biblica en una carta fechada el 30 
de Agosto 1941 y dirigida a todos los Obis- 
pos de Italia, recalca ese mismo principio 
contra un autor anönimo que intentaba des- 
acreditarlo. (V&ase Rev. Bibl. N? 20, p. 293- 
296). | 

Claro estä que no se prohibe investigar, 
como alimento de la piedad, otros sentidos 
que pueda tener la Palabra de Dios, pero 
siempre y ante todo hay que averiguar cuäl 
fue el sentido que quiso expresar el autor 
sagrado. La nueva Enciclica dice al respec- 
to: “Ası pues, deduzcan (los exegetas) con 
toda diligencia la significaciön literal de las 
palabras con su conocimiento de las lenguas, 
acudiendo al contexto y comparando con 
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otros pasajes semejantes: subsidios todos de 
que suele echarse tambien mano en la inter- 
pretaciön de los escritores profanos, con el 
fin de que se aclare hasta la evidencia el 
pensamiento del autor. Pero los ex&getas de 
las Letras Sagradas, recordando que en este 
caso se trata de la palabra inspirada por 
Dios, cuya custodia e interpretaciön fu& en- 
comendada por ese mismo Dios a la Iglesia, 
han de tener en cuenta con no menor dili- 
gencia las explanaciones y declaraciones del 
Magisterio de la Iglesia e igualmente las ex- 
plicaciones dadas por los Santos Padres y 
tambien la “analogia de la fe”, como advirtiö 
sabiamente Leön XIII en la Enciclica Provi- 
dentissimus Deus”. 

Del inmenso trabajo que aguarda a los 
expositores catölicos, nos da una idea el mis- 
mo Papa hablando de lo que queda por hacer 
y anadiendo que puede “tener la exegesis, 
como los tienen otras disciplinas, sus secretos 
propios insuperables para nuestras menies e 
imposibles de descubrir por esfuerzo alguno”. 

iY con qu& carino tan paternal anima el 
Papa a los ex&getas, “estos valientes obreros 
en la Vina del Senor”, a que continüen su 
dificil tarea, porque “solo muy pocas cosas 
hay cuyo sentido haya sido declarado por la 
autoridad de la Iglesia, y no son muchas mäs 


I 
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aquellas en las que sea unänime la sentencia 
de los Santos Padres. Queden, pues, muchas 
otras y gravisimas, en cuya discusiön y ex- 
plicacion se puede y debe ejercer libremente 
la agudeza e ingenio de los interpretes cato- 
licos”. ;Y cömo los defiende y pide para ellos 
no solamente “imparcialidad y justicia”, sino 
tambien “suma caridad” de parte de quienes 
creen que todo lo que es nuevo es por ello 
mismo sospechoso! 






La Sagrada Escritur: 


i No nos extrane que 
en los Seminarlios 


el Sumo Pontifice 
toque tambien el problema del estudio de la 
Sagrada Escritura en los Seminarios, en los 
cuales muchas veces la Introducciön ocupa 
mäs clases que la exegesis y la lectura del 
sagrado texto. Los sacerdotes no pueden cum- 
plir con el deber de repartir al pueblo cris- 
tiano el pan de la Palabra de Dios “si ellos 
mismos mientras moraron en los Seminarios 
no se empaparon de activo y perenne amor 
hacia las Sagradas Escrituras”. 
“Conviertanse asi las Letras divinas para 
los futuros sacerdotes de la Iglesia en fuente 
pura y perenne de la vida espiritual de cada 
uno y en alimento y fortaleza del oficio sa- 
grado de la predicaciön que van a recibir. 
Si llegaran a conseguir esto los profesores de 
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esta importantisima asignatura en los semi- 
narios, persuädanse con alegria de que han 
contribuido notablemente a la salvaciön de 
las almas, al progreso de la causa catölica, 
al honor y la gloria de Dios y que han Ile- 
vado a cabo una obra en estrechisima rela- 
ciön con su oficio apostölico”. 


Gracias a la Enciclica que estudiamos se 
despeja tambien definitivamente el horizonte 
en la cuestiön de intercalar notas deniro del 
sagrado texio.. Resulta asi igualmente confir- 
mada por la Autoridad Eclesiästica la depu- 
raciön que en nuestra ediciön de la Sagrada 
Escritura hemos hecho del texto de Torres 
Amat, y principalmente la eliminaciön de los 
agregados en bastardilla, que a veces han pa- 
sado, sin bastardilla, a los Misales para los 
fieles y. otros libros litürgicos, dando asi 
ocasiön a falsas interpretaciones.. El Papa 
senala con respecto a los Cödices la necesidad 
de ‘restablecer lo mäs perfectamente que se 
pueda el texto sagrado.... librändolo en lo 
posible de glosas, .lagunas, inversiones de pa- 
labras”, etc.; regla que sin duda alguna he- 
mos. de aplicar tambien a las ediciones mo- 
dernas. ee, | 
No puede ser, pues, sino muy grande nues- 
ira esperanza en los fruios que, por el favor 
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de Dios, producirä la grandiosa Enciclica de 
Pio XII; esperanza que serä compartida, 
lo sabemos, por cuantos cultivan en el Cuerpo 
Mistico de Cristo esa fraternidad especial- 
mente intima y espiritual que nace del comün 
amor a la Palabra, segün ensena el Salmista 
cuando invita a reunirse con El a cuantos 
conocen los testimonios de-Dios (Salmo 118, 
79). | | . 

A esos amigos de la Sagrada Escritura, es- 
pecialmente a los sacerdotes, van nuestros 
votos mäs fervientes por los frutos del apos- 
tolado de la Palabra, siembra comün que 
hacemos a veces sin saberlo ni conocernos 
siquiera unos a otros, pero cuya fertilidad 
nos asegura “el Dueho de la mies” cuya glo- 
ria buscamos ünicamente. 


Division de Esta obra que hoy presenta- 
este libro mos a los amantes de la Sa- 
grada Escritura abarca en su primera parte 
al texto integro de la nueva Enciclica “Divino 
Afflante Spiritu”. A &sta se agregan otras 
normas pontificias acerca de la Biblia, aun- 
que no todas (para ellas remitimos al lector 
al “Enchiridion Biblicum”), sino sölo aque- 
llas que se refieren al “Apostolado biblico”, 
es decir, las normas que tratan principalmente 
de la lectura, meditaciön y estudio präctico 
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de la Sagrada Escritura, sin pretender tam- 
poco agotar con ello el tema, de suyo in- 
agotable. | 

Una cosa nueva serä para müchos, la nö- 
mina de “Cien Testigos” que van en el Apen- 
dice y que muestran cömo, ademäs de las 
autoridades eclesiästicas, los Padres y Doc- 
tores de la Iglesia, los Santos, los maestros 
de la vida espiritual, y los mäs destacados 
escritores catölicos de nuestros dias han re- 
comendado el aprovechamiento de la Escri- 
tura como pan espiritual. 

Por razones de brevedad hemos escogido 

solamente cierto nümero de esas innumera- 
 bles joyas. En realidad podriamos llenar to- 
do un volumen para evidenciar la continua 
preocupaciön de la Iglesia por cumplir los 
anhelos y la ensenanza del Apöstol de los 
gentiles: “la Palabra de Cristo en toda su 
abundancia tenga su morada enire vosotros” 
(Col. 3, 16). 

Los testimonios alegados bastarian para 
probar la verdad de las palabras de J. Hogan 
citadas por el Cardenal Gomä: “Los prime- 
ros cristianos no tenian otro libro que la 
Biblia; ella les bastaba para inspirarles y 
guiarles; desde entonces, nada ha perdido de 
su autoridad ni de su fuerza para iluminar 
la inteligencia y determinar la voluntad. Ha- 
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brä otras fuentes de doctrina espiritual que 
podrän, en un momento, solicitarnos con ma- 
yor atractivo; pero las aguas son siempre 
mäs frescas en su manantial, y los mäs gran- 
des y mäs sabios vuelven siempre a beber 
de ellas, repitiendo la frase de San Pedro: 
“Senior, a quien iremos? Tu tienes las pala- 
bras de vida .eterna”. 


Renovaciön Concluimos con una conside- 


. espiritual 






raciön 
vidada que nos plant el Berl de los 
gentiles: “Renovaos en.el espiritu de vuestra 
mente” (Ef. 4, 23); y en otra parte: “Ves- 
tios del hombre nuevo, de aquel que se re- 
nueva por el conocimiento segün la ümagen 
del que lo creö” (Col. 3, 10). | 
' Renov&monos si, por el conocimiento, me- 
ditando y estudiando apasionadamente el te- 
soro “todo deseable” que descubrimos, y eso 


‚es lo que la Sagrada Escritura nos da; es la 


sabiduria —saber y sabor a un tiempo— que 
en ella se prodiga gratis, y con la cual nos 


vienen todos los bienes, segün ella  misma 


promete (Sab. 7, 11). 


He aqui el camino, la “tecnica” en 


que nos brinda Dios y su Iglesia para ilumi- 
narnos y fortalecernos en la dolorosa y con- 
tinua lucha con el pecado, y elevarnos a la 
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uniön de amistad con El, al escuchar la miel 
de su Palabra y descubrir en ella la suavi- 
dad, los atractivos, las excelencias de Aquel 
que nos amö primero (I Juan 4, 10); que 
nos mira con 0jos de misericordia como un 
padre mira a sus hijos (Salm. 102, 13), y 
cuyo amor llegö a la prueba suprema de dar- 
nos su Hijo ünico (Juan 3, 16), en el cual 
tiene puestas todas sus complacencias (Mat. 


11,8): 
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. ENCICLICA | 
“DIVIN O AFFLANTE SPIRITU” 


(Traduceiön oficial de la Santa Sede) 


A LOS VENERABLES HERMANOS PATRIAR- 

CAS, PRIMADOS, ARZOBISPOS, OBISPOS Y 

OTROS ORDINARIOS EN PAZ Y COMUNION 

CON LA APOSTOLICA SEDE Y ASIMISMO A 

TODO. EL CLERO Y FIELES DE CRISTO DEL 
ORBE CATOLICO 


PIO PP. XII 
VENERABLES HERMANOS, AMADOS HIJOS 
SALUD Y BENDICION APOSTOLICA 


INTRODUCCION 


Ocasion de la Enciclica — Por inspiraciön 
66 a ® ® ® P 39 ö a Rt z 
| Providentissimus Deus”. del divino Espi- 
Modo de celebrar su ; a 


| los ee Es- 
critores a libros, que Dios, conforme 
a su paterna caridad con el genero humano. 
quiso liberalmente dar “para ensehar, para 
convencer, para corregir, para dirigir en la 
justicia, a fin de que el hombre de Dios sea 
perfecto y. este apercibido para toda obra 
buena” ®). No es, pues, de admirar que la 


um: 





(1) II Tim. III, 16 s. 








= 


30 ENCICLICA “DIVINO AFFLANTE SPIRITU” 
Santa Iglesia, tratändose de este tesoro dado 
del cielo, que ella posee como preciosisima 
fuente y divina norma de la doctrina sobre 
la fe y las costumbres, asi como lo recibiö 
incontaminado de manos de los Apöstoles, 
asi lo haya custodiado con todo esmero, de- 
fendido de toda falsa y perversa interpreta- 
ciön y empleado solicitamente en el ministerio 
de comunicar a las almas la salud sobrena- 
tural, como lo atestiguan a toda luz casi in- 
numerables documentos de todas las edades. 
Por lo que hace a los tiempos modernos, 
cuando de un modo especial corrian peligro 
las divinas Letras en cuanto a su origen y 
recta exposiciön de ellas, la Iglesia tom6 a 
su cuenta el defenderlas y protegerlas toda- 
via con mayor diligencia y empeno. De ahi 
que ya el Sacrosanto Sinodo Tridentino pro- 
nunciö con decreto solemne que “deben ser 


tenidos por sagrados y canönicos los libros 


enteros con todas sus partes, tal como se han 
solido leer en la Iglesia catölica y se hallan 
en la antigua ediciön vulgata latina” (2. Y 
en nuestro tiempo el Concilio Vaticano, a fin 
de reprobar las falsas doctrinas acerca de la 
inspiraciön, declarö que estos mismos libros 
se han de tener por sagrados y canönicos 
“no ya porque compuestos con la sola indus- 


(2) Sesiön IV, deer. 1: Ench. Bibl. nüm. 45. 
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tria humana hayan sido despu&s aprobados 
con su autoridad, ni solamente porque con- 
tengan la revelaciön sin error, sino porque 
escritos con la inspiraciön del Espiritu Santo 
tienen a Dios por autor, y como tales fueron 
entregados a la misma Iglesia” (%). Mäs ade- 
lante, cuando contra esta solemne definiciön 
de la doctrina catölica, en la que a los libros 
“enteros con todas sus partes” se atribuye 
esta divina autoridad inmune de todo error, 
algunos escritores catölicos osaron coartar la 
verdad de la Santa Escritura tan sölo a las 
cosas de fe y costumbres, y en cambio lo 
demäs que perteneciera al orden fisico o 'his- 
törico reputarlo como “dicho de paso” y en 
ninguna manera —como ellos pretendian— 
enlazado con la fe, nuestro Antecesor de in- 
mortal memoria Leön XII en su Carta En- 
ciclica Providentissimus Deus, dada el 18 de 
Noviembre del ano 1893, reprobö justisima- 
mente aquellos errores, y afianzö con precep- 
tos y normas sapientisimas los estudios de 
los Divinos Libros. 

Y toda vez que es conveniente conmemo- 
rar el termino del ano cincuentenario desde 
que fueron publicadas aquellas Letras Enci- 
clicas que se tienen como la ley principal de 
los estudios biblicos, Nos, segün la solicitud 


ernennen 


(3) Sesiön III, cap. 2; Ench. Bibl. nüm. 62. 
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‚que desde el principio del Sumo Pontificado 
‚manifestamos respecto de las disciplinas sa- 


‚gradas (2), juzgamos que habia de ser opor- 
tunisimo, confirmar e inculcar por una parte 
lo que nuestro Antecesor sabiamente estable- 


‚ciö y sus sucesores anadieron para afianzar y 
-perfeccionar la obra, y decretar por otra lo 
:que al presente Parecen exigir las circunstan- 


»cias, para mäs y mäs incitar a todos los hij 08 


‚de la Iglesia, que se dedican a estos estudios, 
.a una empresa tan necesaria y tan loable. 


I 


PARTE HISTORICA „=, 


SOLICITUD DE LEON XIu | 
Y SUS SUCESORES POR LOS ESTUDIOS 
| BIBLICOS | 


8 1 — LA OBRA DE LEON XIII 


‚Doctrina de la inerraneia EI primero y 
:0 exclusion de todo error 


sumo empenio 


de Leön XIII £fue el exponer la doctrina de 
‚Ja verdad contenida en los Sagrados Volüme- 


nes y vindicarlos de las impugnaciones. Asi 
fu& que con graves palabras declarö que no 


.hay absolutamente ningün error, cuando el 
"'hagiögrafo, hablando de cosas fisicas, “se 


u 


(4) Sermön a los alumnos de los seminarios de 


.Roma el 24 de junio de 1939; Acta AD: Sedis XXX1 


(1939), pägs. 245-251. 
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atuvo (en el lenguaje) a las apariencias de 
los sentidos”, como dice el Angelico (°), ex- 
presändose “o con cierta manera de trasla- 
cion, o como se estilaba aquellos tiempos en 
el lenguaje comün y aun hoy se usa en mu- 
chas cosas de la vida cotidiana, aun entre los 
 mismos hombres mäs doctos”. Anadiendo que 
'ellos “los escritores sagrados, o por mejor 
decir —son palabras de San Agustin (— el 
Espiritu de Dios que por ellos hablaba, no 
quiso ensenar a los hombres estas cosas —a 
saber la intima constituciön de las cosas vi- 
sibles— que de nada servian para su salva- 
ciöon” (9; lo cual “ütilmente ha de aplicarse 
a las disciplinas allegadas; principalmente a 
la historia”, es a saber, refutando “de modo 
anälogo las falacias de los adversarios” y de- 
fendiendo “de sus impugnaciones la fidelidad 
histörica de la Sagrada Escritura” (®. Y que 
no se ha de imputar el error al Escritor Sa- 
grado, si “en la transcripciön de los cödices 
se les escapö algo menos exacto a los copis- 
tas”, o si “queda oscilante el sentido genuino 
de algün pasaje”. Por ültimo, que no. es li- 

(5) Cfr. I®, IIae. 70 art. 1. ad. 3. 

(6) De Gen. ad litt. 2, 9, 20; PL. XXXIV, col, 
270 s.; CSEL. XXVIII, II, 2, päg. 46. 


(7) Leonis XII, Acta XII, pag. 355; Einch. Bibl, 
nüm. 106. 


(8) Cfr. Benedicto XV, Enc. “Spiritus Paracli- 


tus”, Acta Ap. Sedis XII (1920), PEEME 396; Ench. 
Bibl. nüm. 471. 


La Iglesia 2 
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cito en modo alguno “o el restringir la ins- 
piracion de la Sagrada Escritura a algunas 
partes tan sölo, o el conceder que errö el 
mismo sagrado escritor”, siendo ası que la 
divina inspiraciön “por si misma no sölo ex- 
cluye todo error, sino que lo excluye y re- 
chaza con la misma necesidad absoluta con 
la que .es necesario que Dios, Verdad Suma, 
no sea en modo alguno autor de ningün 
error. Esta es la antigua y constante fe de la 
Iglesia” (9. 

Ahora bien: esta doctrina, que con tanta 
gravedad expuso nuestro Predecesor Leön 
XIII, tambien Nos la proponemos con Nues- 
tra autoridad y la inculcamos a fin de que 
todos la retengan religiosamente. Y decreta- 
mos que con no menor solicitud se obedezca 
tambien el dia de hoy a los consejos y esti- 
mulos que &l sapientisimamente anadiö con- 
forme al tiempo. Pues como surgieran nue- 
vas y no leves dificultades y cuestiones, ya 
por los prejuicios del racionalismo que por 
doquiera perniciosamente cundia, ya sobre 
todo por las excavaciones y descubrimientos 
de monumentos antiquisimos, llevados a cabo 
por doquiera en las regiones orientales, el 
mismo Predecesor nuestro, impulsado por la 


(9) Leonis XII, Acta XII, päg. 357 y siguien- 
tes; Ench. Bibl. nüm. 109 ss, 
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solicitud de oficio apostölico, a fin que esta 
tan preclara fuente de la revelaciön catölica 
no sölo estuviera abierta con mäs seguridad 
y abundancia para utilidad de la grey del 
Senor, sino tambien para no permitir que 
en manera alguna fuese contaminada, ardien- 
temente deseö “que fuesen cada vez mäs los 
que sölidamente tomaran a su cargo y man- 
tuviesen constantemente el patrocinio de las 
Divinas Letras; y que aquellos principalmen- 
te, a los que la divina gracia llamö al sagrado 
orden, emplearan cada dia, como es justisimo, 
mayor diligencia e industria en leerlas, me- 
ditarlas y exponerlas” (19, 


Impulso dado a los estudios Por lo cual el 
biblicos: La Escuela Biblica 


de Jerusalen, la Comisiön een Du 
Biblica fice, asi como 

ya hacia tiem- 

po habia alabado y aprobado la Escuela de 
Estudios Biblicos fundada en San Esteban de 
Jerusalen, gracias a la solicitud del Maestro 
General de la Sagrada Orden de Predicado- 
res, Escuela de la que, como El mismo dijo 
“el conocimiento de la Biblia recibiö no leve 


incremento y los espera mayores” (11); asi el 





(10) Cf£fr. Lennis XII, Acta XII, päg. 328; Ench. 
Bibl. nüm. 67 ss. 

(11) Carta apost. ‘Hierosolymz in coenobio’ de 
17 septiembre 1892; Leonis XII, Acta XII pägs. 
239-241, v&ase päg. 240. 
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ültimo ano de su vida anadiö todavia una 
nueva razön, para que estos estudios, tan en- 
carecidamente recomendados por las Letras 
Enciclicas Providentissimus Deus, cada dia 
se perfeccionasen mäs y con la mayor segu- 
ridad se adelantasen. En efecto: con las Le- 
tras Apostölicas Vigilantie, dadas el 30 del 
mes de Octubre del ano 1902, estableciö un 
Consejo, o como se dice Comisiön, de graves 
varones, “que tuvieran por encomendado a 
si el cargo de procurar y lograr por todos 
los medios, que los divinos oräculos hallen 
entre los nuestros en general aquella mäs 
exquisita exposiciön que los tiempos recla- 
man, y se conserven incölumes no sölo de 
todo hälito de errores, sino tambien de toda 
temeridad de opiniones” (12); el cual Consejo 
tambien Nos, siguiendo el ejemplo de nues- 
tros antecesores lo confirmamos y aumenta- 
mos de hecho, valiendonos, como muchas ve- 
ces antes, de su ministerio, para encaminar 
los interpretes de los Sagrados Libros a aque- 
llas sanas leyes de la exegesis catölica, que 
ensenaron los Santos Padres y los Doctores 


de la Iglesia y los mismos Sumos Ponti- 
Tices (13), 


(12) Cfr. Leonis XII, Acta XXII, pägina 232 ss.; 
ZEinch. Bibl. nüm. 130- 141, vease nümeros 130-132. 

(13) Carta de la Pontifieia Comisiön Bfiblica a 
los excelentisimos Arzobispos y Obispos de Italia, 
de 20 de agosto de 1941; Acta AD. Sedis XXXII 
(1941); päginas 465-472. 





LA OBRA DE LOS SUCESORES DE LEÖN Xu 37 


S 2 — LA OBRA DE LOS SUCESORES 
DE LEON XIII 


Pio X: creaciön de grados Y aqui no pa- 
academicos; pauta de es- 
tudios biblicos: el Instituto TEC® ajeno del 


Biblico asunto recordar 

con gratitud 

las cosas principales y mäs ütiles para el 
mismo fin que sucesivamente hicieron nues- 
tros Antecesores, y que podriamos llamar 
complemento o fruto de la feliz empresa Leo- 
niana. Y en primer lugar Pio X, queriendo 
“proporcionar un medio fijo de preparar un 
buen nümero de maestros, que, recomenda- 
bles por su gravedad y pureza de doctrina, 
interpreten en las escuelas catölicas los Di- 
vinos Libros”, ...instituyö “los grados aca- 
demicos de licene ado y doctor en Sagrada 
‚que habrian de ser conferidos 

por la Cor ı Biblica” (12); Juego dio una 
ley “sobre la norma de los estudios de Sa- 
grada Escritura que se ha de guardar en los 
Seminarios de Clerigos”, con el designio de 
que los alumnos seminaristas “no sölo pene- 
trasen y conociesen la fuerza, modo y doc- 
trina de la Biblia, sino que pudiesen ademäs 
ejercitarse en el ministerio de la divina pala- 


um, 


(14) Carta Apost. Scripture Sanctz de 23 de 
febrero de 1904; Pii X, Acta I, päginas 176-179; 
Ench. Bibl. nüm. 142-150; v&äase nümeros 143-144, 
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bra con competencia y probidad,y defender... 
de las impugnaciones los libros escritos bajo 
la inspiraciön divina” (19); finalmente, “para 
que en la ciudad de Roma se tuviera un 
centro de estudios mäs elevados relativos a 
los Sagrados Libros, que promoviese del mo- 
do mäs eficaz posible la doctrina biblica y 
los estudios a ella anejos, segün el sentido 
de la Iglesia catölica”, fundö el Pontificio 
Instituto Biblico, que encomendö a la inclita 
Compania de Jesüs y quiso estuviera “pro- 
visto de las mäs elevadas cätedras y todo 
recurso de erudiciön biblica”, y prescribiö 
sus leyes y disciplina, declarando que en este 
particular “ponia en ejecuciön el saludable 
| y provechoso propösito” de Leön XIII 49, 











ji 
| 
Ü 
| 
T 
} 
| 


Pio XI: prescripciön de Todo esto, final- 
grados academicos; el . 
Monasterio de San Je- mente, lo colmö 
ronimo para la revision hNuesiro PrOoX1mo 


de la Vulgata Predecesor de fe- 

liz recordaciön Pio 

XI, al decretar enire otras cosas, que ninguno 
fuese “profesor de la asignatura de Sagradas 
Letras en los Seminarios, sin haber legiti- 


(15) C£r. Carta Apost. Quoniam in re biblica de 
27 de marzo de 1906; Pii X, Acta III, pägs. 72-76; 
Einch. Bibl. nümeros 155-173; v&ease nüm. 155. 

(16) Carta Apost, Vinea electa de 7 de mayo 
1909; Acta Ap. Sedis I (1909), päginas 447-449; 
Einch. Bibl. nim. 293-306; v&ase nüm. 296 y 294. 
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mamente obtenido, despues de terminado el 
curso peculiar de la misma disciplina, los 
grados academicos en la Comisiön Biblica o 
en el Instituto Biblico”. Y estos grados quiso 
que tuvieran los mismos efectos que los gra- 
dos legitimamente otorgados en la Sagrada 
Teologia o en el Derecho Canönico; y asi- 
mismo. estableciö, que a nadie se concediese 
“beneficio en que canönicamente se incluyera 
la carga de explicar al pueblo la Sagrada 
Escritura, si, ademäs de otras condiciones, el 
‚sujeto no hubiese obtenido o la licencia o la 
laurea en Escritura”. Y exhortando a la vez 
juntamente tanto a los Superiores mayores 
de las Ordenes regulares, como a los Obispos 
del orbe catölico, a.enviar a las aulas del 
Instituto Biblico, para obtener alli los grados 
academicos, los mäs aptos de sus alumnos, 
confirmö tales exhortaciones con su propio 
ejemplo, senalando de su liberalidad para 
este mismo fin rentas anuales (!”. 


El mismo Pontifice, despue&s que con el fa- 
vor y aprobaciön de Pio X, de feliz memoria, 
el ano 1907 “se encomendö a los monjes Be- 
nedictinos el cargo de investigar y preparar 
los estudios en que haya de basarse la ediciön 


m 


(17) C£fr. Motu proprio Bibliorum Scientiam de 
27 de abril de 1924; Act. Ap. Sedis XVI (1924), 
pägs. 180-182; Ench. Bibl., nümeros 518-525. 
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de la Versiön Latina de las Escrituras, que 
recibiö el nombre de Vulgata (18), queriendo 
afianzar con mayor firmeza y seguridad esta 
_ misma “trabajosa y ardua empresa”, que exi- 
ge largo tiempo y subidos gastos, cuya gran- 
disima utilidad habian evidenciado los egre- 
gios volümenes ya dados a la püblica luz, 
levantö desde sus cimientos el monasterio 
Urbano de San Jerönimo, que exclusivamente 
se dedicase a esta obra, y lo enriqueciö abun- 
dantisimamente con biblioteca y todos los 
demäs recursos de investigaciön (19). 


8 3 — SOLICITUD DE LOS SuUMOs PONTiFICES 
POR EL USO Y DIFUSION DE LA SAGRADA 
ESCRITURA 


Ni parece que aqui debe pasarse en silen- 
cio, con cuänto ahinco los mismos Predece- 
sores Nuestros, con diferentes ocasiones, re- 
comendaron ora el estudio, ora la predicaciön, 
ora en fin la pia lectura y meditaciön de las 
Sagradas Escrituras. Porque Pio X, respecto 
de la Sociedad de San Jerönimo, que trata 
de persuadir a los fieles de Cristo la costum- 
bre, en verdad loable, de leer y meditar los 





(18) Carta al Rvdmo. D. Aidano Gasquet de 3 
de diciembre de 1907; Pii X, Acta IV, pägs. 117- 
119; Ench. Bibl., nümero 285 ss. 

(19) Const. Apost. Inter przcipuas de 15 de ju- 
nn 1933; Acta Ap. Sedis XXVI (1934), pägs. 
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santos Evangelios y hacerlo mäs accesible se- 
gün sus fuerzas, la aprobö de todo corazön 
y la exhortö a que animosamente insistiera 
en su propösito, declarando “que esta obra 
es la mäs ütil y que mejor responde al tiem- 
po”, toda vez que contribuye no poco “a ex- 
tirpar la idea de que la Iglesia se resiste a la 
lectura de las Sagradas Escrituras en lengua 
vulgar, o pone para ello impedimento” (29, 
Por su parte Benedicto XV, al cumplirse el 
ciclo del decimo quinto siglo, desde que dejö 
la vida mortal el Doctor Maximo en exponer 
las Sagradas Letras, despu&s de haber esme- 
radisimamente inculcado, ya los preceptos y 
ejemplos del mismo Doctor, ya los principios 
y normas dadas por Leön XIII y por Si mis- 
mo, y recomendado otras cosas oportunisimas 
en estas materi que nunca se deben olvi- 
dar, exhortö “a .tedos los hijos de la Iglesia, 
principalmente a los clerigos, a juntar la re- 
verencia de la Sagrada Biblia con la piadosa 
lectura y asidua meditaciön de la misma”; y 
advirtiö que “en estas päginas se ha de bus- 
car el alimento, con que se sustente hasta 
llegar a la perfecciön la vida del espiritu” y 
que “la principal utilidad de la Escritura per- 


un mem 


(20) Carta al BEmmo. Cardena’ Cassetta. Qui 
piam de 21 de enero de 1907; Pii X, Acta IV, pägs. 


[33 
A -25. 
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tenece al ejercicio santo y fructuoso de la 
divina palabra”; y el mismo de nuevo alabö 
la obra de la Sociedad llamada con nombre 
del mismo San Jerönimo, gracias a la cual 
se divulgan en grandisima extensiön los Evan- 
gelios y los Hechos de los Apöstoles, “de 
suerte que ya no haya ninguna familia cris- 
tiana que carezca de ellos, y todos se acos- 


tumbren a su lectura y meditaciön cotidia- 
na” (21) 


& A — FRUTOS DE ESTA ACCIÖN MÜLTIPLE 


Y a la verdad es cosa justa y grata el 
confesar, que no sölo con estas instituciones, 
preceptos y estimulos de nuestros Anteceso- 
res, sino tambien con las obras y trabajos 
arrostrados por todos aquellos que diligente- 
mente los secundaron, ya en estudiar, inves- 
tigar y escribir, ya en ensenar y predicar, 
como tambien en traducir y propagar los 
Sagrados Libros, ha adelantado no poco en- 
tre los catölicos la ciencia y uso de las Sa- 
gradas Escrituras. Porque son ya muchisimos 
los cultivadores de la Escritura Santa, que 
salieron ya y cada dia salen de las aulas en 
las que se ensenan las mäs elevadas disci- 








(21) Carta Enciclica Spiritus Paraclitus de 15 
de septiembre de 1920; Acta Ap. Sedis XII (1920), 
pags. 385-422; Ench. Bibl, nüm. 457-508; ve&ase 
nümeros 457, 495, 497, 491. 
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plinas en materia teolögica y biblica, y prin- 
cipalmente de Nuestro Pontificio Instituto 
Biblico, los cuales, animados de ardiente afi- 
ciön a los Sagrados Volümenes, imbuyen en 
este mismo espiritu el clero adolescente, y 
constantemente le comunican la doctrina que 
ellos bebieron. No pocos de ellos han pro- 
movido y promueven todavia con sus escritos 
los estudios biblicos, o bien editando los sa- 
grados textos redactados conforme a las nor- 
mas del arte critico, y explicändolos, ilusträn- 
dolos, traduciendolos para su pia lecciön y 
meditaciön, o bien por fin cultivando y ad- 
quiriendo las disciplinas profanas ütiles para 
la explanaciön de la Escritura. Asi, pues, por 
estas y otras empresas que cada dia se pro- 
pagan y cobran fuerza, como, por ejemplo, 
las asociaciones en pro de la Biblia, los con- 
gresos, las Semanas de asambleas, las biblio- 
tecas, las sociedades para meditar el Evange- 
lio, concebimos la esperanza nada dudosa, de 
que en adelante crezcan doquiera mäs y mäs 
para bien de las almas la reverencia, el uso 
y el conocimiento de las Sagradas Letras, con 
tal que con firmeza, valentia y confianza re- 
tengan todos la regla de los estudios biblicos 
prescrita por Leön XIII, explicada por sus 
Sucesores con mäs claridad y perfecciön, y 
por Nos confirmada y fomentada —que es 


RESTE TEN nee ne OS ostsee nme re nennen 


nes 
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en realidad la ünica segura y confirmada por 
la experiencia—, sin dejarse arredrar en mo- 
do alguno por aquellas dificultades, que, como 
en las cosas humanas suele acontecer, nunca 
le faltaran tampoco a esta obra preclara. 


II 


PARTE DOCTRINAL 


LOS ESTUDIOS BIBLICOS 
DE NUESTRO TIEMPO 


Estado actual de los No hay quien no 

estudios biblicos pueda fäcilmente 
echar de ver, que las condiciones de los estu- 
dios biblicos y de los que para los mismos 
son ütiles han cambiado mucho en estos cin- 
cuenta anos. Porque, pasando por alto otras 
cosas, cuando Nuestro Predecesor publicö su 
Letra Enciclica Providentissimus Deus, ape- 
nas se habia comenzado a explorar en Pales- 
tina uno u otro lugar de excavaciones rela- 
cionadas con estos asuntos. Ahora en cambio 
las investigaciones de este genero no sölo se 
han aumentado muchisimo en cuanto al nü- 
mero, sino que ademäs, cultivadas con mäs 
severo metodo y arte por el mismo ejercicio, 
nos ensenan muchas mäs cosas y con mäs 
certeza. Y en efecto, cuanta luz brote de estas 
investigaciones para entender mejor y con 
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mäs plenitud los Sagrados Libros, lo saben 
todos los peritos, lo saben cuantos se consa- 
gran a estos estudios. Crece todavia la im- 
portancia de estas exploraciones por los do- 
cumentos escritos hallados de vez en cuando, 
que contribuyen en mucho al conocimiento 
de las lenguas, letras, sucesos, costumbres y 
cultos mäs antiguos. Ni es de menor mo- 
mento el hallazgo y la büsqueda, tan frecuente 
en esta edad nuestra, de papiros, que han 
tenido tanto valor para el conocimiento de 
las letras e instituciones püblicas y privadas, 
principalmente del tiempo de Nuestro Salva- 
dor. Se han hallado ademäs y editado con 
sagacidad vetustos cödices de los Sagrados 
Libros; se ha investigado con mäs extensiön 
y plenitud la exegesis de los Padres de la 
Iglesia; finalmente, se ilustra con innumera- 
bles ejemplos odo de hablar, narrar y 
escribir de guos. Todo esto, que, no 
sin especial consejo de la providencia de 
Dios, ha conseguido esta nuestra Epoca, invita 
en cierta manera y amonesta a los interpretes 
de las Sagradas Letras a aprovecharse con 
denuedo de tanta abundancia de luz para 
examinar con mäs profundidad los Divinos 
Oräculos, ilustrarlos con mäs claridad y pro- 
ponerlos con mayor lucidez. Y si, con sumo 
consuelo en el alma, vemos que los mismos 
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interpretes estrenuamente han obedecido ya y 
siguen obedeciendo a esta invitaciön, cierta- 
mente no es öste el ültimo ni el menor fruto 
de las Letras Enciclicas Providentissimus 
Deus, con las que Nuestro Predecesor Leön 
XIII, como presagiando en su änimo esta 
nueva floraciön de los estudios biblicos, por 
una parte invitö al trabajo a los ex£egetas 
catölicos, y por otra les senalö sabiamente 
cuäl era el modo y metodo de trabajar. Pero 
tambien Nos con estas Letras Enciclicas que- 
remos conseguir que esta labor no solamente 
persevere con constancia, sino que cada dia 
se perfeccione y resulte mäs fecunda, puesta 
sobre todo Nuestra mira en mostrar a todos 
lo que resta por hacer, y con qu& espiritu 
debe hoy el exägeta catölico emprender tan 
grande y excelso cargo, y en dar nuevo aci- 
cate y nuevo änimo a los operarios que tra- 
bajan constantemente en la vina del Senor. 


8 1 — RECURSO A LOS TEXTOS ORIGINALES 


Estudio de las Ya los Padres de la Igle- 
lenguas biblicas ;„, y en primer termino 
San Agustin, al interprete catölico que em- 
prendiese la tarea de entender y exponer las 
Sagradas Escrituras le recomendaban encare- 
cidamente el estudio de las lenguas antiguas 
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y el volver a los textos primitivos (22), Con 
todo, llevaba consigo la condiciön de aquellos 
tiempos, que conocieran pocos la lengua he- 
brea, y Estos imperfectamente. Por otra parte 
en la edad media, cuando la Teologia Esco- 
lästica florecia mäs que nunca, aun el cono- 
cimiento de la lengua griega desde mucho 
tiempo antes se habia disminuido de tal ma- 
nera entre los Occidentales, que hasta los 
mismos supremos Doctores de aquellos tiem- 
pos, al explicar los Divinos Libros, solamente 
se apoyaban en la versiön latina, llamada 
Vulgata. Por el contrario en estos nuestros 
tiempos no solamente la lengua griega, que 
desde el renacimiento de las letras humanas 
en cierto sentido ha sido resucitada a nueva 
vida, es ya familiar a casi todos los cultiva- 
dores de la antigüedad, sino que aun el co- 
nocimiento de la lengua hebrea y de otras 
lenguas orientales se ha propagado grande- 
mentre entre los hombres doctos. Es tanta 
ademäs ahora la abundancia de medios para 
aprender estas lenguas, que el interprete de 
la Biblia, que, descuidändolas, se cierre la 
puerta para los textos originales, no puede 
en modo alguno evitar la nota de ligereza y 


(22) C£fr., por ej., San Jerönimo. Prsf. in IV 
Evang. ad Damasum, PL. XXIX, columnas 526- 
527. San Agustin, De doctr. christ. IL, 16; PL. 
XXXRIV, col, 42-43. 
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desidia. Porque al ex&geta pertenece el andar 
como a caza, con sumo cuidado y veneraciön, 
aun de las cosas mäs minimas, que, bajo la 
inspiraciön del Divino Espiritu, brotaron de 
la pluma del hagiögrafo, a fin de penetrar 
su mente con mäs profundidad y plenitud. 
Procure, por lo tanto, con diligencia adqui- 
rir cada dia mayor pericia en las lenguas 
biblicas y aun en las demäs orientales, y co- 
rrobore su interpretaciön con todos aquellos 
recursos, que provienen de toda clase de fi- 
lologia. Lo cual, en verdad, lo procurö con- 
seguir solicitamente San Jerönimo, segün los 
conocimientos de su &poca; y asi mismo no 
pocos de los grandes interpretes de los siglos 
XVI y XVII, aunque entonces el conocimien- 
to de las lenguas fuese mucho menor que el 
de hoy, lo intentaron con infatigable esfuerzo 
y no mediocre fruto. De la misma manera 
conviene que se explique aquel mismo texto 
original, que escrito por el sagrado autor 
tiene mayor autoridad y mayor peso, que 
cualquiera versiön, por buena que sea, ya 
antigua, ya moderna; lo cual puede sin duda 
'hacerse con mayor facilidad y provecho, si, 
respecto del mismo texto, se junta al mismo 
tiempo con el conocimiento de las lenguas 
una sölida pericia en el manejo de la critica. 
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Importancia de Cuänta importancia se 
la critica texiual haya de atribuir a esta 
critica, atinadamente lo advirtiö San Agustin, 
cuando entre los preceptos que deben incul- 
carse al que estudia los Sagrados Libros puso 
por primero de todos el cuidado de poseer 
un texto exacto. “En enmendar los Cödices 
—asi el clarisimo Doctor de la Iglesia— debe 
ante todo estar alerta la vigilancia de aque- 
llos que desean conocer las Escrituras Divi- 
nas, para que los no enmendados cedan su 
puesto a los enmendados” (23). .Ahora bien, 
hoy este arte, que lleva el nombre de critica 
textual y que se emplea con gran loa y fruto 
en la ediciön de los escritos profanos, con 
justisimo derecho se ejercita tambien, por la 
reverencia debida a la divina palabra, en los 
Libros Sagrados. Porque por su mismo fin 
logra que se restituya a su ser el sagrado 
texto lo mäs perfectamente posible, se puri- 
fique de las depravaciones introducidas en el 
por la deficiencia de los amanuenses, y se li- 
bre, cuanto se pueda, de las inversiones de 
palabras, repeticiones y otras faltas de la mis- 
ma especie, que suelen furtivamente introdu- 
cirse en los libros transmitidos de uno en 
otro por muchos siglos. Y apenas es necesario 
advertir que esta critica, que desde hace al- 


(23) De doctr. christ. I, 21; PL. XXXIV, col. 46. 
La Iglesia 3 
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gunos decenios no pocos han empleado abso- 
lutamente a su capricho y no pocas veces de 
tal manera, que pudiera decirse haberla los 
mismos usado para introducir en el sagrado 
texto sus opiniones prejuzgadas, hoy ha Ile- 
gado a adquirir tal estabilidad y seguridad 
de leyes que se ha convertido en un insigne 
instrumento para editar con mäs pureza y 
esmero la divina palabra, y fäcilmente puede 
descubrirse cualquier a} li es preciso 
recordar aqui — ya qui es cosa notoria y 
clara a todos los cultivadores de la Sagrada 
Escritura— en cuänta estima ha tenido la 
Iglesia ya desde los primeros siglos hasta 
nuestros dias estos estudios del arte critica. 
Asi es que hoy, despues que la disciplina de 
este arte ha llegado a tanta perfecciön, es un 
oficio honorifico, aunque no siempre facil, 
el procurar por todos los medios, que cuanto 
antes por parte de los catölicos se preparen 
oportunamente ediciones tanto de los Sagra- 
dos Libros, como de las versiones antiguas, 
hechas conforme a estas normas, que junten, 
es a saber, con una reverencia suma del sa- 
grado texto la escrupulosa observancia de 
todas las leyes criticas. Y tenganlo todos por 
bien sabido, que este largo trabajo no sola- 
mente es necesario para penetrar bien los es- 
critos dados por divina inspiraciön, sino que 
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ademäs es reclamado por la misma piedad 
por la que debemos estar sumamente agrade- 
cidos a aquel Dios providentisimo, que desde 
el irono de su majestad nos enviö estos libros 
a manera de cartas paternales, como a pro- 
pios hijos. 

Ni piense nadie que 


ee on este uso de los textos 


uso de la Vulgata. primitivos, conforme 
Versiones en lenguas 3 ]a razön de la cri- 
vulgares ; 

tica, sea en modo 
alguno contrario a aquellas prescripciones que 
sabiamente estableciö el Concilio Tridentino 
acerca de la Vulgata Latina (?®. Documental- 
mente consta, que a los Presidentes del Con- 
cilio se diö el encargo de rogar al Sumo 
Pontifice a nombre del mismo Santo Sinodo 
como, en efecto, lo hicieron—, mandase 
corregir primero la ediciön Latina, y luego, 
en cuanto se pudiese, la Griega y la Hebrea, 
con el designio de divulgarla al fin para uti- 
lidad de la Santa Iglesia de Dios (?®). Y si 
bien, a la verdad, a este deseo no pudo en- 
tonces por las dificultades de los tiempos y 
otros impedimentos responderse plenamente, 
confiamos que al presente, aunadas las fuer- 


(24) Decr. de editione et usu Sacrorum Libro- 
rum; Conc. Trid., ed. Soc. Goerres. t. V, p. 1 =. 

(25) Ibidem, t. X, p. 271; cfr. t. V, D. 29, 59, 655 
t. X, p. 446 SS. 
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zas de los doctores catölicos, se pueda satis- 
facer con mäs perfecciöon y amplitud. Mas 
por lo que hace a la voluntad del Sinodo 
Tridentino de que la Vulgata fuese la versiön 
latina “que todos usasen como autentica”, 
esto en verdad, como todos lo saben, sola- 
mente se refiere a la Iglesia latina, y al uso 
püblico de la misma Escritura, y no dismi- 
nuye sin genero de duda en modo alguno 
la autoridad y valor de los textos originales. 
Porque no se trataba de los textos originales 
en aquella ocasiön, sino de las versiones la- 
tinas que en aquella Epoca corrian de una 
parte a otra, entre las cuales el mismo Con- 
cilio con justo motivo decretö que debia ser 
preferida la que “habia sido aprobada en la 
misma Iglesia con el largo uso de tantos si- 
glos”. Asi, pues, esta privilegiada autoridad 
0, como dicen, autenticidad de la Vulgata no 
fue establecida por el Concilio principalmente 
por razones criticas, sino mäs bien por su 
legitimo uso en las Iglesias durante el decurso 
de tantos siglos; con el cual uso ciertamente 
se demuestra que la misma estä en absoluto 
inmune de todo error en materia de fe y cos- 
tumbres; de modo que, conforme al testimo- 
nio y confirmaciön de la misma Iglesia, se 
puede presentar con seguridad y sin peligro 
de errar en las disputas, lecciones y predica- 
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ciones; y por tanto este genero de autentici- 
dad no se llama con nombre primario critica, 
sino mäs bien juridica. Por lo cual esta auto- 
ridad de la Vulgata en cosas doctrinales de 
ninguna manera prohibe —-antes por el con- 
trario hoy mäs bien exige— que esta misma 
doctrina se compruebe y confirme por los 
textos primitivos, y que tambien sean a cada 
 momento invocados como auxiliares estos 
mismos textos, por los cuales donde quiera 
y cada dia mäs se patentice y exponga el recto 
sentido de las Sagradas Letras. Y ni aun si- 
quiera prohibe el decreto del Concilio Triden- 
tino que, para uso y provecho de los fieles 
de Cristo y para mäs fäcil inteligencia de la 
divina palabra, se hagan versiones en las len- 
guas vulgares, y eso aun tomändolas de los 
textos originales, como ya en muchas regiones 
‚vemos que loablemente se ha hecho, apro- 
bändolo la autoridad de la Iglesia. 


8 2 — DE LA INTERPRETACIÖN 


Importancia e Armado egregiamente con 

investigacion del .] conocimiento de las 
sentido literal an i 

ienguas antıguas y con 

los recursos del arte critica, emprenda el exe- 

geta catölico aquel oficio, que es el supremo 

entre todos los que se le imponen: a saber, 
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el hallar y exponer el sentido genuino de los 
Sagrados Libros. Para el desempeno de esta 
obra tengan ante los 0jos los interpretes que, 
como la cosa principal de todas, han de pro- 
curar el distinguir bien y determinar cuäl es 
el sentido de las palabras biblicas llamado 
literal. Sea este sentido literal de las palabras 
el que ellos averigüen con toda diligencia, por 
medio del conocimiento de las lenguas, va- 
liendose del contexto y de„la.comparaciön 
‚con pasajes semejantes; do lo cual suele 
\ tambien apelarse en favor de la interpreta- 









—_ 
FR 
u ) ciön de los escritos profanos, para que apa- 


rezca en toda su luz la mente del autor. Sölo 
que los ex&getas de las Sagradas Letras, acor- 
dändose que aqui se trata de la palabra divi- 
namente inspirada, cuya custodia e interpre- 
taciön fue por el mismo Dios encomendada a 
la Iglesia, no menos diligentemente tengan 
cuenta de las exposiciones y declaraciones del 
magisterio de la Iglesia, y asi mismo de la 
explicaciön dada por los Santos Padres, como 
tambien de la “analogia de la fe”, como sa- 
pientisimamente lo advirtiö Leön XIII en las 
Letras Enciclicas Providentissimus Deus (2%). 
Traten tambien con singular empeno de no 
exponer ünicamente —cosa que con dolor ve- 








(26) Leonis XII. Acta XIH, p. 345-346; Ench. 
Bibl, nüm. 94-96. 
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mos se hace en algunos comentarios— las 
cosas que atanen a la historia, arqueologia, 
filologia y otras disciplinas por el estilo; sino 
que, sin dejar de aportar oportunamente aque- 
llas, en cuanto puedan contribuir a la exe- 
gesis, muestren principalmente cuäl es la doc- 
trina teolögica de cada uno de los libros o 
textos respecto de la fe y costumbres, de 
suerte que esta exposicıiön de los mismos, no 
solamente ayude a los doctores teölogos para 
proponer y confirmar los dogmas de la fe, 
sino que sea tambien ütil a los sacerdotes 
para explicar ante el pueblo la doctrina cris- 
tiana, y finalmente sirva a todos los fieles 
para llevar una vida santa y digna de un 
hombre cristiano. 


Recto uso del Una vez que hubieren 
sentido espiritual A.do tal interpretaciön, 
teolögica ante todo, como hemos dicho, efi- 
cazmente obligarän a callar a los que, aseve- 
rando que en los comentarios biblicos apenas 
hallan nada que eleve la mente a Dios, nutra 
el alma, promueva la vida interior, repiten 
que es preciso acudir a cierta interpretaciön 
espiritual, que ellos Haman mistica. Cuän po- 
co acertado sea este su modo de ver, lo ensena 
la misma experiencia de muchos, que, consi- 
derando y meditando una y otra vez la pala- 
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bra de Dios, perfeccionaron sus almas, y se 
sintieron movidos de vehemente amor a Dios; 
como tambien lo muestran a las claras la per- 
petua educaciön de la Iglesia y las amonesta- 
ciones de los mayores Doctores. Y no es que 
se excluya de la Sagrada Escritura todo sen- 
tido espiritual. Porque las cosas dichas o 
hechas en el Viejo Testamento, de tal manera 
fueron sapientisimamente ordenadas y dis- 
puestas por Dios, que las pasadas significaran 
anticipadamente las que en el nuevo pacto de 
gracia habian de verificarse. Por lo cual el 
interprete, asi como debe hallar y exponer el 
sentido literal de las palabras, que el hagiö- 
grafo pretendiera y expresara, asi tambien el 
espiritual, mientras conste legitimamente que 
fue dado por Dios. Ya que solamente Dios 
pudo conocer y revelarnos este sentido espi- 
ritual. Ahora bien, este sentido en los Santos 
Evangelios nos lo indica y enseha el mismo 
divino Salvador; lo profesan tambien los 
Apöstoles, de palabra y por escrito, imitando 
el ejemplo del Maestro; lo demuestra la doc- 
trina tradicional perpetua de la Iglesia; lo 
declara por ültimo el uso antiquisimo de la 
liturgia, donde quiera que pueda rectamente 
aplicarse aquel conocido enunciado: La ley 
de orar es la ley de creer. Asi, pues, este 
sentido espiritual, intentado y ordenado por 
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el mismo Dios, descübranlo y propönganlo- 
los exegetas catölicos con aquella diligencia 
que la dignidad de la palabra divina reclama; 
mas tengan religiosa cautela en no proponer 
como sentido genuino de la Sagrada Escri- 
tura otros sentidos traslaticios. Porque aun 
cuando, principalmente en el desempeno del 
oficio de predicador, puede ser ütil para ilus- 
trar y recomendar las cosas de la fe, cierto 
uso mäs amplio del Sagrado Texto segün la 
significaciön traslaticia de las palabras, siem- 
pre que se haga con moderaciön y sobriedad, 
nunca sin embargo debe olvidarse, que este 
uso de las palabras de la Sagrada Escritura 
le es como externo y anadido, y que sobre 
todo hoy no carece de peligro, cuando los 
fieles, aquellos especialmente que estän ins- 
truidos en los conocimientos tanto sagrados 
como profanos, buscan que es lo que Dios 
en las Sagradas Letras nos da a entender, y 
no mäs bien qu& es lo que el facundo orador 
o escritor expone, empleando con cierta des- 
treza las palabras de la Biblia. Ni tampoco 
aquella “palabra de Dios viva y eficaz y mäs 
penetrante que espada de dos filos, y que 
llega hasta la divisiön del alma y del espiritu, 
y de las coyunturas” (?7), necesita de afeites o 
de acomodaciön humana, para mover y sa- 


(27) Hebr. 4, 12. 
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cudir los änimos; porque las mismas Sagradas 
Päginas, redactadas bajo la inspiraciön divi- 
na, tienen por si mismas abundante sentido 
genuino; enriquecidas por divina virtud, tie- 
nen fuerza propia; adornadas con soberana 
hermosura, brillan por si mismas y resplan- 
decen, con tal que sean por el interprete tan 
integra y cuidadosamente explicadas, que se 
saquen a luz todos los tesoros de sabiduria y 
prudencia en ellas ocultos. 






Como se debe fomentza 
el estudio de los Santo 
Padres y de los grandes 

interpretes 


este desem- 
peno podrä el 
exegeta catölico 
egregiamente 
ayudarse del industrioso estudio de aquellas 
obras, con las que los Santos Padres, los Doc- 
tores de la Iglesia e ilustres interpretes de los 
pasados tiempos expusieron las Sagradas Le- 
tras. Porque ellos, aun cuando a veces esta- 
ban menos pertrechados de erudiciön profana 
y conocimiento de lenguas que los interpretes 
de nuestra edad, sin embargo, en conformi- 
dad con el oficio que Dios les diö en la Igle- 
sia, culminan por cierta suave perspicacia de 
las cosas celestes y admirable agudeza de en- 
tendimiento, con las que intimamente pene- 
tran las profundidades de la divina palabra, 
y ponen en evidencia todo cuanto puede con- 
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ducir a la ilustraciön de la doctrina de Cristo 
y santidad de la vida. De doler es, en verdad, 
que tan preciosos tesoros de la antigüedad 
cristiana sean demasiado poco conocidos a no 
pocos de los escritores de nuestros tiempos, 
y que tampoco los cultivadores de la historia 
de la exegesis hayan todavia llevado a ter- 
mino todo aquello que, para investigar con 
perfecciön y estimar en su punto cosa de tanta 
importancia, parece necesario. Ojala surjan 
muchos, que, examinando con diligencia los 
autores y obras de la interpretaciön catölica 
de las Escrituras, y agotando, por decirlo asi, 
las casi inmensas riquezas que aquellos acu- 
mularon, contribuyan eficazmente a que por 
un lado aparezca mäs claro cada dia cuän 
hondamente penetraron ellos e ilustraron la 
divina doctrina de los Sagrados Libros, y por 
otro tambien los interpretes actuales tomen 
ejemplo de ello y saquen oportunos argumen. 
tos. Pues asi por fin se llegarä a lograr la 
feliz y fecunda uniön de la doctrina y espiri- 
tual suavidad de los antiguos en el decir con 
la mayor erudiciön y arte de los modernos, 
para producir, sin duda, nuevos frutos en el 
campo de las divinas Letras, nunca bastante- 
mente cultivado, nunca exhausto. 
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8 3 — PUNTos A LOS QUE ESPECIALMENTE 
DEBEN ATENDER LOS INTERPRETES DE NUESTRO 
TIEMPO | 


Condiciöon actual Es ademäs muy justo es- 
ge. aa BERBESTE perar que tambien nues- 
tros tiempos puedan contribuir en algo a la 
interpretaciön mäs profunda y exacta de las 
Sagradas Letras. Puesto que no pocas cosas, 
sobre todo entre las concernientes a la histo- 
ria, o apenas o no suficientemente fueron 
explicadas por los expositores de los pasados 
siglos, toda vez que les faltaban casi todas 
las noticias necesarias para ilustrarlas mejor. 
Cuän dificiles fuesen y casi inaccesibles al- 
gunas cuestiones para los mismos Padres, bien 
se echa de ver, por omitir otras cosas, en 
aquellos esfuerzos, que muchos de ellos re- 
pitieron, para interpretar los primeros capi- 
tulos del Genesis; y asi mismo por los repe- 
tidos tanteos de San Jerönimo para traducir 
los Salmos de tal manera que se descubriese 
con claridad su sentido literal, o expresado 
en las palabras mismas. Hay por fin otros 
libros o sagrados textos, cuyas dificultades 
ha descubierto precisamente la &poca moder- 
na, desde que por el conocimiento mäs pro- 
fundo de la antigüedad han nacido nuevos 
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problemas, que hacen penetrar con mäs exac- 
titud en el asunto. Van, pues, fuera de la 
realidad algunos, que, no penetrando bien las 
condiciones de la ciencia biblica, dicen sin 
mäs que al exegeta catölico de nuestros dias 
no le queda nada que anadir a lo que ya 
produjo la antigüedad cristiana; cuando por 
el contrario estos nuestros tiempos han plan- 
teado tantos problemas, que exigen nueva 
investigaciön y nuevo examen, y estimulan no 
poco el estudio activo del interprete moderno. 


Se ha de tener en Porque nuestra edad, 
cuenta la indole „si como acumula 
del escritor sagrado i 
nuevas cuestiones Yy 
nuevas dificultades, asi tambien, por el favor 
de Dios, suministra nuevos recursos y subsi- 
dios de exegesis. Entre estos parece digno de 
peculiar menciön, que los teölogos catölicos, 
siguiendo la doctrina de los Santos Padres y 
principalmente del Angelico y Comün Doctor, 
han explorado y propuesto la naturaleza y 
los efectos de la inspiraciön biblica mejor y 
mäs perfectamente, que como solia hacerse 
en los siglos pret&ritos. Porque partiendo del 
principio de que el escritor_sagrado al com- 
poner el libro es örgano’o instrumento del 
Espiritu Santo, con la circunstancia de ser 
vivo y dotado de razön; rectamente observan 
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que &l, bajo el influjo de la divina mociön, 
de tal manera usa de sus facultades y fuer- 
zas, que fäcilmente puedan todos colegir del 
libro nacido de su acciön “la indole propia 
de cada uno y por decirlo asi sus singulares 
caracteres y trazos” (28), Asi, pues, el inter- 
prete con todo esmero, y sin descuidar nin- 
guna luz que hayan aportado’ las investiga- 
ciones modernas, esfuercese por averiguar 
cuäl fue la propia indole y condiciön de vida 
del escritor sagrado, en que edad floreciö, 
qu& fuentes utilizö ya escritas ya orales, y 
que formas de decir empleö. Porque a nadie 
se oculta que la norma principal de interpre- 
taciön es aquella, en virtud de la cual se ave- 
rigua con precisiön y se define que es lo que 
el escritor pretendiö decir, como egregiamente 
lo advierte San Atanasio: “Aqui, como con- 
viene hacerlo en todos los demäs pasajes de 
la divina Escritura, se ha de observar, con 
que ocasiön hablö el Apöstol; se ha de enten- 
der con cuidado y fidelidad, cuäl es la per- 
sona, cuäl el asunto que le moviö a escribir, 
no sea que uno, ignorändolo, o entendiendo 
algo ajeno a ello, vaya descarriado del verda- 
dero sentido” (29), 


(28) Cfr. Benedicto XV, encfclica ‘Spiritus Pa- 
raclitus’’; Acta Ap. Sedis XII (1920), p. 390; Ench. 
Bibl., n. 461. 

(29) Contra Arianos I, 54; PG. XXIV, col, 123. 
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Importancia del genero Por otra parte, 
literario, especialmente , . 
en la historia cuäl sea el sentido 


liieral, no es mu- 
chas veces tan claro en las palabras y escritos 
de los antiguos Orientales, como en los escri- 
tores de nuestra edad. Porque no es con solas 
las leyes de la gramätica o filologia, ni con 


solo el contexto del discurso con lo que se 


determina que es lo que ellos quisieron sig- 
nificar con las palabras; es absolutamente 
necesario que el interprete se traslade mental- 
mente a aquellos remotos siglos del Oriente, 
para que, ayudado convenientemente con los 
recursos de la historia, arqueologia, etnologia, 
y de otras disciplinas, discierna y vea con 
distinciön que generos literarios, como dicen, 
quisieron emplear y de hecho emplearon los 


escritores de aquella edad vetusta. Porque 


los antiguos Orientales no empleaban siempre 
las mismas formas y las mismas maneras de 
decir que nosotros hoy, sino mäs bien aque- 
llas que estaban recibidas en el uso corriente 
de los hombres de sus tiempos y paises. Cuä- 
les fuesen &stas, no lo puede el ex&geta como 
establecer de antemano, sino con la escrupu- 
losa indagaciön de la antigua literatura del 
Oriente. Ahora bien, esta investigaciön, lle- 
vada a cabo en estos ültimos decenios con 
mayor cuidado y diligencia que antes, ha ma- 
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nifestado con mäs claridad qu& formas de 
decir se usaron en aquellos antiguos tiempos, 
ora en la descripciön poetica de las cosas, 
ora en el establecimiento de las normas y le- 
yes de la vida, ora por fin en la narraciön 
de los hechos y acontecimientos. Esta misma 
investigaciön ha probado ya lücidamente que 
el pueblo israelitico se aventajö singularmen- 
te entre las demäs antiguas naciones orien- 
tales en escribir bien la historia, tanto por la 
antigüedad, como por la fiel relaciön de los 
hechos, lo cual en verdad se concluye tambien 
por el carisma de la divina inspiraciön y por 
el peculiar fin de la historia biblica, que per- 
tenece a la relisiöon. No por eso se debe 
admirar nadie, que tenga recta inteligencia 
de la inspiraciön, de que tambien entre los 
Sagrados Escritores, como entre los otros de 
la antigüedad, se hallen ciertas artes de ex- 
poner y narrar; ciertos idiotismos, sobre todo 
propios de las lenguas semiticas; las que se 
llaman aproximaciones, y ciertos modos de 
hablar hiperbölicos; mäs aün, a veces hasta 
paradojas para imprimir las cosas en la mente 
con mäs firmeza. Porque ninguna de aquellas 
maneras de hablar, de que entre los antiguos, 
particularmente entre los ÖOrientales, solia 
servirse el humano lenguaje para expresar sus 
ideas, es ajena de los Libros Sagrados, con 
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esta condiciön, empero, que el genero de de- 
cir empleado en ninguna manera repugne a 
la santidad y verdad de Dios, segün que, con- 
forme a su sagacidad, lo advirtiö ya el mismo 
Doctor Ang£lico por estas palabras: “En la 
Escritura las cosas divinas se nos dan al modo 
que suelen usar los hombres” (3%, Porque asi 
como el Verbo sustancial de Dios se hizo se- 
mejante a los hombres en todas las cosas 
“excepto el pecado” (#1), asi tambien las pa- 
labras de Dios, expresadas en lenguas huma- 
nas, se hicieron semejantes en todo al humano 
lenguaje, excepto el error; lo cual en verdad 
lo ensalzö ya con sumas alabanzas San Juan 
Crisöstomo, como una sıncatabasıs o “con- 
descendencia” de Dios prövido, y afirmö una 
y varias veces que se halla en los Sagrados 
Libros (32), 

Por esta razön el exe&geta catölico, a fin de 
satisfacer a las necesidades actuales de la 
ciencia biblica, al exponer la Sagrada Escri- 
tura y mostrarla y probarla inmune de todo 
error, välgase tambien prudentemente de este 
medio, indagando qu& es lo que la forma de 
decir o el genero literario, empleado por el 
(30) Comment. ad Hebr., cap. I, lectio IV. 

(31) Hebr. 4, 15. 

(32) Cfr. v. g. In Gen. IL 4 (PG. LII, col. 34- 
35; In Gen. IL 21 (ib, col. 121); In Gen. ILL 3 
(ib., col. 135); Hom, 15 in Joh., ad I, 18 (PG. LIX, 
col. 87 s.). 


La Iglesia | 4 


Bene EEE TEE 
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hagiögrafo, contribuye para la verdadera y 
genuina interpretaciön; y se persuada que 
esta parte de su oficio no puede descuidarse 
sin gran detrimento de la exe@gesis catölica. 
Puesto que no raras veces —para no tocar 
sino este punto— cuando algunos reprochän- 
dolo cacarean que los Sagrados Autores se 
descarriaron de la fidelidad histörica, o con- 
taron las cosas con menos exactitud, se ave- 
rigua que no se trata de otra cosa sino de 
aquellas maneras corrientes y originales de 
decir y narrar propias de los antiguos, que 
a cada momento se empleaban mutuamente 
en el comercio humano, y que en realidad 
se usaban en virtud de una costumbre licita 
y comün. Exige, pues, una justa equidad del 
änimo, que, cuando se encuentran estas cosas 
en el divino oräculo, el cual, como destinado 
a hombres, se expresa con palabras humanas, 
no se las arguya de error, no de otra manera 
que cuando se emplean en el uso cotidiano 
de la vida. Ası es que, conocidas y exacta- 
mente apreciadas las maneras y artes de ha- 
blar y escribir en los antiguos, podrän re- 
solverse muchas dificultades, que se objetan 
contra la verdad y fidelidad histörica de las 
Divinas Letras; ni serä menos apropösito 
este estudio para conocer mäs plenamente y 
con mayor luz la mente del Sagrado Autor. 
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_ an = Promover Asi, pues, nuestros 
os estudios de los ; 
antigüedades biblicas cultivadores de es- 


tudios biblicos pon- 
gan tambien su atenciön en esto con la debida 
diligencia, y no omitan nada de nuevo que 
hubieren aportado sea la arqueologia, sea la 
historia antigua, o el conocimiento de las an- 
tiguas letras, y cuanto sea apto para mejor 
conocer la mente de los escritores vetustos y 
su manera, forma y arte de razonar, narrar 
y escribir. Y en esta cuestiön aun los varones 
catölicos del estado seglar tengan en cuenta 
que no sölo contribuyen a la utilidad de la 
doctrina profana, sino que son tambien be- 
nem£ritos de la causa cristiana, si se entre- 
gan, como es razön, con toda constancia y 


A 


empeno a la exploraciön e investigaciön de 

| ıdan conforme a sus fuer- 
uestiones de este genero, 
hasta ahora menos claras y transparentes. 
Porque todo conocimiento humano, aun no 
sagrado, asi como nativa dignidad y excelen- 
cia —por ser una cierta participaciön finita 
de la infinita ciencia de Dios— asi recibe 
una nueva y mäs alta dignidad y como con- 
sagraciön, cuando se emplea para ilustrar con 
mäs clara lumbre las mismas cosas divinas. 
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& 4 — MoDpo DE TRATAR LAS CUESTIONES 
MÄS DIFICILES 
Dificultades felizmente Por la exploraciön 


resueltas con los 


estudios modernos tan adelantada, 


que arriba diji- 
mos, de las antigüedades orientales, por la 
investigaciöon mäs esmerada del mismo texto 
primitivo, y asimismo por el mäs amplio y 
diligente conocimiento ya de las lenguas bi- 
blicas, ya de todas las que pertenecen al 
Oriente, con el auxilio de Dios felizmente ha 
acontecido, que no pocas de aquellas cuestio- 
nes, que en la &poca de Nuestro Predecesor 
de inmortal recordaciön Leön XIII suscitaron 
contra la autenticidad, antigüedad, integridad 
y fidelidad histörica de los Libros Sagrados 
los criticos ajenos a la Iglesia o tambien hos- 
tiles a ella, hoy se hayan eliminado y resuelto. 
Puesto que los exegetas catölicos, valiendose 
justamente de las mismas armas de ciencia, 
de que nuestros adversarios no raras veces 
abusaban, han presentado por una parte aque- 
llas interpretaciones, que estän en conformi- 
dad con la doctrina catölica y la genuina sen- 
tencia heredada de nuestros mayores, y por. 
otra parecen haberse al mismo tiempo capa- 
citado para resolver las dificultades, que o 
las nuevas exploraciones y nuevos inventos 
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trajeren, o la antigüedad hubiere dejado a 
nuestra Epoca para su resoluciön. De aqui 
ha resultado, que la confianza en la autori- 
dad y verdad histörica de la Biblia, debilitada 
en algunos un tanto por tantas impugnacio- 
nes, hoy entre los catölicos se haya restituido 
a su entereza; mäs aün, no faltan escritores 
no catölicos, que, emprendiendo investigacio- 
nes con sobriedad y equidad, han llegado al 
punto de abandonar los prejuicios de los mo- 
dernos y volver, a lo menos acä y alla, a las 
sentencias mäs antiguas. El cual cambio de 
situaciön se debe en gran parte a aquel tra- 
bajo infatigable, con que los expositores ca- 
tölicos de las Sagradas Letras, sin dejarse 
arredrar en modo alguno de las dificultades 
y obstäculos de todas clases, con todas sus 
fuerzas se empenaron en usar debidamente 
de los medios que la investigaciön actual de 
los eruditos proporcionaba para resolver las 
nuevas cuestiones, ora en el campo de la ar- 
queologia, ora en el de la historia y filologia. 


Difieultades toda- Nadie, con todo eso, 
Be se admire, que no se 

| hayan todavia resuelto 
y vencido todas las dificultades, sino que aun 
hoy haya graves problemas que preocupan no 
poco los änimos de los exegetas catölicos. Y 
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en este caso no hay que decaer de änımo; 
ni se debe olvidar, que en las disciplinas hu- 
manas no acontece de otra manera que en 
la naturaleza: a saber, que los comienzos van 
creciendo poco a poco y que no pueden reco- 
gerse los frutos sino despu&s de muchos tra- 
bajos. Asi ha sucedido, que algunas disputas 
que en los tiempos anteriores se tenian sin 
soluciön y en suspenso, por fin en nuestra 
edad con el progreso de los estudios se han 
resuelto felizmente. Por lo cual tenemos espe- 
ranza que aun aquellas, que ahora parezcan 
sumamente enmaranadas y arduas, lleguen 
por fin con el constante esfuerzo a quedar 
patentes en plena luz. Y si la deseada soluciön 
se retarda por largo tiempo, y el &xito feliz 
no nos sonrie a nosotros, sino que acaso se 
relega a que lo alcancen los venideros, nadie 
por eso se incomode, siendo, como es, justo 
que tambien a nosotros nos toque lo que los. 
Padres, y especialmente San Agustin (3?), avi- 
saron en su tiempo: a saber que Dios con 
todo intento sembrö de dificultades los Sa- 
grados Libros, que El mismo inspirö, para 
que no sölo nos excitäramos con mäs inten- 
sidad a revolverlos y escudrinarlos, sino tam- 

(33) Cfr. S. Agust., Epist. 149 ad Paulinum, n. 34 
(PL. XXXIL, col. 644); De diversis quzsstionibus, 


ga. 53, n. 2 (ib. XL, >. 36); Enarr. in Ps. 146, 
n. 12 "(iba. XXXVI, eol. 1.907). 
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bien, experimentando saludablemente los li- 
mites de nuestro ingenio, nos ejercitäramos 
en la debida humildad. No es, pues, nada de 
admirar, si de una u otra cuestiön no se ha 
de tener jamäs respuesta completamente sa- 
tisfactoria, siendo asi que a veces se trata de 
cosas oscuras y demasiado lejanamente remo- 
tas de nuestros tiempos y de nuestra expe- 
riencia, y pudiendo tambien la ex&gesis, como 
las demäs disciplinas mäs graves, tener sus 
secretos, que, inaccesibles a nuestros entendi- 


mientos, no puedan descubrirse con ningün 
esfuerzo. | 


Se han de buscar Con todo, en tal 


las soluciones positivas „ondiciön de cosas 


el interprete catölico, movido por un amor 
eficaz y esforzado de su ciencia, y sincera- 
mente devoto a la Santa Madre Iglesia, por 
nada debe cejar en su empefio de emprender 
una y otra vez las cuestiones dificiles no des- 
enmarahadas todavia, no solamente para re- 
futar lo que opongan los adversarios, sino 
para esforzarse en hallar una explicaciön sö- 
lida, que de una parte concuerde fielmente 
con la doctrina de la Iglesia, y nominalmente 
con lo por ella ensenado acerca de la inmu- 
nidad de todo error en la Sagrada Escritura, 
y de otra satisfaga tambien debidamente a las 
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conclusiones ciertas de las disciplinas profa- 
nas. Y por lo que hace a los conatos de estos 
estrenuos operarios de la vina del Senor, re- 
cuerden todos los demäs hijos de la Iglesia, 
que no sölo se han de juzgar con equidad y 
justicia, sino tambien con suma caridad; los 
cuales, a la verdad, deben estar alejados de 
aquel espiritu poco prudente, con el que se 
juzga que todo lo nuevo, por lo mismo de 
serlo, debe ser impugnado, o tenerse por sos- 
pechoso. Porque tengan en primer termino 
ante los 0jos, que en las normas y leyes dadas 
por la Iglesia se trata de la doctrina de fe 
y costumbres; y que entre las muchas cosas 
que en los Sagrados Libros, legales, histöri- 
cos, sapienciales y profeticos se proponen, son 
solamente pocas aquellas cuyo sentido haya 
sido declarado por la autoridad de la Iglesia, 
ni son muchas aquellas de las que haya unä- 
nime consentimiento de los Padres. Quedan, 
pues, muchas, y ellas muy graves, en cuyo 
examen y exposiciön se puede y debe libre- 
mente ejercitar la agudeza y el ingenio de los 
interpretes catölicos, a fin de que cada uno 
conforme a sus fuerzas contribuya a la uti- 
lidad de todos, al adelanto cada dia mayor 
de la doctrina sagrada y a la defensa y honor 
de la Iglesia. Esta verdadera libertad de los 
hijos de Dios, que retenga fielmente la doc- 
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trina de la Iglesia, y como don de Dios reciba 
con gratitud y emplee todo cuanto aportare 
la ciencia profana, levantada y sustentada, eso 
si, por el empeno de todos, es condiciön y 
fuente de todo fruto sincero y de todo sölido 
adelanto en la ciencia catölica, como precla- 
ramente lo amonesta nuestro Äntecesor de 
feliz recordaciön Leön XIII, cuando dice: “Si 
no es con el consentimiento de los änimos y 
colocados en firme los principios, no serä po- 
sible esperar de los esfuerzos aislados de mu- 
chos grandes frutos en esta ciencia” (%*), 


S 5 — Uso DE LA SAGRADA ESCRITURA EN LA 
INSTRUCCION DE LOS FIELES 


Varias maneras de em- Quien consi- 
plear la Sagrada Escritura 


ee tans re aquellos 
en ei ministerio sagrado dere I 


enormes traba- 
jos que la ex&gesis catölica se ha echado sobre 
si por casi dos mil anos, para que la palabra 
de Dios concedida a los hombres por las Sa- 
gradas Letras se entienda cada dia con mäs 
profundidad y perfecciön y sea mäs ardiente- 
mente amada, fäcilmente se persuadira que a 
los fieles de Cristo, y sobre todo a los sacer- 
dotes, incumbe la grave obligaciön de servirse 


rem 


(34) .Carta apost, *“*Vigilantie’”’; Leonis XII. Ac- 
ta XI, päag. 237; Ench. Bibl. n. 136. 
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abundante y santamente de este tesoro, acu- 
mulado durante tantos siglos por los mäs ex- 
celsos ingenios. Porque los Sagrados Libros 
no se los diö Dios a los hombres para satis- 
facer su curiosidad o para suministrarles ma- 
teria de estudio e investigaciön, sino, como 
/* lo advierte el Apöstol, para que estos divinos 
oräculos nos pudieran “instruir para la salud 
‚ por la fe que es en Cristo Jesüs” y “a fin de 
que el hombre de Dios fuese perfecto y estu- 
viese apercibido para toda obra buena” (39), 
«Los sacerdotes, pues, a quienes estä encomen- 
‚dado el cuidado de la eterna salvaciön de los 
files, despues de haber indagado ellos con di- 
ligente estudio las sagradas päginas, y haber- 
selas hecho suyas con la oraciön y meditaciön, 
expongan cuidadosamente estas soberanas ri- 
quezas de la divina palabra en sermones, ho- 
\ milias y exhortaciones; confirmen asimismo 
la doctrina cristiana con sentencias tomadas 
de los Sagrados Libros, ilüstrenla con precla- 
ros ejemplos de la historia sagrada, y nomi- 
nalmente del Evangelio de Cristo nuestro Se- 
nor, y todo esto —evitando con cuidado 
diligencia aquellas acomodaciones propias 
„del capricho individual y sacadas de cosas 
muy ajenas al caso, lo cual no es uso, sino 
 abuso de la divina palabra— expönganlo con 


(35) C£r. I Tim. II, 15, 17. 
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tanta elocuencia, con tanta distinciön y _cla- 
ridad, que los fieles no sölo se muevan y se 
inflamen a poner en buen orden su vida, sino 
que conciban tambien en sus änimos suma | 
veneraciön a la Sagrada Escritura.‘, Por lo 
demäs esta veneraciön procürenla aumentar 
mäs y mäs cada dia los sagrados Prelados en 
los fieles encomendados a ellos, dando auge 
a todas aquellas empresas, con las que varones 
llenos de espiritu apostölico se esfuerzan loa- 
blemente en excitar y fomentar entre los ca- 
tölicos el conocimiento y amor de los Sagra- 
dos Libros. Favorezcan, pues, y presten su 
auxilio a todas aquellas pias asociaciones, que 
tengan por fin editar, y difundir entre los 
fieles ejemplares impresos de las Sagradas 
Escrituras, principalmente de los Evangelios, 
y procurar con'todo empefio que en las fa- 
milias cristi se tenga ordenada y santa- 
mente cotidiana lectura de ellas; recomienden 
eficazmente la Sagrada Escritura, traducida 
en la actualidad a las lenguas vulgares con 
aprobaciön de la autoridad de la Iglesia, ya 
de palabra, ya con el uso präctico, cuando 
lo permiten las leyes de la liturgia; y o ten- 
gan ellos, o procuren que las tengan otros 
sagrados oradores de gran pericia, disertacio- 
nes o lecciones de asuntos biblicos. Y por lo 
que atane a las revistas, que periödicamente 








er 
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se editan en varias partes del mundo con tanta 
loa y tanto fruto, ya para tratar y exponer 
cuestiones segün la norma cientifica, ya para 
acomodar los frutos de estas investigaciones 
o al ministerio sagrado o a la utilidad de los 
fieles, todos los sagrados ministros les presten 
su ayuda segün sus fuerzas, y divülguenlos 
oportunamente entre los varios grupos y cla- 
ses de su grey. Y los mismos sacerdotes en 
general esten persuadidos de que todas estas 
cosas y todas las demäs por el estilo que el 
celo apostölico y el sincero amor de la divina 
palabra inventare, a propösito para este de- 
signio, han de serles un eficaz auxiliar en el 
cuidado de las almas. 


Formaciön biblica Pero a nadie se le es- 
en los Seminarios onde que todo esto no 
pueden los sacerdotes llevarlo a cabo en re- 
gla, si primero ellos mismos, mientras perma- 
necieron en los Seminarios, no bebieron este 
activo y perenne amor de la Sagrada Escri- 
tura. Por lo cual los sagrados Prelados, sobre 
quienes carga el paternal cuidado de sus Se- 
minarios, vigilen con diligencia para que tam- 
bien en este punto nada se omita, que pueda 
ayudar a la consecuciön de este fin. Y los 
maestros de Sagrada Escritura de tal manera 
lleven a cabo en los Seminarios la ensenanza 
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biblica, que armen a los jövenes que han de 
formarse para el sacerdocio y para el minis- 
terio de la divina palabra con aquel conoci- 
miento de las divinas Letras y los imbuyan 
en aquel amor hacia ellas, sin los cuales no 
se pueden obtener abundantes frutos de apos- 
tolado. Por lo cual la exposiciön exegetica 
atienda principalmente a la parte teolögica, 
evitando las disputas inütiles y omitiendo 
aquellas cosas que nutren mäs la curiosidad 
que la verdadera doctrina y piedad sölida; 
propongan el sentido llamado literal y sobre 
todo el teolögico con tanta solidez, expliquen- 
lo con tal competencia e incülquenlo con tal 
ardor, que en cierto modo sus alumnos expe- 
rimenten lo que los discipulos de Jesucristo 
que iban a Emaüs, los cuales, despues de oidas 
las palabras del Maestro, exclamaron: “;No 
es cierto que nuestro corazön se abrasaba den- 
tro de nosotros, mientras nos descubria las 
Escrituras?” (86), De este modo las divinas 
Letras sean para los futuros sacerdotes de la 
Iglesia por un lado fuente pura y perenne de 
la vida espiritual: de, cada uno, y por otra 
alimento y fuerza del sagrado cargo de pre- 
dicar que han de tomar a su cuenta. Y a la 
verdad, si esto llegaren a conseguir los pro- 
fesores de esta gravisima asignatura en los 


(36) Luc. XXIV, 32. 
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Seminarios, persuädanse con alegria, que han 
. contribuido en sumo grado a la salud de las 
almas, al adelanto de la causa catölica, al 
honor y gloria de Dios, y que han llevado a 
termino una obra la mäs intimamente unida 
con el ministerio apostölico. 


Oportunidad de la palabra Fstas cosas, 
de Dios en este tiempo de : 
guerra: consuelo para los que hemos di- 
atribulades, camino de cho, Venerables 

jJusticia para todos Hermanos y 








amados hijos, si bien en las epocas son 
mucho mäs en 


nuestros luctuosos tiempos, mientras los pue- 


necesarias, urgen sin du 


blos y las naciones casi todas se sumergen en 
un pielago de calamidades, mientras la gigan- 
tesca guerra acumula ruinas sobre ruinas y 
muertes sobre muertes, y mientras, excitados 
mutuamente los odios acerbisimos de los pue- 
blos, vemos con sumo dolor que en no pocos 
se extingue no sölo el sentido de la cristiana 
benignidad y caridad, sino aun de la misma 
humanidad. Ahora bien: a estas mortiferas 
heridas del comercio humano ‚quien otro 
puede poner remedio, sino aquel, a quien el 
Principe de los Apöstoles, lleno de amor y 
de confianza, invoca con estas frases: “Senior 
‘a quien iremos?. Tü tienes palabras de vida 
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eterna” (3°), Es, pues, necesario reducir a to- 
dos y con todas las fuerzas a este misericor- 
diosisimo Redentor nuestro; porque EI es el 
divino consolador de todos los afligidos; El 
es quien a todos —sea que presidan con pü- 
blica autoridad, sea que esten sujetos con el 
deber de obediencia y sumisiön— enseha la 
probidad digna de este nombre, la justicia 
integral, y la caridad generosa; El es final- 
mente, y sölo El, quien puede ser firme fun- 
damento y sosten de la paz y de la tran- 
quilidad. “Porque nadie puede poner otro 
 fundamento, fuera del puesto, que es Cristo 
Jesüs” (38), Y a este Cristo, autor de la salud, 
tanto mäs plenamente le conocerän los hom- 
bres, tanto mäs intensamente le amarän, tanto 
mäs fielmente le imitarän, cuanto con maäs 
aficiön se sientan movidos al conocimiento y 
meditaciön de las Sagradas Letras, especial- 
mente del Nuevo Testamento. Porque, como 
dijo el Estridones: “El ignorar las Escrituras 
es ignorar a Cristo” (3%, y(“si algo hay que 
en esta vida interese al hombre sabio, y le 
persuada a permanecer con igualdad de animo 
entre los aprietos y torbellinos del mundo, 
creo que mäs que nada es la meditaciön y 


mn 


(37) Jo. VI, 69. 

(38) Cor. II, 11. 
a. S. Jerönimo: in Isaiam, prologus; PL. XXIV, 
col. z 
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ciencia de las Escrituras” (40), Porque de aqui 
sacaran los que se ven fatigados y oprimidos 
con adversidades y ruinas verdadero consuelo 
y divina virtud para padecer, para aguantar; 
aqui, en los Santos Evangelios, se presenta a 
todo Cristo, sumo y perfecto ejemplar de 


jJusticia, carıidad y misericordia; y al gene. 


ro humano desgarrado y trepidante le estän 
abiertas las fuentes de aquella divina gracia, 
postergada la cual y dejada a un lado, no po- 
dran los pueblos ni los directores de los pue- 
blos iniciar, ni establecer ninguna tranquili- 


'.dad de situaciön ni concordia de los änimos; 


allı finalmente aprenderän todos a Cristo, 
“que es cabeza de todo principado y potes- 


tad” (1) y “que fue hecho para nosotros por 


Dios sabiduria = justicia y santiflicaciön y 
redenciön” (22), 


CONCLUSION 


'Exhortaciön a los Expuestas, pues, y re- 


cultivadores de los 


estudios biblicos comendadas aquellas 


cosas que tocan a la 


‚adaptaciöon de los estudios de las Sagradas 
'Escrituras a las necesidades de hoy, resta ya, 


Er Id.,, in Ephesios, prologus; PL. XXVL col. 
9 


(41) Col. IL, 10. 
(42) Col. IL, 10. 











A LOS CULTIVADORES DE LA S. ESCRITURA 81 


Venerables Hermanos y amados hijos, que a 
todos y cada uno de aquellos cultivadores de 
la Biblia, que son devotos hijos de la Iglesia 
y obedecen fielmente a su doctrina y normas, 
no sölo les felicitemos con änimo paternal por 
haber sido elegidos y llamados a cargo tan 
excelso, sino que tambien les demos nuevo 
aliento, para que continüen en cumplir con 


fuerzas cada dia renovadas, con todo empe- 


no, y con todo cuidado la obra felizmente 
comenzada. Excelso cargo, decimos: ;que 
hay, en efecto, mäs sublime que escudrinar, 
explicar, proponer a los fieles, defender con- 
tra los infieles la misma palabra de Dios, dada 
a los hombres por inspiraciön del Espiritu 
Santo? Se apacienta y nutre con este ali- 
mento espiritual el mismo espiritu del inter- 
prete “para recuerdo de la fe, para consuelo 
de la esperanza, para exhortaciön de la cari- 
dad” (#3), “Vivir entre estas ocupaciones, me- 
ditar estas cosas, no conocer, no buscar nada 
mäs, öno 0s parece que es un goce anticipado 
en la tierra del reino celeste?”(**). Apacien- 
tense tambien con este mismo manjar las 
almas de los fieles, para sacar de el conoci- 
miento y amor de Dios y el propio aprove- 
chamiento y felicidad de sus almas. Entre- 


(43) Cfr. S. Agustin, contra Faustum. XIII, 18: 
(44) San Jerönimo, Ep. 53, 10; PL. XXI, col. 
549; CSEL. LIV, pägina 463. f 


La Iglesia 5 


_ see 
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guense, pues, de todo corazön a este negocio 
los expositores de la divina palabra. ‘“Oren, 
para entender” (%); trabajen para penetrar 
cada dia con mäs profundidad en los secretos 
de las Sagradas Päginas; ensenen y predi- 
quen, para abrir tambien a otros los tesoros 
de la palabra de Dios. Lo que en los siglos 
preteritos llevaron a cabo con gran fruto 
aquellos preclaros interpretes de la Sagrada 
Escritura, emülenlo tambien segün sus fuer- 
zas los interpretes del dia, de tal manera, que 
como en los pasados tiempos, asi tambien al 
presente tenga la Iglesia eximios Doctores en 
exponer las Divinas Letras; y los fieles de 
Cristo, gracias al trabajo y esfuerzo de ellos, 
perciban toda la luz, fuerza persuasiva y ale- 
gria de las Sagradas Escrituras. Y en este em- 
pleo, arduo en verdad y grave, tengan tambien 
ellos “por consuelo los Santos Libros” (49) y 
acuerdense de la retribuciön que les espera: 
toda vez que aquellos “que hubieren sido sa- 
bios brillarän como la luz del firmamento; y 
los que ensenan a muchos la justicia, como 
estrellas por toda la eternidad” (*”). 


Entre tanto, mientras a todos los hijos de 
la Iglesia, y nominalmente a los profesores 


umsuauusu 


(45) S. Agustin, De doctr. christ. III, 56; PL. 
RRXRIV, col. 89. 

nn I Mach. XI, 9. 

47) Dan. XI, 3. 
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de la ciencia biblica, al clero adolescente y 
a los sagrados oradores ardientemente les de- 
seamos, que, meditando continuamente los 
oräculos de Dios, gusten cuan bueno y suave 
es el espiritu del Senor (2); a vosotros todos 
y a cada uno en particular, Venerables Her- 
manos y amados hijos, como prenda de los 
dones celestes y testimonio de Nuestra pa- 
terna benevolencia, os impartimos de todo 
corazön en el Senor la Bendiciön Apostölica, 

Dado en Roma, en San Pedro, el dia XXX 
del mes de Setiembre, en la festividad de San 
Jerönimo, Doctor Mäximo en exponer las Sa- 
sradas Escrituras, el ano MCMXLIII, quinto 
de Nuestro Pontificado. 


PIO PP. X. 


men 


(48) C£fr. Sap. XI, 1. 
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OTRAS NORMAS PONTIFI- 

CIAS PARA LA LECTURA Y 

ESTUDIO DE LA SAGRADA 
| ESCRITURA 





Como deciamos en la Introduceiön 
no pretendemos ofrecer una co- 
lecciön completa de las normas 
pontificias, sino solamente las re- 
lacionadas con los fines präcticos 
de este folleto. Nos limitamos, 
pues, a las mäs importantes de 
aquellas enseflanzas y sabias me- 
didas que los Sumos Pontifices 
han promulgado para acercar ]la 
Biblia al pueblo y para promover 
los estudios bfiblicos en general. 








II 


OTRAS NORMAS PONTIFICIAS 
PARA LA LECTURA Y ESTUDIO 
DE LA SAGRADA ESCRITURA 


1. EXTRACTO DE LA ENCICLICA 
“PROVIDENTISSIMUS DEUS” 
DE LEON XII 
(18 de Nov. de 1893. Vease Revista Biblica N? 26) 


El auxilio de la revelaciön sobrenatu- 
ral. Dios providentisimo, que por un desig- 


nio admirable de amor elevö en un principio 
ii 






al genero humano a la participaciön de su 
divina naturalez que despues lo redimiö 
de la mancha y desgracia comün y lo resti- 
tuyö a su primitiva dignidad, le confirio tam- 
bien el precioso auxilio de descubrirle, por 
modo sobrenatural, los tesoros escondidos de 
su divinidad, de su sabiduria y de su mise- 
ricordia. | 

Esta “revelaciön sobrenatural” se encuen- 
tra, “segün la fe de la Iglesia universal”, “en 
las tradiciones no escritas” y “en los libros 
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escritos”, que se llaman sagrados y canöni- 
cos. Estos se laman asi porque “fueron es- 
critos por inspiraciön del Espiritu Santo y 
por consiguiente, tienen a Dios por autor, y 
como tales fueron entregados a la Iglesia” 
(Conc. Vat. Sess. 3, cap. 2 de Revelatione). 
Es pues muy grande la excelencia y digni- 
dad de las Escrituras; estän compuestas por 
Dios mismo, como autor. Contienen los mäs 
profundos misterios del mismo Dios, sus de- 
signios y sus obras. De aqui se deduce la 
excelencia y utilidad mäxima de aquella parte 
de la Sagrada Teologia, que se ocupa de de- 
fender e interpretar los divinos Libros. 


Exhortaciön al estudio de la Biblia. 
Bien sabemos, Venerables Hermanos, que 
existen no pocos catölicos, hombres inte- 
ligentes y sabios, que se dedican con en- 
tusiasmo a defender y propagar el conoci- 
miento y la mäs amplia inteligencia de los 
Divinos Libros. Justipreciamos su trabajo y 
sus frutos. Exhortamos vehementemente a 
otros, de cuyo talento, doctrina y piedad mu- 
cho se puede esperar, a dedicarse tambien a 
esta santa ocupaciön. Deseamos, en efecto, 
ardientemente que un mayor nümero de fie- 
les, emprendan como conviene y constante- 
mente el estudio de las Divinas Letras. Y 
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principalmente, aquellos, a quienes la divina 
Gracia llamö a las ördenes sagradas. Pongan 
ellos cada dia mayor diligencia en leerlas, 
meditarlas, y explicarlas, lo cual con toda 
justicia se les puede exigir. 


Utilidad del estudio de la Biblia. EL 
ejemplo de Jesüs. La causa principal para 
recomendar tanto este estudio (ademäs de 
su excelencia misma y de la obediencia 
debida a la palabra de Dios), consiste- 
en la multiplicidad de utilidades, que nos 
aporta, segün nos lo asegura el Espiritu San- 
to, fidelisimo en sus promesas: “Toda Es- 
critura inspirada por Dios, es tambien util 
para ensenanza, para reprensiön, para correc- 
cion, para el amaesiramiento en la justicia, a 
fin de que el hombre de Dios sea cabal, aper- 
cibido para toda buena obra” (2 Tim. 3, 
16 s.). Con ese fin comunicö Dios las Escri- 
turas a los hombres. EI ejemplo de Cristo 
Nuestro Senor y de los Apöstoles nos lo mues- 
tra. En efecto, Jesüs mismo, que “con sus: 
milagros conquistö autoridad, y por su auto- 
ridad mereciö fe, y por la fe se atrajo a la 
muchedumbre” (S. Agustin, De util. cred. 14, 
32), acostumbraba apelar a las Sagradas Le- 
iras como testimonio de su misiön divina. 
Porque por medio de ellas hace ver que EI 
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es enviado de Dios y tambien Dios mismo; 
saca de ellas ensenanzas para instruir a sus 
discipulos y para confirmar su doctrina. In- 
voca los testimonios de la Biblia para defen- 
derlos de la mala interpretaciön de los falsa- 
rios y para seguir con ellos contra la doctrina 
de los Fariseos y Saduceos; y los vuelve con- 
tra Satanäs, cuando &ste lo tentaba con des- 
vergüenza; emplea las palabras de la Biblia 
hasta el ültimo instante de su vida; y una 
vez resucitado, las explica a sus discipulos, 
hasta el momento mismo en que asciende a 
la gloria del Padre. 


El ejemplo de los Apöstoles. En cuanto 
a los Apöstoles, Jesüs les concediö la gra- 
cia de “que se obrasen milagros y porten- 
tos por las manos de ellos” (Act. 14, 3). 
Ello no obstante, los Apöstoles recordando 
aquellas palabras y ejemplos del Maestro, sa- 
caron de los Divinos Libros gran eficacia 
para difundir ampliamente entre las naciones 
la sabiduria cristiana, vencer la obstinaciön 
de los judios, sofocar las nacientes herejias. 
Esto se hace patente a quien examina sus 
discursos (especialmente los de S. Pedro). 
Estan como tejidos con textos del Antiguo 
Testamento, usados como argumentos firmi- 
simos en favor de la Nueva Ley. Lo mismo 
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«consta abiertamente de los Evangelios de Ma- 
.teo y Juan, y de las Epistolas Catölicas. Y, 
'asimismo, de una manera abundantisima, 
consta por el testimonio de aquel que “se 
.gloriaba de haber estudiado en la escuela de 
‚la Ley de Moises y los Profetas, para poder 
:decir confiadamente, armado con las armas 
‚espirituales: “las armas de nuestra milicia no 
son humanas; su poder viene de Dios” (S. 
‚Hier. Epist. 53 ad 103 ad Paulinum 3 -Cf. 
Act. 22, 3; II Cor. 10, 4). 


La Biblia hace conocer a Cristo y & 
su Iglesia. Que el ejemplo de Cristo Nues- 
:tro Senor y de los Apöstoles haga en- 
tender a todos, principalmente a los solda- 
dos nuevos de la milicia sagrada, cuänto 
han de estimar las Divinas Letras, con que 
aficiön, con c culto se han de acercar a 
este, llamemosloö"asi, arsenal de armas. En 
‚efecto, los que deben defender la verdad ca- 
tölica, sea entre los doctos, o entre los igno- 
rantes, no encontrarän en ninguna parte en- 
‚senanzas tan amplias y tan copiosas acerca de 
Dios, sumo y perfectisimo bien, y acerca de 
‚sus obras que manifiestan su gloria y su amor. 
Y en cuanto al Salvador del genero humano, 
nada existe sobre El tan fecundo y tan expre- 
‚sivo como los textos que uno encuentra en 
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toda la Biblia, y S. Jerönimo tuvo razön de 
afirmar “que ignorar las Escrituras es igno- 


rar a Cristo” (S. Hier. In. Is. Prol.). 


La Biblia y la predicaciön. La Escri- 
tura tiene una virtud propia y singular, que 
le proviene del soplo divino del Espiritu 
Santo. Ella consiste en comunicar al orador 
sagrado autoridad, libertad apostölica y elo- 
cuencia robusta y vencedora. Quienquiera 
que hable, penetrado del espiritu y de la 
fuerza de la palabra divina, no habla “sola- 
mente en palabras, sino tambien con poder, 
y con Espiritu Santo y con gran plenitud” 
(C#£. I Thess. 1, 5). En cambio, hablan fuera 
de tono y neciamente, quienes al tratar asun- 
tos religiosos y proclamar los divinos precep- 
tos no proponen casi otra cosa que razones 
de ciencia y prudencia humanas, fiändose 
mäs de sus propios argumentos que de los 
divinos. Su discurso deslumbra con fuego 
fatuo; pero necesariamente es länguido y frio 
porque carece del fuego de la palabra de Dios 
(C£. Jer. 23, 29), y estä muy lejos de aquella 
virtud propia de la palabra divina: “Porque 
viva es la palabra de Dios, y eficaz y mäs 
penetrante que ninguna espada de dos filos, 
y que llega hasia la division del alma y del 
espiritu (Hebr. 4, 12). Todo hombre sensato, 
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debe reconocerlo: hay en las Sagradas Letras 
una elocuencia admirablemente variada, ad- 
mirablemente rica y digna de grandes cosas. 
Esto es lo que S. Agustin comprendi6 y de- 
moströ perfectamente (S. Aug. De doctr. 
christ. 4, 6, 7) y lo que la experiencia permite 
confirmar en los trabajos de los mäs ilustres 
oradores sagrados. Ellos agradecidos a Dios, 
han confesado deber su fama a la meditaci6n 
piadosa y al asiduo trato de la Biblıia. 


Los Santos Padres y la Biblia. Cono- 
cedores a fondo de estas riquezas los SS. 
Padres haciendo de ellas un gran uso, no ce- 
san en sus alabanzas a la Biblia y a sus 
frutos. En muchisimos lugares la llaman te- 
soro abundantisimo de las doctrinas celestia- 
les, fuente perenne de salvaciön; prado fertil 
y huerto amenisimo, en el cual la grey del 
Senor, de un modo admirable, se alimenta y 
deleita. Citemos las palabras de S. Jerönimo 
al Clerigo Nepociano: “Lee con frecuencia las 
Divinas Escrituras; mäs aün, nunca se aparte 
de tus manos el Sagrado Libro. Aprende lo 
que has de ensenar... la palabra del sacer- 
dote debe condimentarse con la lectura de las 
Escrituras”. Lo mismo dice S. Gregorio Mag- 
no, el cual describe mejor que otro alguno 
las obligaciones de los pastores de la Iglesia. 
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“Es necesario, dice, que quienes se dedican 
al ministerio de la predicaciön, no se aparten: 


del estudio de la Biblia” (S. Greg. Reg. Past: 


2,11 al 22; Moral. 18, 26 al 14). 


Y aqui nos place recordar la admoniciön 
de S. Agustin: “Quien no se aplica a oir en 
su interior la Palabra de Dios, serä hallado 


_vacio en su predicaciön externa” (S. Agust. 


Sermo 179, 1). Y el mismo Gregorio reco- 
mienda a los predicadores “que antes de pre- 
dicar a los demäs, se prediquen a si mismos; 
no sea que se abandonen por ocuparse de los 
otros” (S. Greg. M. Reg. Past. 3, 24 al 48). 
Pero esto ya lo advirtiö antes el Apöstol, guia- 
do del ejemplo y doctrina de Cristo, el “cual 
comenzö obrando y ensenando” (C£. Act. 1, 
1). Pues a todo el orden clerical, y no al’ 
solo Timoteo, dirigiö aquel mandato: “Atien-. 
deatiy ala docirina, insiste en ello; porque 
haciendo esto, te salvaras a ti mismo y a los 
que te oyen” (I Tim. 4, 16). En las Sagradas 
Letras se hallan documentos de eximia uti- 
lidad para la salvacion y perfecciön propia. 
y ajena. Los Salmos celebran a menudo su: 
excelencia. Pero si queremos aprovecharnos : 
de ellos, notemos lo siguiente: No basta pres.: 
tar atento oido a la palabra divina; es nece-: 
sario tambien aplicarse a ella con pura .y: 
piadosa voluntad, porque los libros sagrados: 








LA PREDICACIÖN DE LA BIBLIA 95 


no son un libro cualquiera; han sido dicta- 
dos por el Espiritu Santo; encierran, por con- 
siguiente, cosas de gravisima importancia y 
muchas veces recönditas y dificultosas, y para 
interpretarlos y exponerlos “tenemos” siempre 
“necesidad de la llegada” (S. Jerönimo, In 
Miq. 1, 10) del mismo Espiritu Santo, esto 
es, de su luz y de la gracia. Y estas, como 
ensena en muchas ocasiones el Salmista, se 
han de recabar con humilde süplica y con- 
'servar con la santidad de la vida. 


Leyes de la Iglesia, acerca de la pre- 
dicaciön del Evangelio. Y en esto con 
toda razön se ha preocupado siempre la 
Iglesia y ha dictado sabias disposiciones pa- 
ra que no sea relegado al olvido aquel tesoro 
espiritual de la Sagrada Escritura, que el 
Espiritu Santo 
tanta gen dad. No solamente ha im- 
puesto a todos sus ministros la obligaciön 
de leerla en gran parte y de meditarla pia- 
dosamente en el rezo del Oficio cotidiano 
sino que ha decretado que las Escrituras sean 
ensenadas e interpretadas en las iglesias ca- 
tedrales, en los monasterios y en los conventos 
de regulares que .ofrecieran las mayores po- 
sibilidades; ha ordenado que, por lo menos 
los domingos y fiestas solemnes, se alimente 
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.a los fieles con las palabras de salvaciön del 
Evangelio. A la prudencia y a la diligencia 
‚de la Iglesia se debe el cultivo, en todo tiempo 
vivo y fructifero, de los estudios de la Sa- 
‚grada Escritura. 


En los comienzos del cristianismo. En 
.apoyo de nuestra argumentaciön y de nues- 
iras exhortaciones nos place recordar que 
desde los comienzos del cristianismo todos 
los hombres connotados por la santidad de 
su vida y por'el conocimiento de las ver- 
dades divinas, se dieron de lleno al estudio 
.de las Sagradas Letras. Senalemos a los mäs 
inmediatos discipulos de los Apöstoles, entre 
los cuales hemos de recordar a: Clemente 
Romano, Ignacio Antioqueno y Policarpo, a 
los apologistas, especialmente a Justino e Ire- 
neo, quienes en sus epistolas y libros defen- 
.diendo y propagando el conocimiento de los 
.dogmas catölicos, encontraron la fe, el vigor, 
la gracia y la piedad, que les prodigaron los 
‚santos Libros. Y fu&e asi cömo en las escuelas 
. catequisticas y teolögicas, que surgieron en 
 muchas Sedes Episcopales, siendo celebre en- 
'tre ellas la Alejandrina y la Antioquena. Casi 
toda la instrucciön que se daba en ellas con- 
.sistia en la lectura, explicaciön y defensa de 
.la divina Palabra escrita.' 
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Elecciön de ma#estros. Sea, pues, nues- 
tro primer cuidado que en los Seminarios 
y Academias eclesiästicas, se ensefe la Sa- 
grada Escritura en la forma que lo exigen 
la importancia de la misma materia en si 
misma, y las necesidades de nuestra &poca. 
Por lo cual nada debe preocuparnos tanto 
como la prudente selecciön de los maestros. 
Para tal cargo no se ha de tomar hombres 
cualesquiera; sino tales, a quienes el grande 
amor, diuturno manejo, y meditaciön de la 
Biblia y un conveniente caudal de doctrina, 
los haya hecho recomendables e idöneos para 
el oficio. Y hay que proveer con tiempo a 
los que despues hayan de suceder a &stos. 
Convendrä por tanto, donde se pueda, elegir 
algunos alumnos de entre los mejores, para 
que una vez terminados laudablemente los 
estudios de teologia, se dediquen enteramente 
a la Sagrada Biblia. Y deseles el tiempo con- 
veniente para profundizar su estudio. Asi ele- 
gidos y preparados los maestros, cumplan 
confiadamente su cometido. Y para que pro- 
cedan en @l de la mejor manera posible y 
produzcan los debidos frutos, pasamos a dar- 
les con detenciön algunas indicaciones. 


La introducciön biblica. Atiendan cui- 
dadosamente desde el principio a las inte- 
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ligencias de los alumnos, de modo que les 
formen un criterio apto para defender los 
Divinos Libros y comprender su doctrina. A 
esto se dirige el tratado de introducciön bi- 
blica, del cual el alumno ha de sacar el cono- 
cimiento necesario para defender la integri- 
dad y autoridad de la Biblia, para investigar 
y obtener su legitimo sentido, para prevenir 
y refutar de raiz las falacias de los adversa- 
rios. Es de suma importancia el haber dis- 
cutido esto concienzuda y ordenadamente 
desde el principio con la ayuda de la teologia, 
ya que todo el estudio subsiguiente de la Es- 
critura se ha de apoyar en estos fundamentos 
y debe aclararse con esta luz. 


La interpretaciön. Luego se ha de de- 
dicar el maestro con el mayor empeno a la 
parte mäs fructuosa de esta ciencia, que 
es la interpretaciön. Y de tal modo que los 
alumnos hallen la manera de usar las rique- 
zas de la divina palabra para provecho de la 
religion y la piedad. Comprendemos cierta- 
mente que no es posible explicar con deten- 
cion en la clase toda la Escritura, dada su 
amplitud y la premura del tiempo. Sin em- 
bargo, ya que es necesario ensenar el recto 
camino de interpretar ütilmente, evite el maes- 
tro uno y otro extremo: el de aquellos que 
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pasan delibando räpidamente un libro tras 
otro; y el de los que insisten inmoderada- 
mente en una sola parte de un mismo libro. 
En las clases ordinarias acontece no poderse 
obtener lo que en las Academias mayores, 
esto es: que se exponga tal o cual libro de 
manera continuada y abundante. Pero si, se 
ha de conseguir a todo trance que algunas 
partes especialmente elegidas para la interpre- 
taciön, sean tratadas de una manera conve- 
nientemente amplia. Asi los discipulos intro- 
ducidos y ensenados como con una muestra 
podräan por si mismos penetrar gustosa- 
mente el sentido de lo restante, durante toda 
su vida. 


Versiones y cödices primigenios. EI 
profesor, ateniendose a la costumbre de los 
mayores, explicara la versiön vulgata; la 
cual mandö el Concilio Tridentino conside- 
rar “como autentica en las püblicas leccio- 
nes, disputas, predicaciones y exposiciones” 
(Sess. 4 decr. de edit. et usu Libr. Sacr.). 
La cual recomienda tambien el uso cotidiano 
de la Iglesia. Se han de tener en cuenta asi- 
mismo las demäs versiones que manejö con 
aprecio la antigüedad cristiana, y principal- 
mente los cödices primigenios. Pues aunque 
la Vulgata reproduce bien el sentido general 
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del hebreo y del griego; con todo, si en ella 
se ha introducido algo ambiguo o menos pre- 
ciso serä de provecho, como ensena Agustin, 
“una mirada a la lengua primitiva” (S. Agust. 
De Doctr. Christ. 3, 4). Ni hay para que 
decir cuänto empeno se ha de poner en esto, 
siendo como es “el oficio del comentador ex- 
poner no lo que El quiera, sino lo que siente 
aquel, al cual interpreta” (S. Hier. Ep. 48 
al 50 ad Pamm. 17). 






Investigaciön del sentido. Despues de 
haber terminado, donde fuere necesario, con 
toda diligencia la “lecciön” autentica; se 
pasa entonces a investigar y proponer el sen- 
tido. Lo primero que se ha de recomendar 
es que se observen los principios de inter- 
pretar comünmente aprobados, con especial 
empeno allı principalmente donde mäs urge 
el ataque de los adversarios. Por esto, al 
estudio interno de averiguar el significado 
de las mismas palabras, la consecuciön de las 
ideas, la semejanza de los lugares, y otras 
cosas semejantes; ünase tambien la ilustra- 
ciön externa de notas de erudiciön. Pero 
tengase mucho cuidado de no dar a estas 
cuestiones externas y eruditas mäs importan- 
cia y tiempo que a los mismos Libros Divi- 
nos. Ni se cargue a los jövenes con un färrago 
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 pesado de noticias, que mäs estorban que 
aprovechan. | 


El campo de los doctores privados. 
Con esta ley llena de sabiduria, la Iglesia 
de ningün modo retarda o coerce la inves- 
tigacion subsiguiente de la ciencia biblica, 
sino mäs bien la libra del error, y la ayu- 
da en gran manera a su verdadero pro- 
greso. Porque a cualquier doctor privado 
estä patente un gran campo, en el cual se 
ejercite su propia industria de interpretar, y 
ciertamente con provecho de la Iglesia. A la 
verdad, en los lugares de la Divina Escritura, 
que aun carecen de exposiciön cierta y defi- 
nida, puede suceder asi, por suave disposiciön 
de la Divina Providencia, que con este estu- 
dio previo, madure el juicio de la Iglesia. Y 
en los lugares definidos, puede el doctor pri- 
vado igualmente aprovechar: o explicandolos 
mäs ampliamente al comün de los fieles, y a 
los doctos mäs ingeniosamente; o conven- 
ciendo mäs victoriosamente a los adversarios. 
En fin, gobiernese el interprete catölico por 
esta norma inviolable: Cuando los autores sa- 
grados, inspirados del Espiritu Santo (como 
acontece en muchos lugares del N. T.) o la 
Iglesia, asistida del mismo espiritu “por me- 
dio de definiciön solemne, o por medio de 
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su magisterio ordinario y universal” (Conc. 
Vat. Sess. 3 cap. 3 de fide), han declarado 
autentico el sentido de alguna parte de la 
Escritura; se ha de mantener incölume su 
interpretaciöon. Y demuestre con los instru- 
mentos de su ciencia que cabe esa sola in- 
terpretaciön, segün las leyes de la sana her- 
mene&utica. En cuanto a las demäs partes de 
la Escritura, se ha de seguir la analogia de 
la fe; y se ha de usar, como norma suprema, 
la doctrina catölica, como se ha recibido de 
la Iglesia; porque siendo uno mismo el autor 
de los Sagrados Libros y de la doctrina de- 
positada en la Iglesia, no puede suceder que 
se deduzca legitimamente de ellos un sentido 
que discrepe con la doctrina de &sta. Por lo 
tanto, se ha de rechazar como inepta y falsa 
una interpretaciön que ponga como en lucha 
entre si a los autores inspirados, o que se 
oponga a la doctrina de la Iglesia. 


El sentido obvio y literal. Pero no piense 
por ello que le esta cerrado el camino para 
proseguir mäs alla inquiriendo y exponiendo, 
cuando hubiere justa causa; con tal que se 
siga religiosamente aquel sabio aviso de Agus- 
tin, esto es: que no se aparte en lo mäs mi- 
nimo del sentido obvio y literal, a no ser que 
alguna razön prohiba mantenerlo, o la ne- 
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cesidad obligue a dejarlo (S. Agust. De Gen. 
ad litt. 8, 7, 15). Y este aviso se ha de rete- 
ner tanto mäs firmemente, cuanto mäs ame- 
naza el peligro de errar, en medio de tanto 
deseo de novedades y licencia de opiniones. 
No descuide tampoco las interpretaciunes ale- 
göricas de los Padres, principalmente cuando 
dimanen del sentido literal y se apoyen en la 
autoridad de muchos. Porque tal modo de 
interpretar lo ha recibido la Iglesia, de los 
Padres; y ella misma lo ha aprobado con su 
ejemplo,como se ve en la liturgia. No que los 
Padres hayan pretendido con El demostrar los 
dogmas, sino que lo han reconocido de prove- 
cho, como alimento de la virtud y la piedad. 


Exhortaciöon a los clerigos. Sera muy 
conducente para conseguirlo, el que haya mu- 
chos bien preparados del grupo clerical, que 
tambien en esto luchen por la: fe y rechacen 
los ataques de los enemigos, revestidos prin- 
cipalmente de la armadura de Dios, que acon- 
seja el Apöstol (Ef. 6, 13-18), y que no des- 
conozcan las nuevas armas y modo de pelear 
de los enemigos. Lo cual menciona hermo- 
samente el Crisöstomo entre los oficios sacer- 
dotales: “Debemos tener un empeno inmenso 
que la palabra de Crisio habite en nosotros 
abundantemente (Col. 3, 16) ; porque no he- 
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mos de estar preparados para una sola clase 
de lucha; sino que la guerra es mültiple, y 
los enemigos son variados; y no usan todos 
las mismas armas, ni se preparan a atacarnos 
de una sola manera. Por lo cual es necesario 
que quien ha de entrar en la lucha con todos, 
conozca las maquinaciones y täctica de todos; 
que sea a la vez sagitario y hondero y conduc- 
tor, jefe y soldado, de infanteria y caballeria, 
marino y agresor de muros: Porque si no co- 
noce todos los modos de | ‚sabrä el dia- 
blo, por la parte que haya sido descuidada, 
meter sus asaltantes que dispersaran las ove- 
jas” (S. Juan Crisöstomo. De Sacerd. 4, 4). 






2 


Subsidios pecuniarios. Aqui es grato re- 
cordar lo que han hecho algunos catölicos: 
han fundado sociedades, y por medio de ellas, 
proporcionan dinero en abundancia para po- 
ner a los doctos en posibilidad de entregarse 
a estos estudios, teniendo a su disposiciön to- 
da clase de medios. Es realmente un modo 
öptimo de emplear el dinero, y oportunisimo 
en estos tiempos. Porque a medida que des- 
aparece para los catölicos en sus estudios la 
esperanza del apoyo oficial, tanto mäs con- 
viene que aumente la pronta y abundante 
generosidad de las personas privadas. De 
modo que los que han recibido riquezas de 
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parte de Dios, las empleen para defender el 
tesoro de la doctrina revelada. 


Exhortaciones, Pongan en präctica nues- 
tros consejos y mandatos, los que se dedican 
a esos estudios auxiliares. En el escribir y 
ensenar empleen sus conocimientos para re- 
batir a los enemigos de la verdad y para 
defender la fe de los jövenes. Asi podrän ale- 
gsrarse de haber prestado un servicio a las 
Sagradas Letras, y de haber ayudado a la 
causa catölica, de la manera_ que la Iglesia 
tiene derecho a esperar de la piedad y cien- 
cia de sus hijos. 

Esto es, Venerables Hermanos, lo que Dios 
nos ha movido a decir y mandar en esta 
oportunidad, acerca de los estudios de la Sa- 
grada Escritura. Ahora toca a vosotros ha- 
cerlo guardar y observar religiosamente. De 
este modo se harä mäs patente nuestro agra- 
decimiento a Dios por el beneficio de haber- 
nos comunicado la palabra de su divina Sa- 
biduria. Se seguirän grandes utilidades; y 
se producirä el bien que deseamos para la 
formaciön de los jövenes clerigos, por los que 
estamos tan solicitos, los cuales son la espe- 
ranza de la Iglesia. Con vuestra autoridad y 
exhortaciones procurad que el estudio de la 
Biblia sea apreciado como es justo, y florezca 
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en los Seminarios y Academias, de vuestra 
jurisdicciön. Integramente y esplendorosa- 
mente florezca, segün los sanos principios y 
ejemplos de los SS. Padres y la tradiciön de 
los tiempos, de modo que sirve para defensa 
los mayores. Y se acreciente con el correr de 
y gloria de la verdad catölica, la cual ha sido 
dada por Dios para la salud eterna de los 
pueblos. | | 
Finalmente, exhortamos con amor paterno 
a todos los alumnos y ministros de la Iglesia 
que recurran a las Sagradas Letras siempre 
con sumo afecto de reverencia y de piedad. 
Porque nadie podrä alcanzar como es nece- 
sario, de un modo saludable, su inteligencia, 
si no ha depuesto la arrogancia de la ciencia 
terrena, y ha excitado santamente en si mis- 
mo el deseo de la sabiduria que viene de lo 
alto (Jac. 3, 15-17). Una vez que la mente 
se ha llenado de esta ciencia de la divina pa- 
labra, podraä con suma facilidad conocer y 
evitar lo que haya de fraude en la ciencia 
humana, percibirä tambien sus frutos legiti- 
mos, y los referirä a las cosas eternas. Con 
ella principalmente enardecido el änimo, ten- 
derä con nueva fuerza a los premios de la 
virtud y del amor divino: Felices los que 
investigan sus palabras, y lo buscan de todo 


corazön (Ps. 118, 2). 














2. PARTE PRACTICA DE LA ENCICLICA 
“SPIRITUS PARACLITUS’” 
DE BENEDICTO XV 


(15 de Septiembre de 1920) 


Hay que amar las Sagradas Escrituras. 
Al tomar al gran Doctor (S. Jerönimo) como 
. guia y maestro, no sölo se conseguirän las 
ventajas que Nos hemos ya senalado, sino 
muchas mäs todavia y de mucha considera- 
cion. Nos tenemos empeno, Venerables Her- 
manos, en recordarlas en breves palabras. 

Senalaremos primero, puesto que se pre- 
senta ante todo a Nuestro espiritu, ese amor 
apasionado de la Biblia de que dan testimonio 
en San Jerönimo todos los rasgos de su vida 
y sus palabras del todo impregnadas del Es- 
piritu de Dios, amor que se esforzö en en- 
cender cada dia mäs, en las almas de los 
fieles: “Ama la Sagrada Escritura, parece 
decirles a todos al dirigirse a la virgen De- 
metria, y la Sabiduria te amara; aficiönate 
a ella y ella te guardara; hönrala y recibiras 
sus caricias. Que ella sea para ti como tus 
collares y tus aros” (Ep. 130, 20). 
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La lectura asidua de la Escritura, el estu- 
dio profundizado y muy atento de cada libro, 
mäs aün de cada proposiciön y de cada pa- 
labra, le permitieron familiarizarse con el sa- 
grado texto mäs que ningün otro escritor de 
la antigüedad eclesiästica. Si segün el pare- 
cer de todos los criticos imparciales, la ver- 
sion de la Vulgata elaborada por nuestro 
Doctor deja muy aträs a las demäs versiones 
antiguas, porque se estima que reproduce el 
original con mayor exacti elegancia, es- 
to se debe a aquel conocimiento de la Biblia 
unido a un espiritu muy agudo. Esta Vulga- 
ta, que una decisiön del Concilio Tridentino 
manda considerar como autentica y seguir en 
la ensenanza y la liturgia, “como estando 
consagrada por el largo uso que ha hecho 
de ella la Iglesia durante tantos siglos”, es 
nuestro vivo deseo siempre que la gran bon- 
dad de Dios nos de vida, verla corregida y 
devuelta a su pureza primitiva, al tenor del 
texto autentico de los manuscritos, labor ar- 
dua y de largo aliento, felizmente confiada a 
los Benedictinos por Nuestro Predecesor Pio 
X, de feliz memoria, y que suministrarä, Nos 
estamos completamente seguros, nuevos recur- 
sos para la inteligencia de las Escrituras. 

Ese amor de San Jerönimo por la Escritura 
se revela muy particularmente en sus cartas, 
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a tal punto que &stas semejan un tejido de 
citas de la Sagrada Escritura. Asi como San 
Bernardo encontraba insipida la pägina que 
no contuviera el dulcisimo nombre de Jesüs, 
nuestro Doctor no saboreaba ningün escrito 
donde no resplandeciesen luces de las Escri- 
turas. Asi podia escribir con toda sencillez, 
en una carta a San Paulino, en otro tiempo 
brillante senador y cönsul, recientemente con- 
vertido a la fe de Cristo: “Si tuvieseis ese 
Jundamento (me refiero a la ciencia de las 
Escrituras) vuestros trabajos, lejos de perder, 
ganarian un cierio perfeccionamiento y no 
cederian el paso a ningün oiro por la elegan- 
cia, por la ciencia y por la pureza de la 
jorma... Unid a esa docia elocuencia el gusto 
o inteligencia de las Escrituras y os vere muy 
pronto colocado en el primer lugar de nues- 
iros escritores (Ep. 58, 9, 2, 11, 2). 


Cömo descubrir los tesoros de la Escri- 
tura. Pero jque via y qu& metodos seguir 
para buscar, con la agradable esperanza de 
descubrirlo, ese precioso tesoro que el Padre 
Celestial ha dado a sus hijos como consola- 
ciön en su destierro? San Jerönimo nos lo 
indica €] mismo con su ejemplo. El nos pide, 
ante todo, que aportemos al estudio de la Es- 
critura una cuidadosa preparaciön y un cora- 
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zön bien dispuesto. Veamoslo a El mismo, 
despu&s de su bautismo: para apartar los 
obstäculos exteriores, que podian contrariar 
su piadoso designio, imitando al personaje 
del Evangelio que, “en su dicha” de haber 
encontrado un tesoro, “va, vende todo cuanto 
tiene y compra aquel campo” (Matth. 13, 44), 
se despide de los placeres efimeros y frivolos 
de este mundo, se apasiona por la soledad y 
abraza una vida austera, con tanto maäs ar- 
dor, cuanto mäs cuenta se diö del peligro 
que habia corrido hasta entonces su salvaciön 
en medio de las seducciones del vicio. 
Debia, ademäs, despues de haber apartado 
esos obstäculos, disponer su espiritu para ad- 
quirir la ciencia de Jesucristo y revestirse de 
Aquel que es “manso y humilde de corazön”. 
Habia experimentado en efecto las mismas 
repugnancias que Agustin confesaba haber &] 
mismo probado, cuando emprendia el estudio 
de las Sagradas Letras. Despues de haberse 
sumergido durante su juventud en la lectura 
de Cicerön y demäs autores profanos, Agustin 
quiso llevar su espiritu hacia la Sagrada Es- 
 critura: “Me pareciö, escribe, indigna de ser 
comparada a las bellezas ciceronianas. Mi en- 
fasis tenia horror a su simplicidad y mi inte- 
ligencia no peneiraba su medula: se la pene- 
ira tanto mejor cuanio mas pequeno uno se 
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hace, pero yo sentia repugnancia en hacerme 
pequenuelo, y la hinchazön de mi suficiencia 
me agigantaba a mis propios 0jos” (S. Aug. 
Conf. 3, 5; Ci. 8, 12). Como Agustin, Jerö- 
nimo gustaba a tal punto de la literatura pro- 
fana, hasta en el fondo de su soledad, que la 
pobreza de estilo de las Escrituras le impedia 
aün reconocer en ellas a Cristo en su humil- 
dad. “Asi, dice, llevaba mi locura, hasta pri- 
varme de comer, por leer a Cicerön. Despues 
de haber pasado muchas noches sin dormir 
y despues de haber derramado lagrımas, que 
hacia brotar de mi corazön el recuerdo de 
mis faltas pasadas, tomaba a Plauto entre mis 
manos. Si llegaba a suceder que por una mu- 
danza de animo emprendiese la lectura de los 
profeias, su estilo exötico me sublevaba Yy 
cuando mis 0jos enceguecidos permanecian 
cerrados a la luz, acusaba yo, no a mis 0jos, 
sino al sol” (Ep. 22, 30, 2). Muy pronto, 
sin embargo, tanto se enamorö de la locura 
de la cruz, que ha quedado como prueba vi- 
viente de las facilidades que ofrece un espi- 
ritu humilde y piadoso para la inteligencia 
de la Biblia. 

Consciente como lo estaba de que “en la 
explicacion de las Sagradas Escrituras, tene- 
mos siempre necesidad del auxilio del Espi- 
ritu Santo” (In Mich. 1, 10, 15) y que para | 
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la lectura y la interpretaciön de los Santos 
Libros hay que atenerse al sentido que el Es- 
piritu Santo se proponia al tiempo de escri- 
birse (In Gal. 5, 19), Jerönimo invoca con 
sus süplicas, fortalecidas por las oraciones de 
sus amigos, el socorro de Dios y las luces 
del Espiritu. Santo. Se cuenta tambien que al 
comenzar sus Comentarios de los Libros San- 
tos se encomendaba a la gracia de Dios y 
a las oraciones de sus hermanos, a quienes 
atribuia el buen €xito, cuando los habia ter- 
minado. 


Hay que invocar al Espiritu Santo. Asi 
como para con la gracia divina, se entrega 
del todo a la autoridad de la tradiciön, y 
tanto que puede afirmar haber aprendido 
“todo lo que sabe, no por si mismo, es decir, 
en la escuela de aquel tristisimo maestro que 
.es el orgullo, sino junto a los ilustres docto- 
res de la Iglesia” (Ep. 108, 26, 2). En efecto, 
.declara que jamäs confiö en sus propias fuer- 
zas en materia de Sagradas Escrituras. (Ad 
Domnionem et Rogatianum in I Par. Pref.) 
‘y he aqui cömo, en una carta a Teöfilo de 
'Alejandria, formulaba la ley segün la cual 
'habia ordenado su vida, y sus santos traba- 
jos: “Sabe, con todo, le dice, que nada hay 
«que mäs nos imporie que salvaguardar los 
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derechos del crisiianismo, no cambiar nada 
al lenguaje de los Padres y no perder jamäs 


de vista esta je romana, cuyo elogio hizo el 
Apöstol” (Ep. 63, 2). 


Autoridad Suprema de la Cätedra de 
Pedro. Con toda su alma se entrega y somete 
Jerönimo a la Iglesia, maestra soberana en 
la persona de los Romanos Pontifices. Y asi 
desde el desierto de Siria, donde es el blanco 
de los ataques de las facciones her£ticas, que- 
riendo poner en mano de la Sede apostölica 
la soluciön de la controversia de los Orien- 
tales sobre el misterio de la Santisima Tri- 
nidad, escribe al Papa Dämaso: “Me ha pa- 
recido conveniente consultar a la Cäiedra de 
Pedro, asi como a la fe glorificada por el 
Apöstol, pidiendo hoy el alimentio de mi alma 
alli mismo donde, en otro tiempo, recibi la 
librea de Cristo. No queriendo otro guia que 
Cristo, me mantengo en esirecha comuniön 
con Vuesira Beatitud, es decir con la Cätedra 
de Pedro. Yo se que sobre esta piedra estd 
edificada la Iglesia. Dad Vuesira sentencia os 
lo suplico: Si asi lo decidis, yo no titubeare 
en admitir hasta tres hipöstasis; si lo orde- 
ndis, acepiare que una fe nueva reemplace la 
de Nicea y que nosoiros, los ortodoxos, nos 
sirvamos de las mismas formulas que los 
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arrianos” (Ep. 15, 1, 2, 4). Por ültimo, en 
carta siguiente, renueva esta notable confe- 
sion de su fe. “Enireitanto grüo a quien 
quiera oirme: estoy unido a quienquiera que 
lo este a la Cätedra de Pedro” (Ep. 16, 2, 
2). Perseverantemente fiel, en el estudio de 
la Escritura, a esta regla de fe, invoca este 
ünico argumento para refutar una falsa inter- 
pretaciön del texto sagrado: “Pero es que la 
Iglesia de Dios, no admite esta opinion” (In. 
Dan. 3, 37); y ved aqui las ünicas palabras, 
por las cuales rechaza un libro apöcrifo, que 
habia invocado contra &@l el hereje Vigilancio: 
“Ese libro, no lo he leido jamas. (Que nece- 
sidad tenemos de recurrir a aquello que la 
Iglesia no reconoce?” (Adv. Vigil. 6). | 
Un celo tan ardiente para salvaguardar la 
integridad de la fe lo envolvia en pol&micas 
muy vehementes contra los hijos rebeldes de 
la Iglesia, que consideraba como sus enemi- 
gos personales: “Me basiard& coniestar que 
jamäas he dado tregua a los herejes y que he 
puesto todo mi celo en hacer de los enemigos 
de la Iglesia mis enemigos personales” (Dial. 
c. Pelag. Prol. 2). Y en una carta a Rufino 
escribe: “Hay un punto, sobre el cual, no 
podre estar de acuerdo contigo: transigir con 
los herejes, no mosirarme catölico (Contra 
Ruf. 3, 43).. Sin embargo, contristado por 
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la defecciön de &stos, les suplicaba que vol- 
viesen al regazo de su afligida Madre, ünica 
fuente de salvaciön (In. Mich. 1, 10), y en 
favor de aquellos “que habian salido de la 
Iglesia abandonando la docirina del Espiritu 
Santo, para seguir su propio parecer”, pedia 
para ellos la gracia de su vuelta a Dios con 
todo el fervor de su alma (In Is I, 6, 
c. 16, 1-15). 

i Venerables Hermanos! Si fu& siempre ne- 
cesario que todos los clerigos y que todos los 
fieles se impregnasen del espiritu del gran 
Doctor, nunca ha sido mäs necesario que en 
nuestra Epoca, en que numerosos espiritus se 
levantan con orgullosa terquedad contra la 
soberana autoridad de la revelaciön divina 
y del magisterio de la Iglesia. Sabeis en 
efecto, y Leön XIII ya nos lo advertia, “que 
hombres son los que se encarnizan en esta 
lucha, y a que artificios y a qu& armas recu- 
rren”. Un deber urgente os impone suscitar 
para esta sagrada causa defensores los mäs 
numerosos y mäs competentes que sea posible 
conseguir, a quienes les serä necesario com- 
batir, no sölo contra los que negando todo 
orden sobrenatural, no reconocen ni revela- 
ciön ni inspiraciön divina, sino tambien me- 
dirse con aquellos que sedientos de novedades 
profanas, osan interpretar las Sagradas Es- 
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crituras, como un libro puramente humano, 
rechazan las opiniones recibidas de la Iglesia 
desde la mäs remota antigüedad, o llevan el 
desprecio de su magisterio hasta desdenar, 
sepultar en el silencio, acomodar a su propio 
sentir, desnaturalizändolos, ya sea con hipo- 
cresia, ya sea con cinismo, las Constituciones 
de la Sede Apostölica y los decretos de la 
Comisiön pontifical para los estudios bibli- 
cos. jOjala pudiesemos ver a todos los catö- 
licos seguir la regla de oro del Santo Doctor, 
y que döciles a las ördenes de su Madre, ten- 
gan la modestia de no sobrepasar los limites 
tradicionales fijados por los Padres y apro- 


bados por la Iglesia! Pero volvamos a nues- 
tro asunto. 


Lectura cotidiana de la Biblia. Una vez 
armados los espiritus de piedad y de humil- 
dad, Jerönimo los convida al estudio de la 
Biblia. Y antes que nada, recomienda incan- 
sablemente a todos la lectura cotidiana de la 

> palabra divina. “Libremos nuestro cuerpo del 
 pecado y se abrirä nuesira alma a la sabidu- 
rias; cultivemos nuestra inteligencia mediante 
la lectura de los Libros Santos: que nuesira 
\ alma encuentre alli su alimento de cada dia” 


“(In Tit. 3, 9). 








LAS MUJERES Y LA BIBLIA 117 


No se excluyen las mujeres de la lec- 
tura de la Biblia. En su comentario de la 
Epistola a los Efesios, escribe: “Debemos, 
pues, con el mayor ardor leer las Escrituras 
y meditar dia y noche la Ley del Senor; ası 
podremos distinguir, como ejercitados cam- 
bistas, las monedas buenas de las falsas” (In 
Eph. 4, 31). No excluye por lo demäs de 
esta obligaciön comün ni siquiera las muje- 
res, casadas o solteras. A la matrona romana 
Leta le da sobre la educaciön de su hija, 
entre otros consejos el siguiente: “Cercioraos 
de que estudie cada dia algün pasaje de las 
Escrituras... que en vez de las alhajas y se- 
derias se aficione a los Libros Divinos... 
Tendr& que aprender anies el Salterio, dis- 
iraerse con sus canios, y exiraer de los Pro- 
verbios de Salor una regla de vida. El 
Eclesiastes | ırü a hollar los bienes del 
mundo; Job le brindara un modelo de for- 
taleza y de paciencia. Pasara en seguida a 
los Evangelios, que deberä tener siempre en- 
tre las manos. Asimilara avidamente los He- 
chos de los Apöstoles y las Epistolas. Despues 
de haber recogido esos tesoros en el mistico 
cofre de su alma, estudiard a los profetas, el 
Heptateuco, los libros de los Reyes y de los 
Paralipömenos, para terminar comprendien- 
do el Cantar de los Cantares” (Ep. 107, 9, 
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12). Da las mismas directivas a la virginal 
Eustoquia: “Se muy asidua en la leciura y 
estudia lo mas posible. Que el sueno te en- 
cuentre con el libro en la mano, y que sobre 
la pagina sagrada caiga tu cabeza agobiada 
por el cansancio” (Ep. 22, 17; C£. ibid. 
29, 2). 

En el elogio fünebre que enviö a Eusto- 
quia, de su madre Paula, alababa tambien a 
esta gran santa por haber llevado con su hija 
tan adelante el estudio de las Escrituras, que 
las conocia a fondo y las sabia de memoria. 
Anadia ademäs: “Desiacare este detalle, que 
parecer& tal vez increible en una doncella: 
quiso aprender el hebreo, que yo mismo es- 
tudiaba en partie desde mi juventud al precio 
de hartas fatigas y sudores, y que continuo 
aun profundizando con incesante labor para 
no olvidarlo; llegö a poseerlo tan bien que 
cantaba los salmos en hebreo y hablaba dicha 
lengua, sin ningün acento latino. Este hecho 
se reproduce hoy en su santa hija Eustoquia” 
(Ep. 108, 26). Y se cuida de no olvidar tam- 
poco a Santa Marcela, muy versada igual- 


mente en la ciencia de las Escrituras (Ep. 
127, 2): 


El encanto del Divino Libro. ;Quien no 
ve las ventajas y goces que reserva a los espi- 
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ritus bien dispuestos la lectura piadosa de los 
Libros Santos? u 

Apenas tomeis contacto con la Biblia, ani- 
mados de sentimientos de piedad, de fe söli- 
da, de humildad y por el deseo de perfeccio- 
naros, encontrareis y podreis gustar el pan 
bajado del cielo, y en vosotros se verificarä 
la palabra de David: “Los secretos y los mis- 
terios de tu sabiduria, me los has revelado” 
(Ps. 50, 8); en esta mesa de la divina pala- 
bra se halla en efecto verdaderamente “la 
doctrina santa que ensena la verdadera fe”, 
levanta el velo (del santuario) y conduce con 
seguridad hasta el Santo de los Santos” (Imit. 
Chr. 4, 11, 4). 

En cuanto a Nos, Venerables Hermanos, a 
ejemplo de San Jerönimo, jamäs cesaremos 
de exhortar a todos los cristianos a que ha- 
gan su lectura cotidiana de la Biblia, princi- 
palmente en los Santisimos Evangelios de 
Nuestro Senor, asi como en los Hechos de los 
Apöstoles y las Epistolas, esforzändose en 
hacerlos savia de su espiritu y sangre de sus 
venas, 


Un sitio para el Evangelio en cada ho- 
gar. Con ocasiön de este centenario, se pre- 
senta tambien a Nuestro pensamiento, el 
grato recuerdo de la Sociedad de San Jerö- 
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nimo, recuerdo tanto mäs querido cuanto que 
Nos mismos hemos tomado parte en los prime- 
ros pasos y en la organizaciön definitiva de 
esta obra; felices de haber podido comprobar 
sus pasados progresos, nos complacemos en 
augurarlos aün mayores para lo porvenir. 
Vosotros conoceis, Venerables Hermanos, el 
objeto de esta Sociedad: extender la difusiön 
de los cuatro Evangelios y de los Hechos de 
los Apöstoles, de manera que esos Libros ten- 
gan en lo sucesivo un sitio en toda familia 
cristiana y que cada uno tome por costumbre 
leerlos y meditarlos cada dia. 

Esta obra que Nos amamos mucho por ha- 
ber verificado su utilidad, deseamos viva- 
mente verla propagarse y desarrollarse por 
todas partes mediante la constituciön, en cada 
una de nuestras diöcesis, de Sociedades del 
mismo nombre y del mismo propösito, unidas 
al centro de Roma. 


Hay que multiplicar las ediciones. En 
igual orden de ideas, los mäs preciosos ser- 
vicios se prestan a la causa catölica por aque- 
llos que, en diversos paises, han puesto y 
ponen aün lo mejor de su celo, en editar, en 
formato cömodo y atrayente, y difundir todos 
los Libros del Nuevo Testamento y los que 
han podido del Antiguo Testamento. Este 
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apostolado ha sido por cierto singularmente 
fecundo para la Iglesia de Dios, puesto que 
asi, un gran nümero de almas se acercan 
desde entonces a “esia mesa de la doctrina 
celestial que Nuestro Senor ha hecho poner 
para el universo cristiano, por medio de sus. 


profetas, apöstoles y doctores” (Imit. Ch. IV, 
11, 4). 


La ciencia biblica es indispensable al 
sacerdote. Pero ese deber, que Jerönimo 
inculca a todos los fieles, de estudiar el texto- 
sagrado, lo impone muy particularmente a 
aquellos que “han tomado sobre si el yugo 
de Cristo” y cuya vocaciön celestial es pre- 
dicar la palabra de Dios. 


He aqui la exhortaciön que, en la persona 
del monje Rusticus, dirije a todos los cleri- 
gos: “Mientras estes en tu patria, haz de tu 
celda un come los frutos variados 
de las Escrituras; pon tus delicias en esios 
Santos Libros y goza de su intimidad... Ten 
siempre la Biblia en tus manos y bajo tus 
.0jos; aprende palabra por palabra del Sal- 
lerio, que iu oraciön sea incesante, tu corazon 
vigile constantemente y permanezca cerrado 


a los pensamientos vanos“ (Ep. 125, 7, 3; 
11,1). 
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Al sacerdote Nepociano le da esta norma: 
“Relee con frecuencia las divinas Escrituras, 
mäs aun, que el Santo Libro no se aparte 
jamäs de tus manos. Aprende alli lo que luego 
has de ensenar. Permanece firmemente adhe- 
rido a la doctrina tradicional que te ha sido 
ensenada, a fin de estar en condiciones de 
exhortar segün la santa doctrina y de refutar 
a aquellos que la contradicen” (Ep. 52, 7,1). 

Despues de haber recordado a San Paulino 
los preceptos dados por San Pablo a sus dis- 
cipulos Timoteo y Tito sobre la ciencia de 
las Escrituras, agrega: “La santidad sın la 
ciencia de las Escrituras no aprovecha a na- 
die porque, si bien podria edificar a la Iglesia 
de Cristo por el espectäculo de una vida vir- 
tuosa, la perjudica en realidad, porque no es 
capaz de rechazar el ataque de sus contradic- 
tores”. 

El Profeta Malaquias, o° mejor dicho, el 
mismo Senor decia por boca de Malaquias: 
“Veaconsultar a los sacerdotes sobre la Ley”. 
Es, pues, deber del sacerdote informar sobre 
la Ley, a los que le interrogan. Leemos ade- 
mäs en el Deuteronomio: “Pregüntaselo a tu 
padre y el te lo indicara; a tus sacerdotes, 
y ellos te lo diran”. Al final de su santisima 
visiön dice Daniel que los justos brillan como 
las estrellas, y que los inteligentes, es decir, 
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los justos que poseen las Escrituras, como el 
firmamento. “üVes ii que distancia separa 
la santidad sin la ciencia, de la ciencia unida 
a la santidad? La primera nos hace seme- 
jantes a las estrellas, y la segunda al mismo 
cielo” (Ep. 53, 3). 

En otra ocasiön, en una carta a Marcela, 
trata irönicamente de “la virtud sin ciencia” 
de algunos clerigos: Esta ignorancia, segün . 
ellos, les sirve de santidad, y se declaran dis- 
cipulos de los pescadores del lago, como si 
la santidad de &stos hubiese consistido en no 
saber nada” (Ep. 27, 1, 2). 

Pero no son ünicamente &stos los ignoran- 
tes, observa San Jerönimo, los que cometen 
la falta de no conocer las Escrituras, sino 
que es tambien el caso de algunos clerigos 
instruidos; y emplea el Santo los terminos 
mäs severos para urgir a los sacerdotes al 
contacto asiduo con los Libros Santos. De- 
beis tratar con gran celo, Venerables Herma- 
nos, de grabar cada vez mäs profundamente 
las ensenanzas del santo exegeta, en el espi- 
ritu de vuestros clerigos y de vuestros sacer- 
dotes. Uno de vuestros primeros deberes, ;no 
es acaso llamarles cuidadosamente la atenciön 
sobre lo que exije de ellos la misiön divina, 
que se les ha confiado, si no quieren mos- 
trarse indignos de ella? “Porque los labios 
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del sacerdote seran los guardianes de la cien- 
cia y es a su boca a quien se pedira la ense- 
nanza, porque es el ängel del Senor de los 
ejercitos” (Mal. 2, 7). Que sepan, pues, que 
no deben descuidar el estudio de las Escri- 
turas, ni entregarse a El con un espiritu dis- 
tinto de aquel que Leön XIII expresamente 
impuso en su carta enciclica Providentissimus 
Deus. 


El Instituto Biblico Pontificio. Obten- 
drän ciertamente los mäs hermosos resultados 
si frecuentan el Instituto Biblico que fundö 
nuestro antecesor inmediato, en cumplimiento 
del voto de Leön XIII, para el mayor bien 
de la Iglesia, como lo prueba elocuentemente 
la experiencia de los diez ültimos anos. La 
mayor parte no tienen la posibilidad de ha- 
cerlo, por lo cual es de desear, Venerables 
Hermanos, que a instigaciön vuestra y bajo 
vuestros auspicios, vengan a Roma miembros 
escogidos de uno y de otro clero del mundo 
entero para entregarse a los estudios biblicos 
en Nuestro Instituto. Los estudiantes que co- 
rrespondan a este llamamiento tendran mu- 
chos motivos para seguir las lecciones de este 
alto establecimiento. Unos (y ved aqui el fin 
principal del Instituto) profundizarän las 
ciencias biblicas con el objeto “de ponerse 
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en condiciones de ensenarlas a su vez, en 
particular o en püblico, por la pluma o por 
la palabra, y defender el honor de dichas 
ciencias, ya sea como profesores, en las es- 
cuelas catölicas, ya sea como escrüores, cam- 
peones de la verdad catölica” (Pius X, in 
Lit. Ap. Vinea Electa 7 maii 1909); otros, 
ya consagrados al sagrado ministerio, podrän 
acrecentar los conocimientos que adquirieron 
durante sus estudios teolögicos en cuanto se 
refiere a Sagrada Escritura, autoridades exe- 
geticas, cronologia y topografia biblicas. Este 
complemento de sus estudios tendrä la prin- 
cipal ventaja de hacer de ellos ministros per- 
fectos de la palabra divina y prepararlos para 


todas las formas del bien (Conf. II Tim. 3, 







10); : | 
Venerables Hermanos, el ejemplo y las 

autorizadas aciones de San Jerönimo 

nos hani as virtudes necesarias para 


leer y estudiar la Biblia. Oigämoslo ahora 
decir hacia dönde debe tender el conocimiento 
de las Sagradas Letras y cuäl debe ser el 
objetivo de este estudio. | 


La Biblia es ante todo alimento de la 
vida espiritual. Lo que se ha de buscar ante 
todo en la Escritura es el alimento que sus- 
tentara nuestra vida espiritual, y la harä ade- 
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lantar en la via de la perfecciön. Con ese fin 
San Jerönimo se acostumbrö a meditar dia 
y noche la Ley del Senior, y a alimentarse en 
las Sagradas Escrituras del pan descendido 
del cielo y del manä celestial que encierra 
en si todas las delicias (Tract. de Ps. 147). 
«Como podria nuestra alma prescindir de ese 
alimento? $Y cömo es posible que el sacer- 
dote senale a los demäs el camino de la sal- 
vaciön si €| mismo descuida de instruirse por 
la meditaciön de la Escritura? ;Y con que 
derecho podria jactarse de ser en el minis- 
\terio sagrado “el guia de los ciegos, la luz 
de aquellos que andan en tinieblas, el doctor 
de los ignorantes, el maestro de los ninos que 
halla en la Ley la regla de la ciencia y de la 
\ verdad (Rom. 2, 19) si se niega a escudrinar 
esta ciencia de la Ley y cierra la enirada de 
su alma a la luz de lo alto? ;Ah! cuäntos 
ministros sagrados, por haber descuidado la 
lectura de la Biblia, perecen ellos mismos de 
hambre y dejan perecer un grandisimo nü- 
‚_ mero de almas, segün lo que esiä escrito: 
\ “los ninos pedian pan y no habia quien se 
lo diera” (Lam. 4, 4); y “Esia desolada 
 horrorosamente toda la tierra, porque no hay 
U- quien medite en su corazön” (Jer. 12). 
En segundo lugar, es menester, segün las 
necesidades, extraer de las Escrituras los ar- 
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gumentos que han de iluminar, confirmar y 
defender los dogmas de la fe. Es lo que hizo 
maravillosamente San Jerönimo en sus com- 
bates contra los herejes de su tiempo. jQue 
armas mäs afiladas y sölidas encontraba en 
los textos de la Escritura, cuando queria con- 
fundir a esos adversarios! Sus obras todas 
lo atestiguan claramente. Si los exegetas de 
hoy imitasen su ejemplo, resultaria sin duda 
esta ventaja — resultado necesario y desea- 
ble en extremo”, decia Nuestro antecesor en 
su Carta Enciclica Providentissimus Deus— 
que “el aprovechamiento de la Escritura in- 
fluiraä sobre toda la ciencia teolögica, siendo 
algo asi como su alma”. 


La Biblia, substancia viva de la predi- 
caciön. Por ültimo, la Escritura servirä prin- 
cipalmente para santificar y fecundar el mi- 
nisterio de la divina palabra. Y aqui Nos es 
particularmente grato poder confirmar, por 
el testimonio del gran Doctor, las directivas 
que Nos mismos hemos dado sobre la predi- 
caciön sagrada, en nuestra carta enciclica 
‘“Humani Generis”, y realmente si el ilustre 
comentarista aconseja tan vivamente y tan a 
menudo a los sacerdotes la lectura asidua de 
los Santos Libros, es sobre todo con el fin 
de que desempenen dignamente su ministerio 
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.de ensenanza y de predicaciön. La palabra, 
en efecto, perderia toda influencia y toda 
autoridad como tambien toda eficacia para 
la formaciön de las almas, si no se inspirase 
en la Sagrada Escritura y no recibiese de 
.ella su fuerza y su vigor. “La lectura de los 
 Libros Santos serd como el condimento de la 
‚palabra del sacerdote” (Ep. 52, 8, 1). Por- 
' que cada palabra de la Sagrada Escritura es 
.como una trompeta que hace resonar en los 
‚.oidos de los creyentes su voz poderosa y com- 
_ pulsiva” (In Amos 3, 3); y “nada es mäs 
_ impresionante que un ejemplo sacado de las 
\ Sagradas Escrituras” (In Zach. 9, 15). 

En cuanto a las ensenanzas del Santo Doc- 
tor acerca de las reglas que han de obser- 
varse, en el uso de la Biblia, y que se diri- 
gen, en primer termino, a los exegetas, los 
‚sacerdotes no deben perderlas de vista en la 
-predicaciön de la divina palabra. 

Nos advierte primero, que por medio de 
un examen muy atento de las mismas pala- 
bras de la Escritura, hemos de cerciorarnos 
-sin ninguna duda posible, de lo que escribiö 
el autor sagrado: Nadie ignora en efecto que 
.Jerönimo acostumbraba en caso de necesidad, 
recurrir al texto original y comparar entre 
-ellas las distintas interpretaciones, pesar el 
.alcance de las palabras y, si descubria un 
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error, investigar su origen, de manera de ale- 
jar de la lectura toda vacilaciön. En seguida 
ensena nuestro Doctor, hay que buscar el sen- 
tido y la idea, que se esconden bajo las pala- 
bras, pues para discurrir sobre la Sagrada 
Escritura, importa menos la palabra que su 


sentido (Ep. 29, 1, 3). 


Tomar en toda la revelaciön el sentido 
literal sin descuidar el espiritual. En esta 
büsqueda del sentido, Nos lo reconocemos sin 
dificultad, San Jerönimo, a ejemplo de los 
doctores latinos y de algunos doctores griegos 
del periodo anterior, rindiö al principio un 
culto tal vez exagerado a las interpretaciones 
alegöricas. Pero su amor a los Libros San- 
tos, sus esfuerzos perseverantes para identifi- 
carlos y penetrarlos a fondo, le permitieron 
hacer cada dia un nuevo progreso en la justa 
apreciaciön del sentido literal y formular so- 
bre este punto sölidos principios. Vamos a 
resumirlos, pues aun hoy dia ellos constitu- 
yen la norma segura que todos deben seguir 
para desentrahar de los Libros Santos todo 
su sentido. 

Ante todo debemos aplicar nuestro espiritu 
a descubrir el sentido literal e histörico: “Doy 
siempre al lector prudente el consejo de no 
aceptar inierprelaciones supersticiosas y que 
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aislan trozos del texto, siguiendo el capricho 
de la imaginacion, sino examinar lo que pre- 
cede, lo que acompana y lo que sigue y esta- 
blecer una uniön para todo el pasaje en cues- 


tiön” (In Maith. 25, 13). 


Todas las otras maneras de interpretar las 
Escrituras, agrega, estän basadas sobre el sen- 
tido literal (C#£. in Ez. 38, 1; 41, 23; 42, 13; 
in Marc. 1, 13-31; Ep. 129, 6, 1, etc.); y 
no es el caso de creer sentido falta 
cada vez que se encuen 1 una expresiön fi- 
gurada, pues “sucede a menudo que la misma 
historia esta llena de metaforas y emplea un 
estilo figurado” (In Hab. 3, 14). Algunos 
pretenden que nuestro Doctor, declarö de 
ciertos pasajes de la Escritura, que no tenian 
sentido histörico. El les contesta de antema- 
no: “Sin negar el sentido histörico, preferi- 
mos adoptar el sentido espiritual” (In Marc. 


9, 1-7; Cf. in Ez. 40, 24, 27). . 


Una vez establecido con certeza el sentido 
literal o histörico, San Jerönimo busca sen- 
tidos menos obvios y mäs profundos para 
alimentar su espiritu con un manjar mäs esco- 
gido. Pide, en efecto, a propösito del Libro 
de los Proverbios, y aconseja en varias oca- 
siones para otros libros de la Escritura, no 
atenerse tan sölo al sentido literal, “sino ca- 
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var mas hondo en busca del sentido divino, 
ası como se busca el oro en el seno de la 
tierra, la nuez bajo la cäscara, el fruto que 
se esconde bajo la piel erizada de la castana” 
(In Eccl. 12, 9). Asi tambien al indicar a 
San Paulino “el sendero que debe seguirse 
en el estudio de las Sagradas Escrituras”, le 
decia: “Aunque cada pasaje de los Divinos 
Libros tenga una cäscara viva y cambiante 
su medula es mäs dulce aun. Quien quiere 
saborear la almendra, rompe la cäscara” (Ep. 
38, 9,1). | 

San Jerönimo hace observar, sin embargo, 
que si se trata de descubrir ese sentido oculto, 
conviene usar de cierta discreciön, “no sea 
que el deseo de las riquezas del sentido espi- 
ritual, nos haga aparecer desdenando la po- 
breza del sentido histörico” (In Ececl. 2, 24). 
Por eso es que reprocha a muchos interpre- 
taciones misticas de autores antiguos de des- 
cuidar completamente apoyarse en el sentido 
literal: “No es posible que tantas promesas 
como cantaron en el sentido literal los labios 
de los santos profetas, queden reducidas a no 
ser ya otra cosa que formulas vacias y termi- 
nos materiales de una simple figura de reto- 
rica; ellas deben, al contrario, descansar en 
un terreno firme y sölo cuando queden esta- 
blecidas sobre los cimientos de la historia 
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podran elevarse hasta la cumbre del sentido 
mistico (In Amos 9, 6). | 


Seguir el metodo de Cristo y de los 
Apöstoles. Juiciosamente observa a este res- 
pecto que no hay que apartarse del m&todo 
de Cristo y de los Apöstoles, pues bien que 
el Antiguo Testamento no haya sido para ellos 
sino como la preparaciön y la sombra de la 
Nueva Alianza y bien que interpreten, por 
consiguiente, en sentido figurado un gran nü- 
mero de sus pasajes, no por eso reducen a 
figuras todo el conjunto de las Antiguas Es- 
crituras. En apoyo de su tesis, San Jerönimo, 
invoca frecuentemente el ejemplo del Apöstol 
San Pablo que, para citar un caso, “al expo- 
ner las figuras misticas de Adan y Eva, no 
negaba que hubiesen sido creados, sino que 
colocando la interpreiaciöon mistica sobre el 
cimiento de la historia, escribia: “Por eso es 
que el hombre dejara...” (In Is. 6, 1-7). 

Los comentaristas de las Sagradas Letras 
y los predicadores de la palabra de Dios ga- 
naran con seguir el ejemplo de Cristo y de 
los Apöstoles y con no descuidar segün las 
directivas de Leön XIII, “las transposiciones 
alegöricas u otras anälogas que los Padres 
han hecho de ciertos pasajes, sobre todo si 
fluyen del sentido literal y estän confirmadas 
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por la autoridad de un gran nümero de Pa- 
dres”; por ültimo al tomar por base el sentido 
literal ganaran con elevarse discreta y mesu- 
radamente hasta interpretaciones mäs altas; 
percibiran con San Jerönimo la profunda ver- 
dad de la palabra del Apöstol: “Toda Escri- 
tura es divinamente inspirada y uütil para 
ensenar, para convencer, para corregir, para 
formar en la justicia” (II Tim. 3, 16), y asi 
el tesoro inagotable de las Escrituras los pro- 
veerä con un gran caudal de hechos y de 
ideas, para orientar por este medio con unciön 
y fortaleza hacia la santidad la vida y la 
conducta de los fieles. 


Grave peligro de caer en el “Evangelio 
del hombre”. En cuanto al modo de exponer 
y de expresar, siendo la fidelidad lo que se 
busca en los dispensadores de los misterios 
de Dios, Jerönimo pone por principio que hay 
que atenerse ante todo a “la exactitud de la 
interpretaciön” y que “el deber del comenta- 
rista es exponer, no ideas personales sino las 
del autor que comenta” (Ep. 49 al. 48; 17, 
7); por lo demäs “el orador sagrado —agre- 
ga—, estü expuesio cualquier dia al grave 
peligro de convertir, por una interpretacion 
defectuosa, el Evangelio de Cristo en el evan- 


gelio del hombre” (In Gal. 1, 11). 
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En segundo lugar “en la explicaciön de las 
Sagradas Escrituras, no es el estilo rebuscado 
y adornado con flores de retörica lo que co- 
rresponde usar, sino el valor cientifico y la 
sencilleze de la verdad” (In Amos Pr&f. in 
1, 3). Al conformarse a esta regla para la 
redacciön de sus obras, declara en sus co- 
mentarios, que tenia por objeto no “hacer 
aplaudir” sus palabras, “sino hacer compren- 
der en su verdadero sentido 1 
palabras de los demäs” 1. Pr&f. in 1, 
3). La explicaciön de la divina palabra re- 
clama, decia Jerönimo, lenguaje “que no ten- 
ga sabor de afectaciön, sino que descubra la 
idea objetiva, desentrane el sentido, alumbre 
los pasajes obscuros, y no sea entorpecido por 
la floraciön excesiva de los recursos dialec- 
ticos” (Ep. 36, 14, 2; Cf£. Ep. 140, 1, 2). 

Parece conveniente reproducir aqui algu- 
nos pasajes de San Jerönimo que muestran 
claramente el horror que le causaba la elo- 
cuencia propia de los retöricos, los cuales con 
la resonancia y emisiön vertiginosa de pala- 
bras completamente huecas, sölo aspiran a 
conseguir vanos aplausos: “No vayas a ser, 
Je aconseja al sacerdote Nepociano, un decla- 
mador y un molino inagotable de palabras; 
jamiliarizate mäs bien con los sentidos ocul- 
tos de la Escritura y posee a fondo los mis- 


excelentes 
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terios de iu Dios. Decir muchas palabras y 
hacerse apreciar por la volubilidad del len- 
guaje a los 0jos del vulgo ignorante, es cosa 
de necios” (Ep. 52, 8, 1). “Los espiritus 
culiivados, con que se cuenta hoy dia, no se 
preocupan para nada de asımilarse la medula 
de las Escrituras, sino de acariciar los oidos 
de la multitud con flores de retörica” (Dial. 
c. Lucif. 11). “No quiero decir nada de aque- 
llos que, como yo mismo en oiro tiempo, no 
llegan a abordar el estudio de las Sagradas 
Escrituras, sino despues de haber frecuentado 
la literatura profana y halagado el oido de 
la muchedumbre por su estilo florido, y que 
toman todas sus propias palabras por la ley 
de Dios sin dignarse averiguar lo que qui- 
sieron decir los profeias y los apöstoles, antes 
adaptan a su modo de ver testimonios que 
no le son conformes; como si fuese grande 
elocuencia, y no la peor de todas, falsificar 
los textos y atraer por la violencia la. Escri- 
iura a servir los fines que ellos persiguen” 
(Ep. 53, 7, 2). “Porque careciendo de la 
autoridad de las Escrituras, estos parleros 
perderian todo poder de persuasiön, ya que 
parecen apoyar en los sagrados texios la fal- 
sedad de su doctrina” (In Tit. 1, 10). 
Ahora bien, esta elocuente palabreria y 
aquella locuaz ignorancia “no tienen nada de 
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incisivo, de vivaz ni de vital; no son mäs 
que un compuesto desnutrido, marchito e in- 
consistente, que ünicamente produce humil- 
des plantas y hierbas muy pronto secas y 
cascadas”. En cambio, la doctrina del Evan- 
gelio, hecha al contrario de sencillez “produce 
bastante mäs que humildes plantas” y, asi el 
imperceptible grano de mostaza “se hace är- 
bol, de suerte que las aves del cielo... vienen 
a cobijarse en sus ramas” (In Matth. 13, 32). 


Por eso en todo buscaba Jerönimo esta 
santa sencillez del lenguaje que no excluye el 
brillo ni la belleza. “Que otros se aficionen 
a disertar con voz enfätica torrentes de pala- 
bras; en cuanto a mi, me contento en hablar 
para hacerme comprender y, al tratar de las 
Escrituras, con imitar la sencillez de las mis- 
mas Escrituras” (Ep. 36, 14, 2). En efecto, 
“sin renunciar a los atractivos del lenguaje, 
la exegesis catölica, debe velarlos y evitarlos, 
a fin de alcanzar, no vanas escuelas de filö- 
sofos y un punado de discipulos, sino todo 
el genero humano” (Ep. 48 al 49, 4, 3). Si 
los sacerdotes jövenes ponen en präctica estos 
consejos y estos preceptos; si los sacerdotes 
mayores no los olvidan, abrigamos la con- 
fianza de que su santo ministerio serä muy 
provechoso para las almas de los fieles. 
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El paraiso en la tierra. Nos queda aün 
por recordar, Venerables Hermanos, “los 
“dulces frutos” que extrajo San Jerönimo de 
la “amarga semilla de las Sagradas Letras” 
con la esperanza de que su ejemplo inflamarä 
a los sacerdotes y a los fieles confiados a 
vuestro cuidado en el deseo de conocer y de 
experimentar ellos tambien la saludable vir- 
tud del sagrado texto. 

Esta superabundancia de exquisitas delicias 
espirituales que llenaban el alma del piadoso 
anacoreta, Nos preferimos que las aprendäis, 
por decirlo asi, de su propia boca, mäs bien 
que por Nos mismos. Escuchad, pues, en qu& 
terminos habla de esta ciencia sagrada a Pau- 
lino, su “colega, compahero y amigo”: “Dime, 
pues, hermano muy querido: £No te parece 
acaso que vivir en medio de estos misterios, 
meditarlos, no querer saber o buscar otra 
cosa, no te parece que esto es ya el paraiso 
en la tierra?” (Ep. 53, 10, 1). 

“ ;Dime ti, pregunta a Paula, su discipula, 
acaso hay algo mäs sanio que este misterio; 
algo mäs seductor que estos placeres? Que 
alimento, que miel mäs dulce que conocer los 
designios de Dios, ser admitido en su santua- 
rio, penetrar el pensamiento del Creador y 
ensenar las palabras de iu Senor, de que ha- 
cen burla los sabios de este mundo y que 
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rebosan, empero, de sabiduria espiritual? De- 
jemos a los demas gozar de su riqueza, beber 
en una copa exornada de piedras preciosas, 
engalanarse con sedas resplandecientes, sa- 
ciarse con los aplausos de la muchedumbre, 
sin que la variedad de placeres consiga ago- 
tar sus tesoros: las delicias nuestras consis- 
tiran en meditar dia y noche la Ley del Senor, 
en golpear a la puerta hasia que se abra, en 
recibir de la Trinidad la mistica limosna de 
los panes, y en andar guiados.por. el Senor, 
sobre el oleaje del siglo” : 
vamente a Paula yalah 
quia, escribe en su comentario de la epistola 
a los Efesios: “Si: hay alguna cosa, oh Paula 
y Eustoquia, que pueda sujetarnos aqui abajo 
a la sabiduria y que en medio de las tribula- 
ciones y torbellinos del mundo conserve el 
equilibrio de nuestra alma, yo creo que es 
ante todo la meditacion y la ciencia de las 
Escrituras” ‚(In Eph. Prol.). 

Porque recurria a &stas, le aconteciö que 
agobiado de intimos y hondos pesares y he- 
rido en su cuerpo por la enfermedad, no 
dejaba de disfrutar de la paz y de la alegria 
del corazön: esta alegria, no se detenia a sa- 
borearla en una vana ociosidad, sino que este 
fruto de la caridad se transformaba en cari- 
dad activa al servicio de la Iglesia de Dios 
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a quien el Senor tiene confiado el depösito 
de la palabra divina. 


La Biblia exalta a la Iglesia. Y, en efec- 
to, cada pägina de las Sagradas Letras de 
ambos Testamentos le contaba las glorias de 
la Iglesia de Dios. Casi todas las mujeres 
celebres y virtuosas de que habla con honor 
el Antiguo Testamento, {no eran acaso figu- 
ras de esta Esposa mistica de Cristo? El sa- 
cerdocio y los sacrificios, las costumbres y 
las solemnidades, la casi totalidad de los he- 
chos narrados en el Antiguo Testamento, ino 
eran acaso como la sombra de la Iglesia? Y 
esto de hallar divinamente realizadas en la 
Iglesia tantas promesas de los salmos y de 
los profetas? Y el mismo, {no conocia acaso 
por el anuncio que hizo Nuestro Senor y los 
Apöstoles, los insignes privilegios de esta Igle- 
sia? &Cömo, entonces, la ciencia de las Es- 
crituras, no habia de inflamar el corazön de 
Jerönimo en un amor cada dia mäs ardiente 
para con la Esposa de Cristo? 

Nos sabemos ya, Venerables Hermanos, 
que profundo respeto, qu& amor tan entusias- 
ta profesaba por la Iglesia Romana y la Ca- 
tedra de Pedro. Sabemos con cuänto vigor 
combatia a los enemigos de la Iglesia. Al 
prodigar sus aplausos a su joven companero 
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de armas, Agustin, que sostenia los mismos 
combates, se congratulaba de haberse atraido 
como &l, el furor de los herejes y le escribe: 
“:Honor a ti por iu valor! El mundo entero 
tiene los 0jos fijos en ti. Los catölicos vene- 
ran y reconocen en ti al restaurador de la 
je de los primeros dias y, lo que es una senal 
mas gloriosa todavia, todos los herejes te mal- 
dicen y me persiguen contigo con un odio 
igual, hasta llegar a matarnos por el deseo, 
en su impotencia para inmolarnos con la es- 
pada” (Ep. 141, 2; C£. Ep. 134, 1). Este 
testimonio encuentra excelente confirmaciön 
en Sulpicio Severo, por Postumiano: “Una 
lucha de todos los instantes y un duelo no 
interrumpido con los malos han concentrado 
sobre Jeronımo los odios de los perversos. En 
el los herejes odıan al que no cesa de ata- 
carlos; los clerigos al que les reprocka sus 
vidas y sus crimenes. Mas todos los hombres 
virtuosos, sin excepcion, lo aman y admiran” 
(Postumianus Apud. Sulp. Sev. Dial. 1, 9). 

Este odio de los herejes y de los malos, 
hizo padecer a Jerönimo muchos sufrimien- 
tos, sobre todo cuando los Pelagianos se arro- 
jaron sobre el monasterio de Belen y lo sa- 
quearon, pero soportö con igualdad de änimo 
todos los malos tratamientos y los ultrajes y 
no se desalentö, pronto como estaba para 
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morir por la defensa de la fe cristiana: “Lo 
que causa mi alegria, escribe a Apronio, es 
saber que mis hijos combaten por Cristo; que 
Aquel en quien creemos fortalece en nosotros 
este celo valeroso, a fin de que estemos pron- 
tos para derramar nuestra sangre por su Je... 
Las persecuciones de los herejes han arrui- 
nado del todo nuesiro monasterio en cuanto 
a sus riquezas materiales, pero la bondad de 
Cristo lo colma de riquezas espirituales. Mas 
vale no tener pan que comer, anies que per- 
der la fe” (Ep. 139). 
Si jamäs permitiö al error extenderse im- 
punemente, no puso menor celo en levantarse, 
en terminos energicos, contra las malas cos- 
 tumbres, queriendo en la medida de sus fuer- 
zas “presentar” a Cristo “una Iglesia gloriosa, 
sin mancha, sin arruga, ni cosa semejante, 
sino santa e inmaculada” (Eph. 5, 27). iQue 
vigor en los reproches que dirige a los que 
profanaban por una vida culpable su dignidad 
sacerdotal! jCon que elocuencia se alza con- 
ira las costumbres paganas que infestaban en 
gran parte la misma ciudad de Roma! Para 
contener por todos los medios aquel desbor- 
damiento de todos los vicios y de todos los 
crimenes, les opone la excelencia y belleza 
de las virtudes cristianas, convencido justa- 
mente que no existe mäs poderoso preserva- 
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tivo contra el mal que el amor de las cosas 
mäs puras. Con instancia reclama para la 
juventud una educaciön piadosa y honesta, 
induce con graves consejos a los esposos a 
llevar una vida pura y santa, insinüa en las 
almas mäs delicadas el culto de la virginidad, 
no encuentra suficientes elogios para la auste- 
ra pero deliciosa violencia de la vida interior, 
recuerda con todas sus fuerzas el primer pre- 
cepto de la religiön cristiana —el precepto 
de la caridad unida al trabajo—, cuya obser- 
vancia debia arrancar la sociedad humana 
a los trastornos y devolverle la tranquilidad 
del orden. 

Recordemos esta hermosa palabra que le 
decia a San Paulino a propösito de la cari- 
dad: “El verdadero templo de Cristo, es el 
alma del fiel: adorna este saniuario, engala- 
nalo, deposita en el tus ofrendas y recibe en 
el a Crisio. (De que sirve recubrir los muros 
con piedras preciosas, si Crisio se muere de 
hambre en la persona del pobre?” (Ep. 58, 
7, 1). En cuanto a la ley del trabajo, la 
recordaba a todos con tal ardor, por medio 
de sus escritos y mejor aün por los ejemplos 
de toda su vida, que Postumiano, despues de 
haber permanecido seis meses junto a Jerö- 
nimo en Belen, le rindiö este testimonio en 
Sulpicio Severo: “Siempre se le encuentra de- 
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dicado a la. leciura, enteramente sumergido 
en los libros; ni de dia ni de noche toma 
descanso; constantemente lee o escribe” (Pos- 
tumianus apud Sulp. Sev., Dial. 1, 9). 

Por otra parte, su ardiente amor por la 
Iglesia se exhala de sus comentarios, donde 
no pierde ocasiön de celebrar a la Esposa de 
Cristo. Citemos, entre otros, este pasaje del 
comentario al Profeta Ageo: “Se vio acudir 
lo mäs selecto de todas las naciones, y la 
gloria llenö la casa del Senor, es decir la 
Iglesia del Dios vivo, columna y fundamento 
de la verdad... Estos melales preciosos dan 
mäs esplendor a la Iglesia del Salvador que 
antes a la Sinagoga; con estas piedras vivas 
esta construida la casa de Cristo, cuya corona 
es una paz eterna” (In Agg. 2, 1). En otro 
pasaje, dice, comentando a Miqueas: “Venid, 


subamos hasta la casa del Senor: hay que 


subir, si se quiere llegar hasta Cristo y hasta 
la casa del Dios de Jacob, la Iglesia, casa de 
Dios, columna y fundamento de la verdad” 
(In Mich. 4, 1). Por ültimo, en el prefacio 
del comentario a San Mateo: “La Iglesia fue 
edificada sobre base de roca por una palabra 
del Senor; ella es a quien el rey inirodujo 


en su habitaciön, ella es a quien tendiöo la 


mano por la abertura de una secreta entrada” 


(In Matth., Prol.). 
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Como se ve en los ültimos extractos cita- 
dos, nuestro Doctor exalta la uniön intima 
del Senor con la Iglesia. No se puede separar 
a la cabeza de su cuerpo mistico; por eso el 
amor a la Iglesia viene necesariamente del 
amor a Cristo, que debe ser mirado como el 
fruto principal, y dulce entre todos, de la 
ciencia de las Escrituras. 


‘“Ienorar las Escrituras, es ignorar 4 
:Oristo”. En efecto, Jerönimo estaba a tal 
punto convencido de que este conocimiento 
‚del sagrado texto es la via ordinaria que lleva 
‚al conocimiento y al amor de Nuestro Senor, 
:que no vacilaba en afirmar: “/gnorar las Es- 
.criluras, es ignorar al mismo Cristo” (In Is., 
Prol.; C£f. Tract. de Ps. 77). Escribe en este 
‚sentido a Santa Paula: “Como podriamos 
vivir sin la ciencia de las Escrituras, a iraves 
de las cuales se aprende a conocer a Cristo, 
.que es la vida de los creyenies?”. (Ep. 30, 7). 
Hacia Cristo, en efecto, convergen como ha- 
.cia su centro todas las päginas de ambos Tes- 


-tamentos; y comentando el pasaje del Apo- 


calipsis, donde trata del rio y del ärbol de 
‘vida, Jerönimo escribe esta notable sentencia: 
“No hay mäs que un rio que mana debajo 
del trono de Dios, y es la gracia del Espiritu 
.Santo, y esia gracia del Espiritu Santo estä 
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encerrada en las Sagradas Escrituras, es de- 
cir, en ese rio de las Escrituras. Y este corre 
'enire dos riberas que son el Antiguo y el 
Nuevo Testamento y en cada orilla se encuen- 
ira plantado un ärbol que es Cristo” ae 
de Ps. 1). 

No hay que extrahar entonces, que en sus 
piadosas meditaciones, Jerönimo acostumbra- 
se a referir a Cristo todo lo que leia en los 
Libros Santos: “Para mi, cuando leo el Evan- 
gelio y encuentro testimonios sacados de la 
Ley, testimonios extraidos de los profetas, no 
considero sino a Cristo; si he visto a Moises, 
si he visto a los Profetas, ha sido tan sölo 
para comprender lo que ellos dicen de Cristo. 
Cuando un dia entire yo en el esplendor de 
Cristo y brille ante mis ojos su luz deslum- 
bradora comparable a la del sol refulgente, 
ya no vere la luz de una lampara. Enciende 
iu una laämpara en pleno dia, (acaso dara 
luz? Cuando brilla el sol, la luz de la lam- 
para se desvanece; en la misma forma, cuan- 
do se goza de la presencia de Cristo, la Ley 
y los profeias desaparecen. Nada quito a la 
gloria de la Ley ni de los profetas; antes, 
por el contrario, los alabo por ser los anun- 
ciadores de Crisio. Cuando leo la Ley y los 
profetas el fin que me propongo no es limi- 
tarme a la Ley y a los profetas, sino por la 


La Iglesia 9 


146  ENCICLICA “sSPIRITUS PARACLITUS” 


Ley y los profetas llegar hasta Cristo” (Tract. 
in Marc. 9, 1-7). Y asi lo vemos elevarse 
maravillosamente, por el comentario de las 
Escrituras, hasta el conocimiento y el amor 
del Senor Jesüs y encontrar alli la perla pre- 
ciosa de que habla el Evangelio: “No hay 
mäs que una perla preciosa entire todas, el 
conocimiento del Salvador, el misterio de su 
pasiöon y el secreio de su resurrecciön” (In 
Matth. 13, 45). EI amor que lo consumia 
por Cristo lo llevaba, pobre y humilde con 
Cristo, a libertarse sin reservas de todos los 
lazos de las preocupaciones terrenales; a no 
buscar sino a Cristo; a dejarse conducir por 
su Espiritu; a vivir con El en la mäs estrecha 
uniön; a estampar como un sello en su propia 
vida la efigie de Cristo paciente; a no tener 
deseo mäs ardiente que el de sufrir con Cristo 
y para Cristo. 

Ası se explica lo que escribia en el mo- 
mento de embarcarse, cuando, : muerto Daä- 
maso, perfidos enemigos, hostigändolo con 
sus vejaciones, lo obligaron a alejarse de 
Roma: “Algunos pueden considerarme como 
un criminal, agobiado bajo el peso de todas 
las culpas, y esto no es nada en comparaciön 
con mis pecados. Tienes razön, sin embargo, 
de creer en el interior de tu alma hasta en 
la virtud de los pecadores... Doy gracias a 
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mi Dios de merecer el odio del mundo... 
‘Que parte de sufrimiento he soportado yo, 
el soldado de la Cruz? La calumnia me cu- 
briö con el oprobio del crimen: pero yo se 
que con buena o mala fama se llega al reino 
de los cielos” (Ep. 45, 1, 6). Y he aqui en 
que terminos exhortaba a la piadosa donce- 
lla Eustoquia a soportar valerosamente por 
Cristo los sufrimientos de la vida presente: 
“Grande es el sufrimienio, pero grande tam- 
bien la recompensa en imitar a los märtires, 
en imitar a los apöstoles, en imitar a Cris- 
to...” Todos estos sufrimientos que acabo 
de enumerar parecen bien penosos al que no 
ama a Cristo. Aquel, por el contrario, que 
considera toda la pompa del siglo como cieno 
inmundo; para quien todo lo que hay debajo 
del sol es vanidad; que no quiere enrique- 
cerse sino de Cristo; que se asocia a la muerte 
y a la resurrecciön de su Sefor y que cruci- 
fica su carne con sus vicios y concupiscen- 
cias, aquel podrä repetir con toda libertad: 
“Quien nos separarä de la caridad con que 
nos ama Cristo?” (Ep. 22, 38). 

Jerönimo saboreaba, pues, muy abundantes 
frutos en la lectura de los Libros Santos; alli 
es donde extraia esas luces interiores que lo 
hacian adelantar cada dia mäs en el conoci- 
miento y el amor de Cristo; de alli sacaba 
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ese espiritu de oraciön del cual hablö tan 
bien en sus escritos; alli por ültimo es donde 
adquiria esa admirable familiaridad con Cris- 
to, cuyas dulzuras lo animaban a tender sin 
tregua, por el rudo sendero de la cruz, a la 
conquista de la palma del triunfo. 

Asimismo, el impulso de su corazön lo lle- 
vaba sin cesar hacia la Santisima Eucaristia: 
“Ninguno, en efecto, es mäs rico que aquel 
que lleva el cuerpo del Senor en cesta de 
mimbre y su sangre en una ampolla” (Ep. 
125, 20, 4). | 

Tenia la misma veneraciön afectuosa hacia 
la Santisima Virgen, cuya perpetua virgini- 
dad defendiö con todas sus fuerzas; y la 
Madre de Dios, ideal acabado de todas las 
virtudes, era el modelo que proponia de ordi- 
nario a las esposas de Cristo (Ep. 22, 28, 3). 


3. DECRETO DEL CONCILIO TRIDENTI- 
NO SOBRE LA EDICION Y USO DE LA 
SAGRADA ESCRITURA 
‚(Ses. IV del 8 de Abril de 1546) 


Considerando, ademäs de esto, el mismo 
sacrosanto Concilio, que se podrä seguir mu- 
cha utilidad a la Iglesia de Dios, si se declara 
que ediciön de la Sagrada Escritura se ha de 
tener por autentica entre todas las ediciones 
latinas que corren; establece y declara que 
se tenga por tal en las lecciones püblicas, 
disputas, sermones y exposiciones, esta misma 
antigua ediciön Yulgata, aprobada en la Igle- 
sia por el largo uso de tantos siglos; y que 
ninguno, por ningün pretexto, se atreva o 
presuma desecharla. 


Decreta, ademäs, con el fin de contener los 
ingenios insolentes, que ninguno fiado en su 
propia sabiduria, se atreva a interpreiar la 
misma Sagrada Escritura en cosas pertene- 
cientes a la fe, y a las costumbres que miran 
a la propagaciön de la doctrina cristiana, 
violentando la Sagrada Escritura para apoyar 
sus dietämenes, contra el sentido que le ha 


150 DECRETO DEL CONCILIO TRIDENTINO 


dado y da la santa Madre Iglesia, a la que 
privativamente toca determinar el verdadero 
sentido e interpretaciön de las Sagradas Le- 
tras; ni tampoco contra el unanime consen- 
timiento de los santos Padres, aunque en 
ningün tiempo se hayan de dar a luz estas 
interpretaciones. Los Ordinarios declaren los 
contraventores, y castiguenlos con las penas 
establecidas por el derecho. | 

Y queriendo tambien, como es justo, poner 
freno en esta parte a los ores, que ya 
sin moderaciön alguna, y persuadidos de que 
les es permitido cuanto se les antoja, impri- 
men sin licencia de los superiores eclesiästi- 
cos la Sagrada Escritura, notas sobre ella, y 
exposiciones indiferentemente de cualquier 
autor, omitiendo muchas veces el lugar de la 
impresiön, muchas fingiendolo, y lo que es 
de mayor consecuencia, sin nombre de autor, 
y ademäs de esto, tienen de venta sin discer- 
nimiento y temerariamente semejantes libros 
impresos en otras partes; decreta y establece, 
que en adelante se imprima con la mayor en- 
mienda que sea posible la Sagrada Escritura, 
principalmente esta misma antigua ediciön 
Vulgata; y que a nadie sea licito imprimir 
ni procurar se imprima libro alguno de cosas 
sagradas, o pertenecientes a la religiön, sin 
nombre de autor; ni venderlos en adelante, 
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ni aun retenerlos en su casa, si primero no 
los examine y apruebe el Ordinario; so pena 
de excomuniön, y de la multa establecida en 
el canon del ültimo Concilio de Leträn. 

Si los autores fueren Regulares, deberän, 
ademäs del examen y aprobaciön menciona- 
da, obtener licencia de sus superiores, despu&s 
que €stos hayan revisto sus libros segün los 
estatutos prescritos en sus Constituciones. 

Los que comunican o publican manuscritos, 
sin que antes sean examinados y aprobados, 
quedan sujetos a las mismas penas que los 
impresores. Y los que los tuvieren o leyeren, 
sean tenidos por autores, si no declaran los 
que lo hayan sido. 

Dese tambien por escrito la aprobaciön de 
semejantes libros, y aparezca &sta autorizada 
al principio de ellos, sean manuscritos o sean 
impresos; y todo esto, es a saber, el examen 
y aprobaciön se ha de hacer de gracia, para 
que asi se apruebe lo que sea digno de apro- 
baciön, y se repruebe lo que no la merezca. 

Ademäs de esto, queriendo el sagrado Con- 
cilio reprimir la temeridad con que se aplican 
y tuercen a cualquier asunto profano las pa- 
labras y sentencias de la Sagrada Escritura; 
es a saber, a bufonadas, fäabulas, vanidades, 
adulaciones, murmuraciones, supersticiones, 
impios y diabölicos encantos, adivinaciones, 
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suertes y lib&los infamatorios; ordena y man- 
da para extirpar esta irreverencia y menos- 
precio, que ninguno en adelante se atreva a 
valerse de modo alguno de palabras de la 
Sagrada Escritura, para estos ni semejantes 
abusos; que todas las personas que profanen 
y violenten de este modo la palabra divina, 
sean reprimidas por los Obispos con las pe- 
nas de derecho y a su arbitrio. 





4. DECRETO DEL CONCILIO TRIDEN- 
TINO SOBRE LA REFORMA EN LA 
ENSENANZA Y PREDICACION DE LA 
SAGRADA ESCRITURA 
 (Ses. V del 17 de Junio de 1546) 


CAPITULO I 


Insistiendo el mismo sacrosanto Concilio 
en las piadosas constituciones de los Sumos 
Pontifices, y de los Concilios aprobados, y 
adoptändolas, y ampliändolas, estableciö y de- 
cretö, con el fin de que no quede oscurecido 
y despreciado el celestial tesoro de los sagra- 
dos Libros, que el Espiritu Santo comunicö 
a los hombres con suma liberalidad; que en 
las iglesias en que hay asignada prebenda, o 
prestamera, u otro estipendio, bajo cualquier 
nombre que sea, para los lectores de sagrada 
Teologia, obliguen los Obispos, Arzobispos, 
Primados, y demäs Ordinarios de los luga- 
res, y compelan aun por la privaciön de los 
frutos, a los que obtienen tal prebenda, pres- 
tamera o estipendio, a que expongan e inter- 
preten la Sagrada Escritura por si mismos, 
si fueren capaces, y si no lo fuesen, por 
substitutos idöneos que deben ser elegidos por 
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los mismos Obispos, Arzobispos, Primados y 
demäs Ordinarios. En adelante empero, no 
se ha de conferir la prebenda, prestamera 
o estipendio mencionado sino a personas idö- 
neas, y que puedan por si mismas desempenar 
esta obligaciön; quedando nula e invälida la 
provisiön que no se haga en estos terminos. 


En las iglesias metropolitanas o catedra- 
les (*), si la ciudad fuese famosa, o de mucho 
a asi como en las colegiatas que 
haya en poblaciön sobresaliente, aunque no 
est asignada a ninguna diocesis, con tal que 
sea el clero numeroso, en las que no haya 
destinada prebenda alguna, prestamera, o el 
estipendio mencionado; se ha de tener por 
destinada y aplicada perpetuamente para este 
efecto ipso facto, la prebenda primera que 
de cualquier modo vaque, a excepciön de la 
que vaque por resignaciön, y a la que no 
este anexa otra obligaciön y trabajo incom- 
patible. Y por cuanto puede no haber pre- 
benda alguna en las mismas iglesias, o no 
ser suficiente la que haya; deba el mismo 








(*) A esta explicaciön de la Sagrada Escritura se 
refiere tambien el canon 400 del Cödigo Caanönico, 
que dice: “EI Canönigo Teologal debe erplicar 
püblicamente en la Iglesia la Sagrada Escritura, 
en los dias y horas fijados por el Obispo despu&s 
de consultar al Cabildo. Sin embargo, si le parece 
mäs provechoso al Obispo, puede encargarle 1a 


explicaciön de otros argumentos de 1a doctrina 
catölica”. 


LA ENSENANZA Y PREDICACION DE LA S.E. 155 


Metropolitano u Obispo, dar providencia con 
acuerdo del cabildo, para que haya la lecciön 
o ensenanza de la Sagrada Escritura, ya asig- 
nando los frutos de algün beneficio simple, 
cumplidas no obstante las cargas y obliga- 
ciones que &ste tenga; ya por contribuciön 
de los beneficiados de su ciudad o diöcesis, 
o del modo mäs cömodo que se pueda; con 
Ja condiciöon no obstante de que de modo 
ninguno se omitan por &stas otras lecciones 
establecidas o por la costumbre, o por cual- 
quiera otra causa. | 

Las iglesias cuyas rentas anuales fueran 
cortas, o donde el clero y pueblo sea tan 
pequeno que no pueda haber cömodamente 
en ellas cätedra de teologia, tengan a lo me- 
nos un maesiro que ha de elegir el Obispo 
con acuerdo del cabildo, que ensene de balde 
la gramätica a los clerigos y otros estudian- 
tes pobres, para que puedan, mediante Dios, 
pasar al estudio de la Sagrada Escritura; y 
por esta causa se han de asignar al maestro 
de gramätica los frutos de algün beneficio 
simple, que percibira sölo el tiempo que se 
mantenga ensenando, con tal que no se de- 
fraude al beneficio del cumplimiento debido 
a sus cargas; o se le ha de pagar de la mesa 
capitular o episcopal algün salario corres- 
pondiente; o si esto no puede ser, busque 
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el mismo ÖObispo algün arbitrio proporcio- 
nado a su iglesia y diöcesis, para que por 
ningün pretexto se deje de cumplir esta pia- 
dosa, ütil y fructuosa determinaciön. 

Haya tambien cätedra de Sagrada Escri- 
tura en los monasterios de monjes en que 
cömodamente pueda haberla; y si fueren 
omisos los Abades en el cumplimiento de es- 
to, obliguenles a ello por medios oportunos 
los Obispos de los lugares, como delegados 
en este caso de la Sede Apostölica. 

Haya igualmente cätedra de Sagrada Es- 
criptura en los conventos de los demäs Regu- 
lares, en que cömodamente puedan florecer 
los estudios; y esta cätedra la han de dar los 
capitulos generales o provinciales a los maes- 
tros mäs dignos. 

Establezcase tambien en los estudios publi- 
cos (en que hasta ahora no se haya estable- 
cido) por la piedad de los religiosisimos 
Principes y Repüblicas, y por su amor a la 
defensa y aumento de la fe catölica, y a la 
conservaciön y propagacıön de la sana doc- 
trina, cätedra tan honorifica, y mäs necesaria 
que todo lo demäs; y restablezcase donde 
quiera que antes se haya fundado y este aban- 
donada. 

Y para que no se propague la impiedad 
bajo el pretexto de la piedad, ordena el mis- 








LA ENSENANZA Y PREDICACIÖN DE LA S. E. 157 


mo sagrado Concilio, que ninguno sea admi- 
tido al magisterio de esta ensenanza, sea pü- 
blica o privada, sin que antes sea examinado 
y aprobado por el Obispo del lugar sobre su 
vida, costumbres e instrucciön; mas esto no 
se entienda con los lectores que han de ense- 
nar en los conventos. 

Y en tanto que ejerzan su magisterio en 
escuelas püblicas los que ensenan la Sagrada 
Escritura, y los escolares que estudien en 
ellas, gocen y disfruten plenamente de todos 
los privilegios sobre la percepciön de frutos, 
prebendas, y beneficios concedidos por dere- 
cho comün en las ausencias. 


CAPITULO I 


Siendo no menos necesaria a la repüblica 
cristiana la predicacıon del Evangelio, que 
su ensenanza en la cätedra, y siendo aquel 
el principal ministerio de los Obispos; ha 
establecido y decretado el mismo santo Con- 
cilio que todos los Obispos, Arzobispos, Pri- 
mados y restantes Prelados de las Iglesias 
estan obligados a predicar el sacrosanto Evan- 
gelio de Jesucristo por si mismos, si no estu- 
viesen legitimamente impedidos. 

Pero si sucediese que los Obispos, y demäs 
mencionados, lo estuviesen, tengan obliga- 
ciön, segün lo dispuesto en el Concilio gene- 
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ral, a escoger personas häbiles para que 
desempenen fructuosamente el ministerio de 
la predicaciön. Si alguno despreciare dar 
cumplimiento a esta disposiciön, quede sujeto 
a una severa pena. 

Igualmente los Archiprestes, los Curas y 
los que gobiernan iglesias parroquiales, u 
otras que tienen cargo de almas, de cualquier 
modo que sea, instruyan con discursos edifi- 
cativos por si, 0 por otras personas capaces 
si estuvieren legitimamentesimpedidos, a lo 
menos en los domingos stividades solem- 
nes, a los fieles que les estän encomendados, 
segün su capacidad, y la de sus ovejas; ense- 
nändoles lo que es necesario que todos sepan 
para conseguir la salvaciön eterna, anunciän- 
doles con brevedad y claridad los vicios que 
deben huir, y las virtudes que deben practi- 
car, para que logren evitar las penas del in- 
fierno y conseguir la eterna felicidad. 

Mas si alguno de ellos fuese negligente en 
cumplirlo, aunque pretenda, so cualquier pre- 
texto, estar exento de la jurisdicciön del Obis- 
po, y aunque sus iglesias se reputen de cual- 
quier modo exentas, 0 acaso anexas, o unidas 
a algün monasterio, aunque &ste exista fuera 
de la diöcesis, con tal que se hallen efectiva- 
mente las iglesias dentro de ella; no puede 
por falta de la providencia y solicitud pas- 







LA ENSENANZA Y PREDICACION DE LA S.E. 159 


toral de los Obispos estorbar que se verifique 
lo que dice la Escritura: “Los ninos pidieron 
pan y no habia quien se lo partiese”. 

En consecuencia, si amonestados por el 
Obispo no cumplieren esta obligaciön dentro 
de tres meses, sean precisados a cumplirla 
por medio de censuras eclesiästicas, o de 
otras penas a voluntad del mismo Obispo; de 
suerte, que si le pareciese conveniente, aun 
se pague a otra persona que desempene aquel 
ministerio, algün decente estipendio de los 
frutos de los beneficios, hasta que arrepen- 
tido el principal poseedor cumpla con su 
obligaciön. 

Y si hallaren algunas iglesias parroquiales 
sujetas a monasterios de ninguna diöcesis, 
cuyos Abades o Prelados regulares fuesen 
negligentes en las obligaciones mencionadas; 
sean compelidos a cumplirlas por los Metro- 
politanos en cuyas provincias esten aquellas 
diöcesis, como delegados para esto de la Sede 
Apostölica; sin que pueda impedir la ejecu- 
ciön de este decreto costumbre alguna o exen- 
ciön, apelaciön, reclamaciön o recurso, hasta 
tanto se conozca y decida por juez compe- 
tente, quien debe proceder sumariamente, y 
atendida sola la verdad del hecho. 


oe 


5.:CARTA APOSTOLICA “VIGILANTIE” 
DE LEON XIII (Extracto) 


(30 de Octubre de 1902) 


Conscientes del cuidado y diligencia. con 
que debemos, por oficio, antes que ningün 
otro, conservar y defender el depösito de la 
fe, redactamos el ano 1893 la Carta Enciclica 
“Providentissimus Deus”, en la que reunia- 
mos de intento muchas cosas referentes al 
estudio de la Sagrada Escritura. Pues la 
magnitud y utilidad del asunto exigian que, 
en cuanto de Nos dependiese, tratäramos am- 
pliamente todo lo que a estas disciplinas se 
refiere, sobre todo en circunstancias en que 
la erudiciön cada vez mäs creciente de los 
tiempos modernos abre paso a nuevas, ya 
veces temerarias cuestiones. Por eso recorda- 
‘ mos a la universalidad de los catölicos, mä- 
xime a los constituidos en ördenes sagradas, 
cuäles fueren sus obligaciones en esta mate- 
ria, de acuerdo a sus posibilidades; y cuida- 
‚dosamente indicamos por qu& caminos con- 
venia que fueran dirigidos tales estudios. Y 
no han quedado sin efecto tales documentos. 
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Son dignos de recordarse los testimonios de 
satisfacciön que de inmediato se apresuraron 
en hacernos llegar los Directores de los estu- 
dios sagrados y muchos otros doctos varones 
al comprobar la oportunidad y gravedad de 
las cosas que habiamos prescrito, comprome- 
tiendose a llevarlas a la präctica con toda 
diligencia. Y con no menor agrado recorda- 
mos la emulaciön que surgiö entre los catö- 
licos en esta materia difundiendose por do- 
quier el entusiasmo por tales estudios. _ 

No son pocas las cosas sobre las cuales no 
existe todavia una exposiciön clara y definida 
de la Iglesia, y por ende es licito a los doc- 
tores privados seguir y defender la opiniön 
que probaren. Pero sabido es que en estos 
Jugares tienen que guardar como norma la 
analogia de la fe y la doctrina catölica. Tam- 
bien hay que cuidar mucho de que en las 
vehementes discusiones no se traspasen los 
terminos de la mutua caridad ni que en las 
disputas se parezca poner en tela de juicio 
las verdades reveladas y las tradiciones di- 
vinas. Porque si no se salva la armonia de 
los animos ni se guardan los principios, no 
hay que esperar que de los muchos estudios 
particulares nazcan progresos en esta disci- 
plina. | 

 EncnH. Bısr. nüMmeEros 130 y 136. 


La. Iglesia io 


6. DOCUMENTO DE LA PONTIFICIA CO- 
MISION BIBLICA SOBRE LA EXPLICA- 
CION DE LA SAGRADA ESCRITURA 
(del 20 de Agosto de 1941) 


El 20 de Agosto de 1941 la Comisiön Pontificia 
para los Estudios Biblicos en una carta firmada 
por S. Emcia. el Cardenal Tisserant y dirigida a 
los Arzobispos y Obispos de Italia condenö un 
opüsculo anönimo italiano, intitulado: “Un gra- 
visimo peligro para la Igiesia y para las almas. 
El sistema critico-cientifico en el estudio y en la 
interpretaciön de la Sagrada Escritura, sus devas- 
taciones junestas y aberraciones”. 

El opüsculo combate la exegesis literal de los 
textos sagrados y defiende cierta ex6egesis de me- 
ditaciön. 


Dice, entre otras cosas, el documento de 
la Comisiön Biblica: 

E] anönimo... pretende imponer las elucu- 
braciones de su fantasia como sentido de la 
Biblia, como “verdaderas comuniones espi- 
rituales de la sabiduria del Senor” (päg. 45), 
y desconociendo la capital importancia del 
sentido literal, calumnia a los exegetas catö- 
licos de considerar “solamente el sentido lite- 
ral” y de considerarlo “a modo humano, to- 
mändolo tan sölo materialmente, por lo que 
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suenan las palabras” (päg. 11); aun mäs: 
“de estar obsesionados por el sentido literal 
de la Escritura” (päg. 46). Rechaza de tal 
modo la regla de oro de los Doctores de la 
Iglesia, tan claramente formulada por el 
Aquinate: “Omnes sensus fundantur super 
unum, scilicet litteralem, ex quo solo potest 
trahi argumentum” (1°, q. 1, 10 ad lum.): 
regla que los Sumos Pontifices sancionaron y 
consagraron al prescribir que ante todo se 
busque cuidadosamente el sentido literal. Asi, 
por ejemplo, Leön XIII en la Enciclica Pro- 
videntissimus Deus: “Propterea cum studio 
perpendendi quid ipsa verba valeant, quid 
consecutio rerum velit, quid locorum simili- 
tudo aut talia cetera, externa quoque appo- 
sitae eruditionis illustratio societur” (Enchi- 
rid. Bibl., n. 92), y mäs adelante: “praecep- 
tioni illi ab Augustino sapienter propositae, 
religiose obsequatur (exegeta), videlicet a 
litterali et veluti obvio sensu minime disce- 
dendum, nisi qua eum vel ratio tenere prohi- 
beat, vel necessitas cogat dimittere” (Enchir. 
Bibl., n. 97). Del mismo modo Benedicto XV 
en la Enciclica “Spiritus Paraclitus”: “Ipsa 
Scripturae verba perdiligenter consideremus, 
ut certo constet quidnam sacer scriptor dixe- 
rit”. (Enchir. Bibl., n. 498); en donde, 


ilustrando el ejemplo y los principios exeg£- 
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ticos del “Docior maximus in exponendis S. 
Scripturis”, S. Jerönimo, quien “litterali seu 
 historica significationes in tuto collocata, in- 
teriores altioresque rimatur sensus, ut exqui- 
sitiore epulo spiritum pascat” (ib. nümero 
499), recomienda que los exegetas “modeste 
temperateque e litterali sententia ad altiora 
exsurgant” (ib. n. 499). Ambos Pontifices 
finalmente, Leön XIII y Benedicto XV, in- 
sisten con las mismas palabras de S. Jerö- 
nimo en la obligaciön del exegeta: “com- 
mentatoris officium esse, non quid ipse velit, 
sed quid sentiat ille, quem interpretatur, ex- 
ponere” (ib., n. 91 et 500). 

Del uso de la Vulgata. Maäs palpable aün 
es el error del anönimo acerca del sentido y 
la extensiön del derecho Tridentino sobre el 
uso de la Vulgata latina. EI Concilio Triden- 
tino, contra la confusiön ocasionada por las 
nuevas traducciones en latin y en lenguas 
vernäculas por entonces propagadas, quiso 
sancionar el uso püblico en la Iglesia occi- 
dental, de la versiön latina, como justificän- 
dolo por el uso secular hecho en la misma 
Iglesia; pero no pensö en modo alguno en 
disminuir la autoridad de las versiones anti- 
guas usadas en la Iglesia oriental, particu- 
larmente de los Setenta, empleada por los 
mismos Apöstoles, y menos aun la autoridad 
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de los textos originales, y resistiö a una par- 
te de los Padres que querian el uso exclusivo 
de la Vulgata como ünica autorizada. Ahora 
bien, el anönimo sentencia que en virtud del 
decreto Tridentino poseemos en la versiön 
latina un texto declarado superior a todos 
los demäs, y reprocha a los exe&getas el querer 
interpretar la Vulgata con la ayuda de los 
originales y de las otras versiones antiguas. 
Para el el decreto da la “certeza del Sa- 
grado Texto”, de modo que la Iglesia no 
necesita “buscar aün la letra autentica de 
Dios” (päg. 7), y esto no solamente in rebus 
fidei et morum, sino bajo todos los respectos 
(incluso literarios, geogräficos, cronolögicos, 
etc.). La Iglesia con dicho decreto nos ha 
dado “el Texto autentico y oficial, del que 
no es licito apartarse” (päg. 6); y hacer la 
critica textual es un “mutilar la Sagrada 
Escritura” (päg. 8), es un “sustituirse pre- 
suntuosamente a su autoridad (de la Igle- 
sia), que sola puede ofrecernos un texto 
autentico, y sola nos lo ofrece de hecho con 
el citado decreto del Concilio Tridentino” 
(päg. 28). Toda operaciön critica acerca del 
texto biblico, tal como se nos presenta en 
la Vulgata, es “el libre examen, mäs aün, el 
delirante examen personal sustituido a la 
autoridad de la Iglesia” (päg. 9). 
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Pues bien, la pretensiön no solamente va 
contra el sentido comün, que no aceptarä 
jamäs que una versiön pueda ser superior 
al texto original, sino que asimismo va contra 
la mente de los Padres del Concilio, tal como 
aparece por las Actas; antes bien, el Con- 
cilio reconocia la necesidad de una revision 
y correcciön de la misma Vulgata, y remitiö 
su ejecucion a los Sumos Pontifices, quienes 
la hicieron, del mismo modo que hicieron, 
segün la mente de los mäs autorizados entre 
los colaboradores del Concilio mismo, una 
ediciön corregida de los Setenta (bajo Six- 
to V), y luego ordenaron la del A. Testa- 
mento hebreo y del N. Testamento griego, 
encargändolas a comisiones creadas ex pro- 
feso. Y va, ciertamente, contra el precepto 
de la Enciclica Providentissimus: “Neque ta- 
men non sua habenda erit ratio reliquarum 
versionum; quas christiana laudavit usurpa- 
vitque antiquitas, maxime codicum primige- 
niorum” (Ench. Bibl., n. 91). 

En fin, el Concilio Tridentino declarö “au- 
tentica” la Vulgata en sentido juridico, o sea 
respecto a la “vis probativa in rebus fidei et 
morum”; pero no excluyö en modo alguno 
posibles divergencias del texto original y de 
las antiguas versiones, segün expone clara- 
mente todo buen manual de Introducciön Bi- 
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blica en conformidad con las Actas del mis- 
mo Concilio. 

De la critica textual. Con la idea arriba 
senalada del valor casi ünico de la Vulgata y 
minimo o casi nulo de los textos originales y 
de las otras traducciones antiguas, nada extra- 
no que el anönimo niegue la necesidad y uti- 
lidad de la critica textual, no obstante que los 
recientes descubrimientos de textos preciosi- 
simos hayan confirmado lo contrario. Pues- 
to que “es la Iglesia la que nos presenta y 
garantiza el Texto Sagrado” (pag. 10), ha- 
cer critica textual es “tratar el Libro divino 
como un libro humano” (päg. 23), y el üni- 
co uso que se puede hacer del texto original 
y de las antiguas traducciones es consultarlos 
“en alguna dificultad que se quiera aclarar” 
(päg. 6); el texto griego no puede “dar fe” 
contra otro. texto y “contra el mismo texto 
oficial de a” (pag. 8), y “no se pue- 
den de ninguna manera eniresacar... del Tex- 
to, no sölo de la Iglesia (Vulgata), sino del 
original trozos o versiculos enteros” (päg. 7), 
por tanto, ni aun cuando hubiesen faltado en 
la primitiva traducciön y hayan sido interca- 
lados mäs tarde; intentar fijar el Sagrado 
Texto por medios criticos es como “acabar”” 
con la Biblia (pag. 9). De donde unas cuan- 
‚tas päginas del opüsculo llenas de invectivas 
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contra el “criticismö cientifico”, “naturalis- 
mo”, “modernismo”. | | 
Que la ciencia biblica catölica, desde los 
tiempos de Origenes y San Jerönimo hasta la 
“Comisiön para la revision y enmienda de 
la Vulgata”, instituida precisamente por el 
Papa de la Enciclica Pascendi, se haya pre- 
ocupado por establecer la forma mäs pura 
posible del texto original y de las versiones, 
incluida (para no decir sobre todo) la Vul- 
gata; que Leön XIII recomiende fuertemente: 
“Artis criticae disciplinam, quippe percipien- 
dae penitus hagiographorum sententiae peru- 
tilem, Nobis vehementer probantibus, nostri 
excolant. Hanc ipsam facultatem, adhibita 
loco ope heterodoxorum, Nobis non repug- 
nantibus, iidem exacuant” (Lit. Apost. Vi- 
gilantiae, Ench. Bibl., n. 135) ; que la Pontifi- 
cia Comisiön Biblica haya respondido que, en 
el Pentateuco (y “servatis servandis” tambien 
en otros libros biblicos: cf. el decreto De 
Psalmis Ench. Bibl., n. 345) se pueda admitir 
“tam longo saeculorum decursu nonnullas... 
modificationes obvenisse, uti: additamenta 
post Moysi mortem vel ab auctore inspirato 
apposita, vel glossas et explicationes textui in- 
teriectas; vocabula quaedam et formas e ser- 
mone antiquato in sermonem recentiorem 
translatas; mendosas demum lectiones vitio 
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ammanuensium adscribendas, de quibus fas 
sit ad normas artis criticae disquirere et iudi- 
care” (Decr. De mosaica authentia Pentateuchi 
d. d. 27 iunii 1906, Ench. Bibl., n. 177); que 
el Santo Oficio haya permitido y permita a 
los exegetas catölicos discutir la cuesti6n del 
Comma Joanneum y “argumentis hic inde ac- 
curate perpensis, cum ea, quam rei gravitas 
requirit, moderatione et temperantia, in sen- 
tentiam genuinitati contrariam inclinare” (De- 
claratio S. Officii, d. d. 2 iunii 1927. Ench. 
Bibl., n. 121): todo esto lo olvida o disimula 
el autor del opüsculo para hacer objeto de 
horror la obra de los ex&getas catölicos, quie- 
nes, fieles a las tradiciones catölicas y a las 
normas inculcadas por la suprema autoridad 
eclesiästica, prueban por el mismo hecho de 
sus austeros y penosos trabajos de critica tex- 
tual, en cuänta veneraciön tienen el Texto 
Sagrado. | 

-Al opüsculo ha anadido el autor cuatro pa- 
ginas con el titulo “Pruebas sacadas de la 
Enciclica Pascendi” como para poner la mal- 
hadada empresa bajo los auspicios del Santo 
Pontifice Pio X. ÖOcurrencia infeliz, porque 
si la ensenanza de la Sagrada Escritura tuvo 
su Carta Magna en la Enciclica Providentissi- 
mus Deus de Leön XIII, que quiso llamar 
sobre este punto la atenciön de toda la Igle- 
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sia, fu& Pio X quien di6, por propia personal 
iniciativa, remate definitivo a tal ensehanza 
especialmente en Roma y en Italia, habiendo 
el observado de cerca, en su experiencia de 
Obispo, tanto la deficiencia de la ensenanza 
biblica como los desastrosos efectos que de 
ella resultaban. 

Empezö en efecto por instituir, sölo pocos 
meses despues de su elecciön el 23 de febrero 
de 1904, los grados de licencia y doctorado 
en Sagrada Escritura, sabiendo muy bien que 
la creaciön de titulos especiales era medio 
eficaz de alcanzar que los estudiantes se dedi- 
caran de modo particular al estudio de la 
misma. Y no pudiendo por falta de medios 
fundar de inmediato el Instituto de altos es- 
tudios biblicos que pensaba, Pio X estimulö 
en 1906 la ensenanza de la Sagrada Escri- 
tura en el Pontificio Seminario Romano; 
aprobö en 1908 y 1909 la creaciön de una 
ensenanza Superior de Sagrada Escritura en 
la Gregoriana y el Angelicum y finalmente, 
el mismo ano de 1909, creö el Pontificio Ins- 
tituto Biblico, cuya obra no ha cesado de 
desenvolverse a la vista de los Sumos Ponti- 
fices en una continuidad de directivas tan 
evidente que no necesita demostraciön. Cuän- 
to ha contribuido el Instituto Biblico a pro- 
mover el progreso del estudio de la Sagrada 
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Escritura especialmente en Italia, lo demues- 
tra el nümero de alumnos y auditores de na- 
cionalidad italiana, y el de los inscriptos a 
las Semanas Biblicas, cada ano convocadas 
con asistencia y fruto siempre crecientes. Fue 
 tambien Pio X quien fijö las normas para el 
estudio de la Sagrada Escritura en los Semi- 
narios, cuando publicö las letras apostölicas 
Quoniam in re biblica del 27 de marzo de 
1906, Ench. Bibl., nn. 155-173), y proveyö a 
su aplicaciön en los Seminarios de Italia con 
el programa especial de la Sagrada Congre- 
gaciön de Obispos y Regulares, fecha 10 de 
mayo de 1907. | 

No hace falta insistir mäs: sea lo que fue- 
re del autor del opüsculo y de sus miras, el 
estudio de la Sagrada Escritura debe conti- 
nuar, aün en lo: inarios de Italia, segün 
las directivas por los ültimos Sumos 
Pontifices, porque hoy no menos que ayer, 
importa que los sacerdotes y ministros de la 
Palabra de Dios, esten bien preparados y 
sean capaces de dar respuestas satisfactorias, 
no sölo sobre cuestiones de dogma y de mo- 
ral catölicas, sino tambien a las dificultades 
propuestas contra la verdad histörica y la 
doctrina religiosa de la Biblia, particular- 
mente del Antiguo Testamento. Por tanto, 
pläcenos terminar con las mismas palabras 










| 
{ 
| 
! 
\ 
\ 
| 
| 
\ 
i 


172 DOCUMENTO DE LA PONTIF. COM. BIBLICA 


con que Benedicto XV de s. m., concluia la 
Enciclica Spiritus Paraclitus: “Exegetae Sanc- 
tissimi (S. Hieronymi) documenta, Venerabi- 
les Fratres, studiose efficite, ut animis cleri- 
corum et Sacerdotum vestrorum altius insi- 
deant; nam vestrum imprimis est diligenter 
revocare eos ad considerandum, quid ab ip- 
sis divini muneris, quo aucti sunt, ratio pos- 
tulet, si eo non indignos se praestare velint: 
“Labia enim sacerdotis custodient scientiam, 
et legem requirent ex ore eius, quia Ange- 
lus Domini exercituum est” (Mal. 2, 7). 
Sciant igitur, sibi nec studium Scripturarum 
esse negligendum nec illud alia via aggre- 
diendum ac Leo XIII Encyclicis Litteris Pro- 
videntissimus Deus data opera praescripsit” 
(Ench. Bibl., n. 494). 

El Padre Santo, a quien ha sido sometida 
toda la cuestiön en la audiencia concedida 
por Su Santidad misma el 16 de agosto de 
1941 al Rvdo. Secretario de la Pontificia 
Comisiön para los Estudios Biblicos, se ha 
dignado aprobar las deliberaciones de los 
Emmos. componentes de dicha Comisiön, y 
ordenar la expediciön de la presente carta. 


E. CaArpD. TISSERANT, 


on Presidente. 
FR. G. M. Vost£, 0. P., 
Secretario. 


7. DECRETO 
DE LA SAGRADA CONGREGACION 
DE ESTUDIOS SOBRE EL ESTUDIO 
Ä DE LOS SALMOS 


DEL 20 DE AGOSTO DE 1941 (EXTRACTO) 


El Sumo Pontifice Pio XII quiere “que se ponga 
un especial empeno en entender los Salmos”, y 
a tal fin la S. Congregaciön Romana respectiva 
dispone que en todos los Seminarios de Italia -—y 
asi se hara sin duda con el tiempo, en los de 
todo el mundo— se establezca, para estudiar los 
Salmos, fuera de los cursos ordinarios de Escritura 
Sagrada, un curso especial de dos afos, con el fin 
de preparar a los sacerdotes para la recta inteli- 
gencia, exegetica y espiritual, del Salterio, que 
forma la base del Breviario cotidiano. 

Nadie encontrara exagerada la preocupaciön del 
Papa, si se considera que en los Salmos se con- 
tiene, revelada por el mismo Dios, la mäs perfecta 
y alta oraciön a que puede aspirar el hombre, que 
es como decir la espiritualidad mäs santa y la 
alabanza mäs agradable a Dios: “Confitebor tibi 
in vasis Psalmi”... 

El divino Libro de los Salmos, bien explicado, 
constituye un tratado de vida espiritual, que es 
como decirlo todo: doctrina y conocimiento de 
Dios; predicaciön evangeälica; oraciön, meditaciön, 
contemplaciön; ejercicio espiritual, y cultivo per- 
manente del jardin de nuestra alma a la luz de 
la fe, la esperanza y la caridad cuyos frutos son 
el gozo y la santidad en la uniön con Dios por 
ia gracia de su amor. 
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He aqui el Documento de la Sagrada Con- 
gregacıön, del cual publicamos los pärrafos 
siguientes: 


La Santidad de nuestro Senor el Papa 
Pio XII, felizmente reinante, en su vigilante 
solicitud por todo aquello que se refiere a la 
vida interior y piedad del clero, desea que 
se ponga un especial empeno en entender los 
Salmos, para que el rezo del oficio divino, 
que constituye para el sacerdote la oraciön 
de toda la vida y de todas las obras, se rea- 
lice con mayor atenciön y devociön. 


En obsequio al augusto deseo del Santo 
Padre, esta Sagrada Congregaciöon manda 
que, a partir del pröximo afo escolar 1941- 
1942, en el programa de estudios teolögicos 
de los Pontificios Seminarios Regionales, se 
introduzca un curso präctico sobre el Salte- 
rio en conformidad con las siguientes normas: 


1. El curso es bienal para los alumnos de 
3° y 4° ano de teologia unidos con una clase 
semanal. | 

La hora necesaria para este fin se tomarä 
del curso de liturgia, que se limitara por lo 
tanto al primer bienio, permaneciendo, sin 
embargo, la obligaciön de ensenar las cere- 
monias a todos los alumnos de teologia en 
horario extraescolar. 
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2. El curso correrä a cargo del profesor 
de Sagrada Escritura, el cual, de aqui en ade- 
lante, tendrä comprensivamente diez lecciones 
semanales como los demäs profesores de teo- 


logia. 


3. El curso tiene un > eminentemente 


präctico y debe comprender la explicaciön de 
todo el Salterio. 


4. Para que sea posible dar a los clerigos, 
con unas cincuenta lecciones, nümero que 
puede tenerse durante el bienio, una com- 


prensiön bastante exacta de los 150 Salmos, 
es conveniente: 


a) Anteponer una Iisbduesion al Salterio, 
con todas las cuestiones inherentes, sentidos 
biblicos, poesia hebrea, es decir paralelismo 
y ritmo, etc., en el primer'ano de teologia; 






b) Agrupar I 
argumento : asi 
repeticione y 
la exposiciön. 


lmos en series segün el 
as fäacil evitar inütiles 
guir mayor claridad en 


c) Explicar los Salmos mesiänicos y algün 
otro de los mäs importantes en la clase ordi- 


naria de exegesis, con la amplitud que me- 
recen; 


d) El profesor se an: que los alum- 
nos comprendan bien el sentido del Texto 
Vulgato, que es el del Breviario; para mayor 
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soltura y facilidad puede usar la lengua. ita- 
liana. j 


El Revmo. Prefecto de estudios de cada 
Seminario Regional al fin del pröximo ano 
escolar harä una amplia relaciön sobre los 
resultados del Curso al Comisario de los es- 
tudios, el cual, a su vez, informara a:.eta 
‚Congregaciön que se aprovecharä de estos 
informes para mejorar eventualmente el mis- 
mo curso. | 





No dudamos que la susodicha inieiativa, 
bendecida de modo particular por el ' i 
‚de Jesucristo, producirä los efectos deseado 08. 

Invocando con este fin las mäs sele pas 
'bendiciones celestiales sobre cuantos pres 
su laudable obra para que los alumnos: del 
Santuario lleguen a ser verdaderos hombre; 
de Dios, animados de espiritu de oraciön, 
‚con sentimientos de particular obsequio y con 
los mäs cordiales augurios en el Seüor, me 
profeso de Vuestra Excelencia Revma. Dymo. 


en J. C. — Fdo.: 









:G. CARD. PIZZARDO 
Prefeeto | 


ERNESTO RUFFINI 
Seceretario 


_ 8. RESPUESTA 
DE LA PONTIFICIA COMISION BIBLICA . 
 ACERCA DE LAS VERSIONES DE LA 
SAGRADA ESCRITURA EN LAS LEN- 
 GUAS PROPIAS DE CADA PAIS 


(Acta Apostolice Sedis, Agosto 1943) 





La Comisiön Pontificia “De Re Biblica” 
a fin de solucionar la cuestiön que se le ha 
propuesto acerca del uso y autoridad de las 
 “versiones biblicas en las lenguas propias de 
cada pais, principalmente de textos primiti- 
vos, y, a fin de aclarar aun mäs todavia su 
.decreto, del 30 de abril de 1934, acerca del 
uso de las versiones de la Sagrada Escritura 
en las iglesias considerö oportuno dar y reco- 
mendar las normas siguientes: 


Puesto que fu& recomendado por z, Ponti- 
 fice Mäximo Leön XIII en las cartas encicli-. 
. cas “Providentissimus Deus” (Acta de Leön 
xT h vol. 13 päg.. 342; “Enchiridion Bibli- 
cum”, n. 91) que para un mäs profundo co- 
nocimiento y una mäs fecunda declaraciön 
de la divina palabra se apliquen los textos 
primitivos de la Biblia y por aquella reco- 
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mendaciön hecha ciertamente no sölo para 
utilidad de los exegetas y teölogos pareciö y 
parece ya casi aconsejado que los mismos 
textos sean traducidos en las lenguas comün- 
mente conocidas o sea en las lenguas propias 
de cada pais, pero bajo la vigilante custodia 
de la competente autoridad eclesiästica, segün 
las leyes aprobadas de la ciencia sagrada y 
profana. 


Ademäs, puesto que de la Vulgata han sido 
tomadas por regla general las pericopas bi- 
blicas que se han de leer püblicamente en los 
libros litürgicos de la Iglesia Latina referen- 
tes al sacrosanto Sacrificio de la Misa y al 
Oficio divino de la Vulgata, a la cual el Si- 
nodo ecum£nico Tridentino declarö ünica y 
sola autentica entre las versiones latinas que 
circulaban en aquel tiempo (Conc. Trid. Se- 
sion IV decr. acerca de la ediciön y uso de 
los Sdos. Libros; Ench. Bibl., n. 46) ; obser- 


vatis öbservandis: 


1) Las versiones de la Sagrada Escritura 
en las lenguas propias de cada pais tomadas 
ya sea de la Vulgata ya sea de los textos 
primitivos, mientras sean editadas con licen- 
cia de la competente autoridad eclesiästica, 
segün la norma del canon 1391, pueden ser 
rectamente aplicadas y leidas por los fieles 
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en provecho de la piedad de los mismos y 
tambien si, con diligente examen ya del texto 
ya de las anotaciones, hecho por hombres 
eminentes en ciencia teolögica y biblica se 
'encontrase una versiön mäs apta y fiel, en- 
tonces los Obispos, ya sea cada uno, o con- 
gregados en asambleas de su provincia o na- 
ciön pueden recomendar esta versiön de un 
modo especial a los fieles confiados a su cus- 


todia siempre que esto fuese del agrado de 
dichos pastores. 


2) La versiön de las pericopes biblicas en 
la lengua propia de cada pais en la cual tal 
vez los sacerdotes que celebran la Santa Misa, 
segün costumbre u oportunidad, despues de 
leido el mismo texto litürgico, han de leer 
al pueblo segün la respuesta de la Comisiön 
Pontificia “De Re Biblica” (Acta Ap. Sedis, 
1934, pag. 315), conviene que sea conforme 
al texto latino, es decir, litürgico, quedando 
integra la facultad, siempre que esto sea pro- 
vechoso, de ilustrar competentemente aquella 
misma versiön con la ayuda del texto original 
o de otra versiön mäs perspicua. 


A la cual respuesta el Smo. Senor Nuestro 
Pio Papa XII en audiencia del dia 22 de 
agosto del ano 1943, benignamente concedida 
al infrascripto Rvmo. Consultor de Actos, ra- 
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tificö y mandö que se hiciese de derecho‘ 
püblico. 


Roma, 22 de agosto de 1943. 


Jacoso M. VosTE 
Consultor de Actos 





9 NORMAS DEL CODIGO CANONICO 
PARA LA LECTURA Y PUBLICACION 
DE LA SAGRADA ESCRITURA 


Considerando las fervorosas exhortaciones 
de los Sumos Pontifices a leer y meditar la 
Sagrada Escritura, se plantean lögicamente 
algunas cuestiones de indole präctica, sobre 
todo la pregunta: ZCuäles son las ediciones 
que se ajustan a los requisitos que la Iglesia 
considera indispensables para hacer fecunda 
la lectura de la Biblia? 

La legislaciön de la Iglesia trata en cinco 


cänones del Cödigo sobre la lectura del Libro 
sagrado. 


Canon 1385, 1: No se publiquen, ni siquiera 
por los seglares, sin previa censura ecle- 
siästica, los libros de la Sagrada Escritura 
ni comentarios a los mismos. 


Canon 1391: Las versiones de las Sagradas 
_ Escrituras en lengua vulgar no pueden im- 
primirse si no son aprobadas por la Santa 
Sede o si no son publicadas bajo la vigi- 
lancia de los Obispos y con anotaciones 
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sacadas principalmente de los Santos Pa- 
dres de la Iglesia y de doctos y catölicos 
escritores. 

Canon 1399, 1: Estän prohibidas “ipso jure” 
las ediciones del texto original y de las 
 antiguas versiones catölicas de la Sagrada 
Escritura, incluso las de la Iglesia Orien- 
tal, publicadas por cualesquiera no-catöli- 
cos, asi como las versiones de la Sagrada 
Escritura en cualquier lengua, hechas o 
publicadas por los mismos. 


Canon 1400: El uso de los libros a que se 
refiere el canon 1399,1 y de los libros 
publicados contra lo prescrito en el canon 
1391 esta permitido solamente a los que 
de alguna manera se dedican a los estudios 
teolögicos o biblicos, con tal que tales ]ı- 
bros esten fiel e integralmente editados y 
no se combatan en ellos, en los prolegö- 
menos o en las notas los dogmas de la fe 
catölica. | 


Canon 2318, 2: Los autores y editores que 
sin la debida licencia hacen editar los h- 
bros de la Sagrada Escritura o notas o 
comentarios a la misma, incurren ipso 
facto en la excomunicaciön no reservada. 


No cuesta mucho esfuerzo comprender los 
saludables motivos en que se inspiran los cä- 
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nones citados. Su objeto no sölo es salvaguar- 
dar el texto sagrado sino tambien preservar 
a los fieles de los abusos que tan frecuente- 
mente hacen de &l aquellos mismos que pre- 
tenden tomarlo por la ünica base de la fe. 


En los primeros cänones se requiere la 
previa aprobeciön para todas las ediciones y 
comentarios efectuados por catölicos. Nin- 
guno puede imprimirlos sin la licencia por 
parte de la Santa Sede. Los mismos efectos 
produce la aprobaciön episcopal con tal que 
la ediciöon sea acompanada de anotaciones 
sacadas principalmente de los Padres, Docto- 
res y escritores catölicos. 


El tercer canon se ocupa de las ediciones 
hechas por no catölicos, prohibiendo su lec- 
tura a los fieles y extendiendo la prohibiciön 
al texto original asi como a las versiones en 
lengua vulgar. 


El cuarto canon establece una excepciön 
en favor de los que “de alguna manera” se 
dedican a los estudios teolögicos o biblicos, 
siendoles concedido el uso de todas aquellas 
ediciones que reproduzcan fielmente el texto, 
y no impugnen los dogmas de la fe catölica. 


El quinto canon fija las sanciones para los 
autores y editores que sin la debida licencia 
publiquen los libros sagrados. 
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Pasando a la aplicacion de los cänones cita- 


dos podemos formular las normas siguientes: 


1° Los que quieren leer sölo o meditar la 


2° 


divina palabra, para alimentar su alma, 
han de atenerse a las ediciones aprobadas 
por la autoridad eclesiästica. 

Los que de alguna manera se consagran 
a estudios teolögicos y biblicos, sean sa- 
cerdotes, sean laicos, gozan del privilegio 
de usar las ediciones |rötestäntes y por 
ende no aprobadas, con las precauciones 
indicadas, es decir, si son fieles reproduc- 
ciones del texto sagrado y se abstienen 
de atacar la fe catölica. Los Seminarios 
v. gr., pueden servirse del texto griego 
del Nuevo Testamento de Nestle, ofreci- 







das por las sociedades protestantes. Se 


entiende por si mismo que han de dar 
preferencia a ediciones catölicas si las hay. 
Respecto de las pretendidas falsificaciones 
de la Biblia por los protestantes, töpico 
muy usado en la polemica, hay que obser- 
var que los protestantes no usan traduc- 
ciones de la Vulgata sino exclusivamente 
versiones hechas de los textos originales 


(el hebreo y el griego respectivamente) 
sölo de los libros protocanönicos, por lo 


cual resultan numerosas diferencias que 
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a veces por los que no conocen los textos 
originales ni las dificultades de la traduc- 
cion, son consideradas como falsificacio- 
nes del texto sagrado. 


3° Estan prohibidas —para los que no hagan 
estudios biblicos— todas las ediciones de 
las sociedades biblicas protestantes, aun- 
que ellas ofrezcan traducciones de autores. 
catölicos. La Sociedad Biblica Britänica 
y Extranjera p. ej., ofrece la versiön 
catölica de Felipe Scio y la Sociedad Bi- 
blica Americana hace lo mismo. 


Como se ve, la Iglesia no quiere prohibir 
la lectura de la Sagrada Escritura, y menos 
los estudios biblicos, concediendo para ellos 
hasta el uso de Biblias protestantes. Lo que 
nuestra santa Madre intenta es ünicamente 
salvaguardar la primitiva y legitima auto- 
ridad de la Biblia sin dar lugar a interpreta- 
ciones sujetivas y hereticas. Es pues falso 
decir que la Iglesia tenga alejados a los fieles 
de los manantiales sobrenaturales que brotan 
de los santos libros. Al contrario: Todos los 
catölicos tienen hoy dia el derecho de leer la 
Sagrada Escritura, con tal que se atengan a 
las disposiciones que ha establecido para 
ellos la prudencia maternal de la Iglesia. 
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Pero no olvidemos que los derechos impli- 
can deberes. Para nosotros que buscamos en 
la Biblia un alimento espiritual, la lectura 
de las Escrituras es mäs que un derecho. Es 
un medio y remedio. Un medio para acer- 
carnos a Dios, un remedio contra las enfer- 
medades del alma; porque “la Palabra de 
Dios es viva y eficaz y mäs acerada que una 
'espada de dos filos, tan penetrante, que llega 
hasta separar el alma y el espiritu, las coyun- 
turas y la medula, porque discierne las inten- 
ciones y los pensamientos del corazön” (Hebr. 


4, 12). 


APENDICES 





l. CIEN TESTIGOS 


que dan testimonio del valor espiritual y- 
ascetico de la leciura, meditacion y estudio 
de la Sagrada Escritura 


ADVERTENCIA 


Los testimonios que siguen a continuaciön, ne- 
cesitan una palabra de aclaraciön: 


1). Citamos solamente cien. Podriamos publicar 
doscientos y mäs testimonios. Pero ;para que este 
desperdicio? Aquellos que no creen & cien testigos, 
tampoco daran cr&edito a doscientos. 


2). Las citas son tan eractas como le es posible 
a uno que ha dejado su colecciön de citas en 
Europa y tiene que arreglarse con los recursos que 
le prestan las pocas e insuficientes bibliotecas que 
ahora estän a su alcance Los escrituristas en- 
contraran algün error y lo perdonaran y rectifi- 
caran, porque saben de experiencia que labor tan 
ardua es hacer una cadena de testigos desde Cle- 
mente Romano hasta Pio XII. 


3). Conforme al fin de este trabajo han sido 
elegidos solamente aquellos testigos que recomien- 
dan la Sagrada Escritura como instrumento Y 
medio de la piedad cristiana. Hay tambien quienes 
seüalan los peligros de una lectura indiscreta de 
los Libros Sagrados, y se entiende por si mismo 
que en aquella &poca, en que a raiz del Protestan- 
tismo la lectura de la Biblia en lengua vulgar 
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estaba prohibida a los que no tenian permiso 
especial (1564-1757, en Espafha hasta 1781), el nü- 
mero de Testigos sea relativamente escaso. 


4). Registrando los nombres, notamos dos &pocas 
de apogeo en la valorizaciön del Libro divino para 
la piedad cristiana: la era patristica y el siglo XX. 
gEs acaso porque el tiempo moderno tiene tanta 
semejanza con los primeros siglos del Cristianis- 
mo, en cuanto a la decadencia de las costumbres 
y falta de espiritualidad? EI hecho es que desde 
' Leön XIII la voz de la Iglesia Docente y de los 
hombres de espiritualidad recomiendan cada veä 
mäs el Libro de los libros como remedio contra 
los males que han invadido un mundo que todo 
lo posee menos la espiritualidad del Evangelio. 


5). Los cien testigos representan Zoda la Iglesia 
de todos los siglos, de Occidente y Oriente, del 
Antiguo y Nuevo Mundo, y todos los estados ecle- 
siästicos: Papas, Cardenales, Arzobispos, Obispos, 
Sacerdotes, Religiosos, laicos, hombres y mujeres. 
Encontramos entre ellos 16 Sumos Pontifices, 18 
Doctores de la Iglesia, 42 Cardenales, Arzobispos 
y Obispos, 24 escritores catölicos. Entre todos &s- 
tos 34 han llegado al honor de los altares. 


A). ERA PATRISTICA 


SAN CLEMENTE ROMANO, PApA (92-102) 


Vosotros, amados, sabeis bien las Sagradas 
Escrituras; teneis un profundo conocimiento 
de las palabras de Dios. Guardadlas para 
acordaros de ellas. 


Epist. I a los cristianos de Corinto, cap. 53. 
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San IGNACIO DE AnTIoQUfa, OBıspo Y MÄRTIR 
(7 107) 


Acurro al Evangelio como a la Carne de 


Cristo, y a los Apöstoles como al presbiterio 
de la Iglesia. 
Pero amemos tambien a los Profetas, por- 
que ellos han anunciado el Evangelio. Br 
Epist. a los Romanos. 


No celebremos mäs el sabado, segün cos- 
tumbre judia, con ociosidad, sino que cada 
uno de nosotros lo celebre para salud del 
alma, no (sölo) con recreo y descanso corpo- 
ral, sino con el deleite de la meditaciön de 
las Sagradas Escrituras. 

Epist. a los Magnesios. 


San POLICARPO DE ESMIRNA,OBISPO Y MÄRTIR 
(T 156) 
Tengo la confianza de que estäis bien ver- 
sados en las Sagradas Escrituras. 
Pablo estando ausente os ha escrito cartas 
que os edificarän si las leyereis reflexiva- 


mente. Epist. a los cristianos de Filipos. 


SAN Justino, MäArTıR (7 165) 
Siempre nos acompana nuestro caudillo, la 
Palabra de Dios... La Divina Palabra com- 
penetra nuestra alma con su vigor... A los 


192 CIEN TESTIGOS 


mortales nos convierte en inmortales y nos 
conduce de este mundo al otro. 
Orat. ad Grecos, cap. 5. 


SAN IRENEO, OBISPO Y DocToR DE LA IGLESIA 
(130-200) 


Leed con el mayor empeno el Evangelio 
que nos ha sido transmitido por los Apösto- 
les; leed los Profetas, y encontrareis anun- 
ciados la historia, las ensenanzas y la Pasiön 
de Nuestro Senor. 

Adv. Hereses lib. 4, cap. 66. 


CLEMENTE DE ALEJANDRIA (150-215) 


Asi como el mar estä abierto para todos 
y el uno lo aprovecha para nadar, el otro 
‚para hacer comercio, el tercero para pescar, 
y asi como la tierra es comün de todos y el 
uno sobre ella camina, el otro se desvia, el 
tercero hace un edificio, asi sucede en la lec- 
tura de las Escrituras Sagradas: el uno por 
el conocimiento de las Sagradas Escrituras 
se fortalece en la fe, el otro en las costum- 
bres, el tercero renuncia a la supersticiön. 


Apud Damasc. lib. 2, Paral. c. 49. 


ORIGENES (T 254) 
Ojala que todos cumplieramos lo que estä 
‚escrito: Escudrinad las Escrituras. 
Hom. 2 in Is., e. 7. 
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Necios y ciegos son todos los que no com- 
prenden que la lectura de la Sagrada Escri- 
tura suscita conceptos grandes y dignos. 


In Maitth. tract. 25, c. 23. 


Acta MARTYRUM 


En las persecuciones muchos cristianos mu- 
rieron märtires por guardar en su casa los 
Libros Sagrados, p. ej. Saturnius, Esperatus, 
los märtires escilitanos, Sta. Irene, Marcullius, 
Catulinus, Euplius. Este ültimo confiesa ante 
el juez: Soy cristiano; no me es licito entre- 
sarlos; prefiero morir. Estos libros me ase- 
guran la vida eterna; quien los entrega, la 
pierde. Ofrezco mi vida para no perder la 
vida eterna. | | 


SAN CIPRIANO DE CARTAGO, OBISPO Y MÄARTIR 
(T 256) 


Hällese en vuestras manos la Sagrada Es- 
critura, y la memoria del Senor en vuestros 


corazones. Sermo de zelo et livore. 


El cristiano que tiene fe se dedica a la 
lectura de las Sagradas Escrituras. 


De Spectaculıis. 


La Iglesia nz 12 
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SAN ANTONIO Macno, ABAD (T 356) 


Empenate en leer las Sagradas Escrituras, 
porque ellas te darän amparo. 


Orat. ad Monach. 


San HıLarıo, OBıspo DE Poıtıers (7 366) 


Dios habla para nosotros, y no para Si, 
y en la redacciön de sus Escrituras ha que- 
 rido usar de nuestras palabras y maneras de 
decir y se ha amoldado a los usos y costum- 
bres de nuestra locuciön. 

Explan. in Psal. 126, n. 6. 


SAN ATANASIO DE ALEJANDRIA, 
Osıspo Y DoCTor DE LA IcLesıa (T 373) 
No se aleje de tu boca la Palabra de Dios, 
ni de dia ni de noche. En todo tiempo con- 
sista tu obra en la meditaciön de las Sagradas 
Escrituras. Has de tener el Salterio y has de 
aprender de memoria los Salmos. 


De virgin. 12. 


Como la Sagrada Escritura sobrepuja a to- 
dos los libros, aconsejo que la lean con fre- 
cuencia quienes desean saber mäs de ella. 

Epist. a los Obispos de Egipto y Libia, c. 4. 


Estos (los libros del Antiguo y Nuevo Tes- 
tamento) son los manantiales de la salud, de 
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los cuales todos los sedientos pueden sacar 
la Palabra de Dios. Epist. festal. 39. 


SAN EFREN, DocToR DE LA IcLesıa (T 373) 


Cuida de leer frecuentemente los Libros Sa- 
grados... Si por ventura no sabes leer, re- 
curre a otra persona de la cual puedas oirlos 
con aprovechamiento. Sermo 60. 


SAN BASILIO DE CESAREA, OBISPO Y DocTor 
DE LA Icresıa (T 379) 


Toda la Escritura es inspirada por Dios y 
ütil, escrita ünicamente con la asistencia del 
Espiritu Santo, a fin de que toda alma que 
busca la salud pueda elegir en ella como en 
un comün depösito de medicamentos, los re- 
medios saludables y apropiados a su debili- 


dad. Hom. in Psalm. 1. 


Obedezcamos el mandato del Senor: Escu- 
drinad las Escrituras. De Bapt. cap. 4. 


Una cosa ensehan los profetas, otra los 
historiadores, otra la Ley, y otra los libros 
espirituales (del Antiguo Testamento). Pero 
los Salmos recogen lo provechoso de todos 
los demäs. Predicen lo futuro, recuerdan las 
historias, dan leyes para el bien vivir, nos 
declaran nuestras obligaciones, en una pala- 
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bra: son un tesoro universal de preciosas en- 
senanzas. | 


SAN CIRILO DE JERUSALEN, OBISPO Y DOcCTorR 
DE LA IGLEsSIA (T 386) 


;Recrea tu alma con la lectura de los San- 
tos Libros, ante todo en este tiempo de Cua- 


resma! Catech. 1. 


Los Salmos ahuyentan a los demonios, lla- 
man en socorro a los Angeles, suministran 
armas contra los temores nocturnos. En ellos 
consiste el descanso despues de las labores 
cotidianas, la seguridad de los ninos, el ador- 
no de los jövenes, el consuelo de los ancianos, 
la gala mäs conveniente de las mujeres. Ellos 
dan vida a la soledad, sabiduria al foro. A 
los principiantes son principio; a los adelan- 
tados incremento; firmeza a los perfectos. Son 
la voz de la Iglesia, Ilenan de alegria los 
dias festivos, crean aquella tristeza que es 


de Dios. Ench. Ascet. 246. 


SAN GREGORIO NAZIANCENO, 
Osıspo Y DOCToR DE LA IGLEsıa (T 389) 
Con tu mente y tu lengua ocüpate siempre 
de las Letras Divinas. 
Carm. Lib. I, n. 1, carm. 12. 
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Adquiere los grandes tesoros de ambos 
Testamentos de los cuales uno se llama el 
antiguo, el otro elnuevo... Emplea toda apli- 
eaciöon y celo en leerlos; porque en ellos 
podräs aprender cömo formarte en las me- 
jores costumbres y servir al ünico y verdadero 
Dios con änimo devoto. 


SAN AMBROSIO DE MILÄN, OBIspo Y DOCToR 
DE LA IcLesıa (7 397) 


No deje nuestra alma de dedicarse a la 
lectura de las Letras Sagradas, a la medita- 
eiön y a la oraciön, para que la Palabra de 
Aquel que estä presente, sea siempre eficaz 


en nosotros. De Abraham lib. 2, c. 5. 


Si eres tentado por la concupiscencia y los 
apetitos, lee el ngelio; digate Jesucristo: 
No se pert corazön. Si te agobia al- 
gün temor, digate Cristo: No se perturbe tu 
corazön ni se amedrente. Si el perseguidor 
te inflige tormentos, lee el Fivangelio; digate 
Jesüs: No se perturbe tu corazön ni se ame- 
drente. Lee al Apöstol que dice: Los sufri- 
mientos de la vida presente no son de com- 
parar con la gloria venidera. Si navegas y 
contra ti se levantan grandes oleadas y se 
desencadena una oscura tormenta, digate Je- 
süs: Soy Yo, no temas. Y si te sobreviene 
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una grande y grave prueba, di antes: Re- 
suelto estof y nada me arredra, a cumplir tus 


preceptos. Ench. Ascet. nüm. 417. 


Cuanto se ensena en la Ley, cuanto leemos 
en la Historia, cuanto anuncian los Profetas, 
y cuantas instrucciones, avisos y correcciones 
se hallan en la moral, otro tanto se encuentra 
en los Salmos. Por esta razön, cuando los 
leo, registro en ellos todos los misterios de 
nuestra sagrada Religiön, y todo lo que vati- 
cinaron los Profetas; veo y reconozco la gra- 
cia de las revelaciones, los testimonios de la 
resurrecciön de Jesucristo, los premios y cas- 
tigos de la otra vida; aprendo a confundirme 
y avergonzarme de mis pecados, y a detestar- 
los y evitarlos enteramente. El ejemplo de 
un Rey y Profeta tan grande me sirve de 
modelo para que procure arrepentirme muy 
de corazön de todos ellos, llorarlos con amar- 
gas lägrimas, y precaverme en adelante para 
no volver a cometerlos. Pref. in Psalm. 


SAN JUAN CRISÖSTOMO, PATRIARCA DE CoNS- 
TANTINOPLA Y DOCTOR DE LA IcLesıa (T 407) 


Sea cual fuera la desgracia que pese sobre 
el ser humano, en la Escritura encontrarä el 
antidoto adecuado, que ahuyenta todo pesar. 
Asi, pues, es necesario no sölo oir las lectu- 
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ras en la iglesia, sino leerla tambien en casa 
y hacer que la lectura sea provechosa. 
Hom. 29 in cap. 9 Genes. 


No os contenteis con mirar esas palabras 
adorables. Es menester alimentarse de ellas, 
asimilarlas: la verdadera causa de nuestros 
males es la ignorancia de la palabra de Dios. 

Hom. 9, in cap. 2 ad Col. 


La Santa Escritura es semejante a un te- 
soro precioso. Porque si es verdad que puede 
adquirirse una riqueza considerable con sölo 
una pequena parte de un tesoro, ello puede 
decirse con mayor razön de las Escrituras 
Santas. Una sola de las sentencias, por breve 
que sea, encierra plenitud de pensamiento y 
una riqueza inefable. Es tambien la Escritura 
divina semejante a una fuente de abundante 
e inagotable caudal. Nuestros antepasados 
bebieron de sus aguas, segün sus fuerzas; los 
venideros beberän tambien, sin que agoten 
la fuente, antes al contrario, manaräa mäs co- 
piosa y serän mäs abundantes sus aguas. 


In Gen., Hom. 3. 


Es absolutamente necesario que nos arme- 
mos continuamente con las Escrituras y sa- 
quemos de ellas los remedios eficaces para 
tantos males. Homilia sobre Lazaro. 
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La lectura de las Sagradas Escrituras re- 
fresca y alivia y consuela el corazön afligido 
y atormentado por angustias mortales, ate- 
nuando la intensidad y el aguijön del dolor 
y ofreciendo un sosiego mäs dulce y apacible 
que el de la sombra de aquella enramada. 

Hom. 4 de peenit. et orat. 


Un prado es agradable, y es agradable un 
jardin; pero es mäs agradable todavia el es- 
tudio de la Sagrada Escritura. Porque sus 
flores se marchitan, pero las palabras de la 
Escritura tienen un vigor de vida perdurable. 
El cefiro sopla alli, pero aqui la inspiraciön 
del Espiritu Santo... Un jardin estä sujeto 
al cambio de las estaciones; mas la Sagrada 
Escritura, aun en invierno, esta cubierta de 
hojas, y en todo tiempo de frutos. 

Hom. de capt. Eutrop. 1. 


Aunque no entendäis los secretos de la 
Escritura, con todo, la simple lectura de ella 
causa en nosotros una cierta santidad; por- 
que no puede ser que dejeis de entender algo 
de lo que leäis. Porque, a la verdad, por esto 
dispuso la gracia del Espiritu Santo que estas 
Escrituras fuesen compuestas por publicanos, 
pescadores, artifices de tiendas de campanha, 
pastores, cabreros, törpes e ignorantes para 
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que ningün iletrado pueda alegar por excusa 
la dificultad de comprenderlas, y a fin de que 
todos entiendan fäcilmente lo que en ellas se 


contiene. 'Hom. 3 de Lazaro. 


SAN JERÖNIMO, EL Doctor Mixımo (T 420) 


No hay mäs que un rio que mana debajo 
del trono de Dios, y es la gracia del Espiritu 
Santo, y esta gracia del Espiritu Santo estä 
encerrada en las Sagradas Escrituras, es de- 
cir, en ese rio de las Escrituras. Y corre este 
rio entre dos riberas, que son el Antiguo y el 
Nuevo Testamento, y en cada orilla se en- 
cuentra plantado un ärbol, que es Cristo. 

Explicacion del Salmo 1. 





Se muy asidua n la lectura y estudia lo 
l sueno te encuentre con 
el Libro en la mano, y que sobre la pägina 
sagrada caiga tu cabeza agobiada por el can- 
sancio. 

Carta a Santa Eustoquia: Ep. 22, 17. 


Libremos nuestro cuerpo del pecado y se 
abrira nuestra alma a la sabiduria; cultivemos 
nuestra inteligencia mediante la lectura de los 
Libros Santos: que nuestra alma encuentre 
alli su alimento de cada dia. In Tit. 3, 9. 


\ PAR O2 ae 
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7 £Cömo podriamos vivir sin la ciencia de 
las Escrituras, a traves de las cuales se apren- 
de a conocer a Cristo que es la vida de los 


f 

| 

| ® “ , 

| fieles? In Is. Prol. 
! 


= 


Ignorar las Escrituras es ignorar al mismo 


Cristo. In Is. Prol. 


Debemos, pues, con el mayor ardor leer las 
Escrituras y meditar dia y noche la ley del 
Senor; asi podremos distinguir, como ejercir 
tados cambistas, las monedas buenas de las 
falsas. In Eph. 4, 31. 


A 
| 
| 
| 
| 
| 
| 
{ 

! 


\ 
A la matrona romana Leta le da sobre la 
educaciön de su hija, entre otros consejos el 
siguiente: “Cercioraos de que estudie cada 
dia algün pasaje de la Escritura... que en 
vez de las alhajas y sederias se aficione a los 
Libros divinos... Tendrä que aprender antes. 
el Salterio, distraerse con sus cantos, y ex- 
traer de los Proverbios de Salomön una regla 
de vida. El Eclesiastes le ensenarä a hollar 
los bienes del mundo; Job le brindarä un 
modelo de fortaleza y de paciencia. Pasarä 
en seguida a los Evangelios, que deberä tener 
siempre entre las manos. Asimilarä ävida- 
mente los Hechos de los Apöstoles y las Epis. 
tolas. Despues de haber recogido esos tesoros 
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en el mistico cofre de su alma, estudiarä a 
los profetas, el Heptateuco, los libros de los 
Reyes y de los Paralipömenos, para terminar 
comprendiendo el Cantar de los Cantares”. 
Ep. 107, 9, 12. 


2 


Mientras estes en tu patria, haz de tu celda 
un paraiso, come los frutos variados de las 
Escrituras; pon tus delicias en estos Santos 
Libros y goza de su intimidad... Ten siem- 
pre la Biblia en tus manos y bajo tus ojos; 
aprende palabra por palabra el Salterio, que 
tu oraciön sea incesante, tü corazön vigile 
constantemente y permanezca cerrado a los 
pensamientos vanos. 


Ad Rusticum. Ep. 125, 7, 3; 11,1. 


Una vez que conozcas bien las Divinas Es- 
crituras, y te hayas armado con sus leyes y 
testimonios, que son los vinculos de la ver- 
dad, marcharäs sobre tus enemigos, los enla- 
zaräs, los encadenaräs y los traeräs cautivos; 

y luego de estos adversarios y cautivos de 
ce haräs hijos libres de Dios. 


Ad Fabiolam. Ep. 78, 30. 


Relee con frecuencia las Divinas Escrituras, 


mäs aün, que el Santo Libro no se aparte 
jamäs de tus manos. Aprende alli lo que 
luego has de ensenar. Permanece firmemente 


rn 


| 
| 
| 
| 
Be 


£ rei nen er ee 


204 CIEN TESTIGOS 


adherido a la doctrina tradicional que te ha 
sido ensenada, a fin de estar en condiciones 
de exhortar segün la santa doctrina y de re- 
futar a aquellos que la contradicen. 

Ad Nepot. Ep. 52, 7,1. 


Si hay alguna cosa, oh Paula y Eustoquia, 
que pueda sujetarnos aqui abajo a la sabi- 
duria y que en medio de las tribulaciones y 
torbellinos del mundo conserve el equilibrio 
de nuestra alma, yo creo que es ante todo la 
meditaciön y la ciencia de las Escrituras. 


In Eph. Prol. 


Nos alimentemos con la Carne de Cristo y 
bebemos su Sangre no solamente en el Mis- 
terio (de la Misa), sino tambien leyendo las 
Escrituras. 


SAN AGUSTIN, OBISPO DE HıPonA Y DOocCTor 
DE LA IGLeEsıa (T 430) 

La Escritura habla de tal manera que su 
sublimidad confunde a los soberbios, su pro- 
fundidad amedrenta a los atentos, su verdad 
apacienta a los grandes y su afabilidad nutre 
a los pärvulos. 

De Gen. ad Lit. I, 5, c. 3, n. 6. 


Si toda ciencia, hasta la mäs profana y la 
mas fäcil, reclama para ser adquirida la ayuda 
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de un hombre docto y de un maestro, ;puede 
haber algo mäs orgullosamente temerario que 
pretender conocer los Libros que contienen 
los secretos divinos sin el auxilio de quienes 
son sus propios interpretes? 


Ad Honorat. De utilit. cred. xX, 17. 


Se nos ofreciö la dulzura de las santas Es- 
crituras, para que pudieramos mantenernos 
en el desierto de la vida humana... Ac£rcate 
a la mesa del Senor, al banquete de las Es- 
crituras; pero cuida de llevar vestidura nup- 
cial, es decir, amor de Dios y del pröjimo. 

Sermo 90, n. 9. 


Cuanto es mäs pobre el hombre de su pro- 
pio fondo, mäs debe enriquecerse en estas 
fuentes sagradas. ‚Pequefios como somos para 
les cosas de la fe, hemos 
de crecer iante la autoridad de las Escri- 
turas. | De Doctr. Christ. 4, 5. 








Leed la Escritura, leedla, para que no seäis 
ciegos y guias de ciegos. Leed la Sagrada 
Escritura, porque en ella encontrareis normas 
sobre lo que habe£is de hacer y lo que habeis 
de evitar. Leedla, porque es mäs dulce que 
la miel y mäs nutritiva que cualquier otro 


alimento. Sermo 48. 
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Dadme, Senor, que publique y confiese en 
vuestra presencia todo cuanto yo hallare y 
entendiere en vuestros Sagrados Libros; que 
oiga aquellas voces de alabanza vuestira; que 
sacie mi sed, bebiendo alli vuestro espiritu y 
que considere las maravillas que nos refiere 
vuestra santa Ley, comenzando desde el prin- 
cipio en que creasteis el cielo y la tierra, hasta 
el perfecto establecimiento de aquel reino, que 
ha de durar con Vos eternamente en vuesira 
santa ciudad y celestial Jerusalen. 


Confes. XI, 2. 


Quien no se aplica a oir en su interior la 
Palabra de Dios, serä hallado vacio en su 
predicaciön externa. Sermo 179. 


El verdadero Cristo se halla (entre nos- 
otros) tanto en la Palabra como en la Carne. 
In Ev. Joh. tract. 26, 12. 


Para todas las enfermedades del alma pro- 
porciona la Sagrada Escritura un remedio. 


Todas las divinas Escrituras son saludables 

a los que las entienden bien; pero son peli- 
grosas a los que quieren torcerlas para aco- 
modarlas a la depravaciön de sus costumbres. 
Sermo 1 in Psalm. 48. 
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Ama las Sagradas Escrituras y te amarä 
la Sabiduria. 


SAN BENEDICTO DE NURSIA, FUNDADOR DE LA 
ORDEN BENEDICTINA (7 543) 

‘Que pägina o qu& sentencias hay en el 
Antiguo y Nuevo Testamento, que no sean 
una perfectisima norma de la vida humana? 

| Regla, cap. 73. 


SAN GREGORIO MaAcno, PAPA Y DOocTor 
DE LA IcLesıa T 604) 

Que otra cosa es la Sagrada Escritura 
sino una carta que el Senor todopoderoso ha 
querido por su bondad dirigir a su creatura? 
Por cierto, en cualquier lugar o situaciön que 
te hallares, oh Teodoro, si recibieras una 
carta del emperador, al punto y sin la menor 
dilaciön la leerias: ni tendrias reposo alguno 
ni dormirias, sin querer saber primero lo que 
la majestad imperial te ordenaba. Pues ha- 
biendote enviado el Emperador del cielo y el 
Senor de las hombres y de los Angeles sus 
cartas en las que se trata de tu propia vida; 
‘ücömo te descuidas en leerlas, y no mani- 
fiestas ardor y prontitud en saber lo que en 
ellas se contiene? Por lo cual, te encargo es- 
trechamente, que te apliques a este estudio 
con la mayor aficiön, y que medites cada dia 
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las palabras de tu Creador. Aprende por la 
Palabra de Dios, cuäl es para contigo .l 


corazön de Dios. Ad Theod. Med. Ep. 31. 


La Palabra Divina, la cual esta llena de 
misterios para ejercitar los entendimientos 
mäs elevados, contiene tambien verdades muy 
claras, propias para nutrir a los sencillos y 
menos ilustrados. Es semejante a un rlo, cuyo 
cauce (ensanchändose) fuese en algunas par- 
tes tan poco profundo que pudiese pasarlo 
un corderito; y tan hondo en otras, que pu- 
diese nadar un elefante. 


Carta a S. Leandro, Obispo de Sevilla. 


SAn ISIDORO DE SEVILLA, OBISPO Y DOoCTor 
DE LA IcLEsıa (T 636) 


El camino que conduce a Cristo es la Sa- 
‚grada Escritura, mediante la cual los justos 
se acercan a Dios y le reconocen tal cual es. 
Las santas y sublimes Escrituras son seme- 
jantes a montes que nos proporcionan ali- 
mento; todo hombre piadoso que los sube, 
'tiene el pleno goce de encontrar alimento 
‚eterno. De Summo Bono, lib. I, c. 13. 


EL AREOPAGITA 


Leer la Biblia es rezar, meditarla es.hacer 
.oraciön, reverenciarla es adorar la incom- 
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prensibilidad divina, familiarizarse con la 
Biblia es entrar en conversaciön frecuente 
con Dios y empezar a gozar de El. 


B). EDAD MEDIA 


SAN BEDA EL VENERABLE, DOCTOoR 
DE LA ICLEsIa (7 735) 


Te ruego encarecidamente que te dediques 
en primer lugar a la lectura de los Libros 
Sagrados, en los cuales creemos encontrar la 


vida eterna. De arte meir. ad Wigbert. 


SANTA LIOBA, ABADESA Y COLABORADORA 
DE S. Bonıracıo (T 782) 


Narra el monje Rodolfo de Fulda que es- 
cribiö la Vida de la Santa, que Esta fortalecia 
siempre su espiritu por la lecciön continua 
de las Letras Sagradas. Cuando trabajaba, 
no dejaba de reflexionar sobre alguna pala- 
bra de la Escritura; y cuando no estaba tra- 
bajando, se hallaba en su mano el libro sa- 
grado. Y en tanto grado sabia de memoria 
la Biblia que, vieja ya, se despertaba en se- 
guida cuando la lectora que estaba junto a 
su cama, se equivocaba en la pronunciaciön 
de una palabra. 


La Iglesia 13 
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RABANUS MaAuRUSsS (T 856) 

Ella (la Biblia) es la luz imperecedera que 
ilumina todo el mundo. Si existe alguna cien. 
cia que para si pueda pretender el atributo 
de “sabiduria”, nace de esta fuente. 


Nıcozis I, Pırı (858-867) 
Exhorta a los fieles al descanso dominical, 
para que el cristiano dedicarse a la 
oraciön y ocuparse de la Sagrada Escritura. 





Responsum ad consulta Bulg. 


Juan VIII, Para (872-882) 


iQue sabiduria mäs oculta bajo el velo de 
palabras pasajeras, pero qu& verdad mäs per- 
durable y qu& descanso para el corazön puro 
que disfruta de la lectura (de la Sagrada 
Escritura) ! Quien al leer la Sagrada Escri- 
tura no experimenta esta alegria se queda en 
la superficie y no obtiene frutos interiores. 
Asi como un poco de vino no solamente sirve 
para la salud del cuerpo sino que tambien 
produce mucho deleite en el espiritu, de la 
misma manera la Palabra Divina ha de ale- 
grar tanto a los oyentes como a los lectores... 
La Sagrada Escritura si bien es sencilla y 
deleitable al que la lee, sin embargo mäs 
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gusto y placer nace de la esperanza de la 
vida prometida en ella. 


Altercatio Synagoge, cap. 7. 


San PEDRO DAMIÄN, CARDENAL Y DOCToR 
DE LA IcrLesıa (T 1072) 

Siempre dedicate a la lectura de la Sagrada 

Eseritura. A esto entregate enteramente, per- 

severa y vive en ella. Epist. 29 ad Steph. 


La Sagrada Escritura no por otro motivo 
ha sido copiada tantas veces sino para apro- 
vechamiento de los hombres; porque todo lo 
que ella manda o prohibe, es sin duda ütil 
para la salud de nuestra alma. 

Epist. 12 ad quendam tihesaur. 


SAN ANSELMO DE (CANTORBERY, ARZOBISPO 
Y DocTor DE LA IcLesıa (} 1109) 
Nuestro sermön resulta sin provecho para 
la salud de las almas, si no tiene su fuente 
y su orientaciön en la Sagrada Escritura. 


San BRUNO DE Astı, OBISPO DE SEGNI 
\ (t 1123) 


Asi. como las hierbas aromäticas despiden 
mäs intensa fragancia cuando se trituran, asi 
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es mäs vivo el sabor de la Escritura cuando 
con detenciön se la rumia. 


Vease Gomä, La Biblia y la 
Predicaciön, pag. 233. 


SAN BERNARDO, DOCTOR DE LA IGLESIA 
(7 1153) 


Tenemos necesidad de leer la Sagrada Es- 
critura, puesto que por ella aprendemos lo 
que debemos hacer, lo que hay que dejar y 
lo que es de apetecer. Por lo cual dice el 
Salmo 118): Tu palabra es antorcha para 
mis pies y luz para mis sendas. Mediante la 
lectura de la Sagrada Escritura se forman 
los conceptos y se ejercita el entendimiento. 
La lectura nos ensena a orar y trabajar... 
Se tü, pues, constante en la lectura y medi- 
taciön de la Sagrada Escritura; camina siem- 
pre en la ley de Dios; muestra celo por leer 
la Escritura, y nunca has de dejar de hacerlo: 


De modo bene vivendi, cap. 50. 


La Sagrada Escritura es amabilisima, so- 
bremanera atrayente y tan aleccionadora su 
lectura, que resulta un gozo investigar lo que 
tiene de oscuro al par que su dulce contenido 
evita todas las dificultades del cansancio. 


Serm. 1 super Cant. 
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Todos los sexos y todos los estados, cuan- 
do se empenan en buscar, pueden encontrar 
en la Sagrada Escritura lo que necesitan para 


la salvaciön. De Epist. S. Pauli. 


Aunque estes muerto en el pecado, si oye- 
res la voz del Hijo de Dios, viviräs; porque 
la palabra que pronuncia, es vida y espiritu. 
Si tu corazön estä endurecido, enviara su 
palabra, y lo derretirä... Si estäs tibio, te 


inflamarä; porque su habla es muy ardiente. 


Si lloras por hallarte en tinieblas, la Palabra 
del Senor serä antorcha para tus pies, y lum- 
bre para tus sendas... Si te combaten ejer- 
citos enemigos, toma la espada del espiritu, 
que es la Palabra de Dios y con ella facil- 
mente alcanzaräs la victoria.. Serm. XXIV. 


La Palabra de Dios es viva y eficaz, asi 
que entra en el alma, la saca de su marasmo, 
mueve, ablanda y hiere el corazön, ese cora- 
zön endurecido, ese corazön de piedra y siem- 
pre enfermo. Empieza tambien a arrancar y 
a destruir, a edificar y a plantar, a regar lo 
que era ärido, a iluminar lo que estaba en 
las tinieblas, a abrir lo cerrado, a abrasar lo 
helado, a enderezar lo torcido, y a allanar los 
caminos tortuosos; de tal manera que enton- 


214 CIEN TESTIGOS 


ces el alma bendice al Seüor, y todas sus 
facultades alaban su santo nombre. 


Serm. LXXIV. 


Huco pE San Vıcror (+ 1141) 


La Sagrada Escritura es como un maestro 
püblico que siempre ha de estar en medio del 
pueblo, no sölo por la autoridad de que dis- 
fruta sino tambien por el buen ejemplo que 


da a los otros. cellan. lib. 1. 






En algunos pasajes la|Sagrada Escritura 
es semejante al pan duro'que se digiere con 
dificultad, en otros, empero, se toma tan fa- 
cilmente como el vino, mas en todos puede 
ella dar al lector saludable medicina para su 


alma. | Misc. lib. 1. 


(La Biblia) es el libro de vida, que tiene 
su origen en la esencia eierna y espiritual; 
es escritura indeleble y digna de ser deseada; 
doctrina facil, dulce y suave, profundidad 
inagotable, reuniön de todas las verdades cu- 
yo conjunto forma una sola verdad. 


RicArDO DE $. VicToR (7 1173) 


La lectura, y mäs aün la lectura atenta de 
los Libros Sagrados, fortalece el alma, debi- 
lita al enemigo y le quita las fuerzas. Quien 
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la guarda bien en su memoria y la toma por 
regla del obrar, es mäs capaz de vencer al 
enemigo; pues el conocimiento de la Escri- 
tura instruye; y el vivir segün ella es luz. 

| In Cant. 


InocEncıo III, Para (7 1198-1216) 


Acudamos a la Sagrada Escritura cada vez 
que tengamos que luchar con graves tentacio- 
nes; en ella encontramos cosas que nos cau- 
san maravilla, y ejemplos que imitar. 


Serm. 3 in Dominie. I Quadrages. 


GRECORIO IX, Para (1227-1241) 


Siendo probado, como lo es, que la igno- 
rancia de la Escritura ha originado muchos 
errores, todos tienen que leer o escuchar las 
Sagradas Escrituras; porque la divina Inspi- 
raciön, que ha dispuesto estas ensehanzas 
para la posteridad, quiso tambien que fuesen 
aprovechadas por todos los contemporäneos, 
para su propio convencimiento. 


Epist. 6 ad Germanum Patriarch. 


Todas las ciencias han de servir a la Sa- 
grada Escritura. 


Vease Denifle-Chätelain, Chartul. 
Univ. Paris. I, 87, p. 143. 
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ÄALEJANDRO DE HALES, LLAMADO “DOCTor 
IRREFRAGABILIS” (T 1245) 


El fin de toda especulaciön teolögica con- 
siste en penetrar plenamente en el conoci- 
miento de la Sagrada Escritura. 

5. T. p. I, q. I, membr. 4, art. 3, 4, 5. 


ALEJANDRO IV, Para (1254-1261) 


De alli brota el profundo pozo de las Es- 
crituras, del cual el mundo bebe copas de 
profunda inteligencia. 

Vease Denifle-Chätelain, Chartul. 
Univ. Paris. I, 296, p. 343. 


Huco DE San CARO, CARDENAL (+ 1264) 


La Sagrada Escritura contiene el alimento 
y la bebida espiritual, con la cual las almas 
piadosas pueden recrearse y saciarse espiri- 


tualmente. Prolog. super lib. Jud. 


Leed con änimo piadoso la Sagrada Escri- 
tura, por la cual se llega al conocimiento de 
Dios, y entendedla bien. La lee con änimo 
piadoso aquel que la ama intimamente y no 
reprende lo que no entiende, sino que lo es- 
tudia con mayor empeno. 

Super Psalm. 57. 
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Santo Tomäs DE AouIno, DoCToR 
DE LA IcLesıa (T 1274) 

Es tambien propio de la Sagrada Escritura,, 
la cual por regla comün se propone a todos. 
(segün lo que dice S. Pablo a los Rom. 1: 
“Deudor soy igualmente a los sabios y a los. 
ignorantes”), que las cosas espirituales sean 
expuestas bajo la imagen de las corporales, 
a fin de que por lo menos de esta manera la 
comprendan los indoctos, que por su propia 
inteligencia no son capaces de entenderla. 


S. T. q. I, art. 9. 


SAN BUENAVENTURA, CARDENAL Y DocTor 
DE LA IcrLesıa (F 1274) 

Todas estas ciencias han sido ordenadas 
al conocimiento de la Sagrada Escritura, en. 
la cual aquellas se encierran y se perfeccio- 
nan, y mediante la cual son elevadas a la 
sabiduria eterna. Por lo cual todo nuestro 
saber debe tener su fundamento (statum) en 
el conocimiento de la Sagrada Escritura. 

De reductione artium ad Theologiam. 


a 


E 
Por la lectura de la Sagrada Escritura se 
mantiene firme nuestra alma. 


Sicut Verbum incarnatum, ita verbum ins- 
piratum: La palabra inspirada (de la Biblia) 
es lo mismo que el Verbo encarnado. 
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Santa Mecrirvis (f 1283) 

Lo mäs loable a Dios que puedan hacer 
los 0jos es prodigarse en dulces lägrimas de 
amor, y la lecciön asidua de las Sagradas 
Escrituras; y los oidos escuchar de buen 
grado la palabra de Dios y estar siempre 
alerta y dispuestos a obedecer. 


El Libro de la Gracia especial III, cap. 48. 


SanTA Bricıwa (T 1373) 


La Escritura que llamäis s vosotros los 
que vivis, dice que ning bra buena que- 
darä sin premio. Esta esila Escritura llamada 
por vosotros Biblia, pero nosotros los bien- 
aventurados la llamamos sol mäs resplande- 
ciente que el oro, que fructifica como la se- 
milla que da ciento por uno. Porque como 
el oro aventaja a los demäs metales, asi la 
Escritura que vosotros llamäis santa, y nos- 
otros en el cielo la llamamos de oro, excede 
a todas las demäs escrituras; porque en ella 
se honra y predica el verdadero Dios, se re- 
cuerdan las obras de los Patriarcas y se ex- 
plican los vaticinios de los Profetas. 


Revelaciones, lib. IV, 1. 







Tomäs pe Kempis (T 1471) 


Asi que me diste, (oh Senor), como a en- 
fermo tu sagrado Cuerpo para recreaciön del 
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anima y del cuerpo, y pusiste para guiar mis 
pasos una candela, que es tu palabra. Sin 
estas dos cosas ya no podria yo vivir bien, 
porque la Palabra de tu boca luz es del alma, 
y tu Sacramento es pan de vida. Tambien 
€estas se pueden decir dos mesas puestas en 
el sagrario de la santa Iglesia, de una parte 
y de otra.. La una mesa es el santo altar, 
donde estä el pan santo, que es el cuerpo 
preciosisimo de Cristo; la otra es de la ley 
divina, que contiene la santa doctrina, y en- 
sena la recta fe, y nos lleva firmemente hasta 
lo secreto del velo, donde estä el Santo de 
los Santos. Imit. de Cristo, IV, cap. 11. 


















En las Santas Escrituras se ha de buscar 
la verdad, no la elocuencia. 

La Sagrada Escritura se ha de leer con el 
mismo espiritu con que se hizo. 

En la Sagrada Escritura debemos buscar 
mäs bien el provecho que la sutileza de las 
palabras. 

Hemos de leer con tanto gusto los libros 
devotos y sencillos como los sublimes y pro- 
fundos. Imit. de Cristo, I, cap. 5. 


Debieramos tomar las divinas Escrituras 
con la reverencia con que el anciano Simeön 
tomö a Jesüs en sus brazos. 

2 Opusc. 11, De Doctr. Juv., c. 5. 
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C). EDAD MODERNA 


Aprıano VI, Pırı (1522-1523) 


'Todo hombre peca... si estima mäs las 
ciencias profanas que las divinas, y lee mäs 
los libros mundanos que los sagrados. Maäs 
aün: no comprendo cömo &stos pueden amar 
sobre todas las cosas a Dios que inspirö tan 
saludables libros. Aunque no quiero obligar 
a nadie a leerlos, tampoco puede eximir a 
todos de la lectura de la Sagrada Escritura, 
siendo cierto que todos deben saber tanto de 
la Escritura cuanto es necesario para cum- 
plir, sin faltar gravemente a sus deberes se- 
gün las circunstancias de su persona, estado y 
vida. En cuanto a los pärrocos, a los que ha 
llamado Dios a ser modelos para los otros, 
no entiendo cömo ellos, sin culpa gravisima, 
descuidan el estudio de la Sagrada Escritura. 

Bibliotheca Critica, pag. 123. 


LUIS DE GRANADA 


Porque cuando el profeta quiso provocar 
a penitencia al pueblo que fuera llevado a 
Babilonia, de este mismo medio se aprove- 
chö, juntando en un lugar todos los cautivos, 
y leyendoles un pedazo de esta doctrina (de 
la Sagrada Escritura). La cual lecciön dice 
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la Escritura divina que les hizo llorar y ayu- 
nar y hacer penitencia de sus pecados. 


Guia de pecadores, 8 1. 


LuIsS DE LEÖN 


. Notoria cosa es que las Escrituras que lla- 
man Sagradas, las inspirö Dios a los profetas, 
que las escribieron para que nos fuesen en 
los trabajos de esta vida consuelo y en las 
tinieblas y errores de ella clara y fiel luz; y 
para que en las llagas que hacen en nuestras 
almas la pasiön y el pecado, alli, como en 
oficina general, tuviesemos para cada una 
propio y saludable remedio. Y porque las 
escribiö para este fin, que es universal, tam- 
bien es manifiesto que pretendiö que el uso 
de ellas fuese comün a todos. 


Introducciön a los Nombres de Dios. 


SAN JUAN DE LA CRUZ, DOCTOR DE LA IGLESIA 


No me fiare, ni de experiencia ni de cien- 
cia, porque lo uno y lo otro puede faltar y 
enganar; mas no dejändome de ayudar en lo 
que pudiese de estas dos cosas, aprovecharme 
he para todo lo que con el favor divino hu- 
biera de decir, al menos para lo mäs impor- 
tante y oscuro de entender, de la Divina 
Escritura, por la cual guiändome no podre- 
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mos errar, pues el que en ella habla, es el. 
Espiritu Santo. | 


SANTA TERESA DE JEsÜS 


;Oh Senor mio, que de todos los bienes 
que nos hicisteis, nos aprovechamos mal! 
Vuestra Majestad buscando modos y manera 
e invenciones para mostrar el amor que nos 
teneis; nosotros, como mal experimentados 
en amaros a Vos, tenemoslo en tan poco, que 
de mal ejercitados en esto, vanse los pensa- 
mientos adonde estän siempre, y dejan de 
pensar los grandes misterios, que este lenguaje 
encierra en si, dicho por el Espiritu Santo. 

Conceptos del Amor de Dios, cap. 1. 


Llegados a verdades de la Sagrada Escri- 
tura, hacemos lo que debemos. De devociones 
a bobas nos libre Dios. 

Su vida escrita por ella misma. 


ÄIII, 142. 


Sabia de mi que en cosa de la fe contra 
la menor ceremonia de la Iglesia, que alguien 
viese yo iba por ella o por cualquier verdad 
de la Sagrada Escritura, me pondria yo a 
morir mil muertes. 

Su vida escrita por ella misma. 


AÄXXAIII, 439. 
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SAN FRANCISCO DE SALES 


De la misma manera que el apetito es una 
de las mejores pruebas de salud corporal, el 
gustar de la Palabra de Dios, que es un ape- 
'tito espiritual, es tambien senal bastante se- 
'gura de la salud espiritual del alma. Gustan 
los Santos de las cosas santas y de razona- 
mientos espirituales. Dice San Bernardo que 
el amor a la Palabra de Dios, es una de las 
senales de predestinaciön y quizäs es tambien 
parte de aquella hambre y sed de justicia, 
que el Divino Salvador predico como una de 
las ocho bienaventuranzas. De consiguiente, 
no se podrä ser celoso de la propia perfec- 
ciön, si no se gusta .de oir a los que ensehan 
los medios de alcanzarla, lo cual hacen los 
predicadores de la Palabra divina. 


P. Luis DE LA PUENTE, S.]. 


La materia de la oraciön mental, en que 
las tres potencias del änima, especialmente el 
entendimiento, ha de ejercitar sus actos, es 
todo lo que Dios ha revelado en la divina 
Escritura, especialmente los misterios princi- 
pales de nuesira fe que en ella estän mäs 
expresados y encomendados. 


Introd. a las Meditaciones. 
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J. J. OLIER, FUNDADOR DE LA CONGREGACIÖN 
DE S. SULPICIO 


(quien solia leer la Biblia de rodillas) 


La Sagrada Escritura alimenta espiritual- 
mente nuestra alma; ella es un copön, en el 
cual Dios ha querido esconderse para entre- 
garse a nosotros y para comunicarnos su 
‚gracia. 


PıscaAL 


En la Escritura, en efecto, hay bastante luz 
para iluminar a los que buscan a Dios, pero 
hay tambien obscuridades que vienen a ser 
'piedras de escändalo para los que no tienen 
buena voluntad. Ahora bien, se puede creer 
que este resultado es permitido por el Espi- 
ritu Santo. Los que tienen espiritu falso no 
‚convendrän en ello, en verdad; pero los que 
tienen caridad estan en disposicion de verlo. 


Pensamientos sobre la Verdad 


de la Rel. Crist. 


J. B. BossuET, OBıspo DE MEAUX 


El cuerpo de Cristo en el adorable Sacra- 
‘mento no es mäs real que la verdad de Jesu- 
-cristo en la predicaciön del Evangelio. En el 
misterio de la Eucaristia las formas visibles 
:son signos;. pero lo que en ellas se oculta, 


wann, 
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es el mismo Cuerpo de Cristo. En la predi- 
caciön son signos las palabras que estäis 
oyendo; pero el pensamiento que las engen- 
dra y el que nace de ellas es la doctrina dei 
mismo Hijo de Dios. 


Os envio, hijas mias, estas “Meditaciones 
sobre el Evangelio”, porque espero que han 
de producir en vosotras frutos abundantisi- 
mos. Empece a escribirlas para el uso de 
algunas de vosotras, pero como las habeis 
recibido todas con tanto regocijo y alegria, 
me ha parecido que serän muy propias para 
el aprovechamiento y utilidad de todas. Re- 
cibidlas, pues, como un testimonio del santo 
afecto que os profeso, porque sois humildes 
y verdaderas hijas de San Francisco de Sales, 
que ha dado tanta honra al Episcopado y 
luz a nuesiro siglo. 

Carta a las Religiosas de la Visitaciön. 


Dios, en fin, por quien reinan los reyes, 
nada olvida para enseharles a bien gobernar. 
Los ministros de los principes y sus colabo- 
radores en el gobierno y en la administraciön 
de la justicia, hallaran en su Palabra leccio- 
nes que sölo Dios pudo dictar. 

Politique tiree des propres paroles 
de P’Ecriture sainte, prölogo. 


La. Iglesia, 14 
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Pio VI, Para (1775-1799) 


Es muy loable tu prudencia, con la que, 
en medio de tanta confusiön de libros que 
osan impugnar la Religiön catölica, y con 
tanto dano de las almas circulan por las ma- 
nos de los ignorantes, has querido excitar en 
gran manera a los fieles a la lectura de las 
Santas Escrituras, por ser ellas fuentes que 
 deben estar abiertas para todos, a fin de que 
puedan sacar de allı la santidad de las cos- 
tumbres y de doctrina, desterrados los erro- 
res que en estos calamitosos y desarreglados 
tiempos tan ampliamente se derraman. Lo 
que sabiamente has practicado, dando a luz 
los Libros Sagrados, puestos en idioma vul- 
gar, acomodändolos a la comün inteligencia 
de los fieles, habiendo anadido aquellas no- 
tas de los Santos Padres que has tenido por 
convenientes para precaver cualquier abuso. 

Carta al Arzobispo Antonio Martini, 
de Florencia (1778). 


FELIPE ScIo DE SAN MIGUEL, OBISPO DE SEGO- 
VIA Y TRADUCTOR DE LA BIBLIA AL CASTELLANO 


Para remedio de tan espantosos males, ;que 
medicina mäs segura que poner a la vista los 
severos castigos con que Dios ha quebrantado 
el orgullo de los impios, que repetir la lec- 
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tura de los oräculos del Espiritu Santo, como 
lo practicaron entre otros los sabios reyes 
Josafat y Josias para la reformaciön de su 
pueblo? Y Esdras para purificar a los israe- 
litas de los enormes excesos que habian co- 
metido por el comercio con los babilonios, y 
fundar como de nuevo la Religiön, que estaba 
casi tan arruinada como su templo, mandö 
juntar todo el pueblo en una grande plaza, 
y leyö siete dias consecutivos el libro de la 
Ley y de las Santas Escrituras; y con este 
ejercicio se movieron a penitencia y refor- 
maron las costumbres. 
Disert. Prelim. sobre la Traslaciön de los 
Libros Sagrados a la Lengua Castellana. 


Pio VII, Para (1800-1823) 


Dirigiendose a los Obispos ingleses, les ex- 
horta a que alienten al pueblo a leer la Sa- 
grada Escritura: “pues nada puede ser mäs 
provechoso, mäs consolador y mäs confor- 
tante, porque ella es apropiada para fortale- 
cer la fe, para sembrar la esperanza y para 
inflamar la caridad del verdadero cristiano”. 


Carta a los Obispos ingleses del ano 1820. 
Grecorıo XVI, Para (1831-1846) 


Son muchos los testimonios de la mäs ab- 
soluta claridad que demuestran el singular 
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empeno que los Romanos Pontifices, y, por 
mandato suyo, los demäs Obispos de la Cris- 
tiandad, han puesto en los ültimos tiempos, 
para que los catölicos de todos los paises tra- 
ten de posesionarse con afan de la palabra 
divina, tal como aparece en la Sagrada Escri- 
tura y en la Tradiciön. 

Enciclica “Inter Precipuos” 


del 6 de Mayo de 1844. 


FELIX TORRES AMAT, OBIsPO DE ÄSTORGA 
Y TRADUCTOR DE LA BIBEIA AL CASTELLANO 


La Iglesia siempre ha deseado y procurado 
que los fieles lean y mediten las Santas Escri- 
turas; y que si durante algün tiempo no ha 
permitido a todos indistintamente su lectura 
en lengua vulgar, sino que ha dispuesto que 
fuese necesario el permiso del superior ecle- 
siästico, es porque asi lo exigian justas y gra- 


vısımas Causas. Discurso preliminar sobre 


las Santas Escrituras. 


FEDERICO OZANAM, FUNDADOR 
DE LAS ÜCONFERENCIAS VICENTINAS 


Solia entregarse cada manana, desde que 
se despertaba, a una media hora de lectura 
de los Libros Sagrados, senalando enseguida 
los pasajes que le habian llamado la atenciön. 
A esto El lo Ilamaba su “pan cotidiano”. 
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Juan Donoso CorTESs, 
MARQUES DE VALDEGAMAS 


&Quien ensenö al maestro Fr. Luis de Leön 
a ser sencillamente sublime? ;De quien 
aprendiö Herrera su entonaciön alta, impe- 
riosa y robusta? ‚;Quien inspiraba a Rioja 
aquellas lügubres lamentaciones, llenas de 
pompa y majestad, y henchidas de tristeza, 
que dejaba caer sobre los campos marchitos 
y sobre los mustios collados, y sobre las rui- 
nas de los Imperios, como un paüo de luto? 
;En cuäl escuela aprendiö Calderön a remon- 
tarse a las eternas moradas sobre las plumas 
de los vientos? &Quien puso delante de los 
0jos de nuestros grandes escritores misticos 
los oscuros abismos del corazön humano? 
‘Quien puso en sus labios aquellas santas 
armonias, y aquella vigorosa elocuencia, y 
aquellas tremendas imprecaciones, y aquellas 
fatidicas amenazas, y aquellos arranques su- 
blimes, y aquellos suavisimos acentos de en- 
cendida caridad y de castisimo amor, con 
que unas veces ponian espanto en la concien- 
cia de los pecadores, y otras levantaban hasta 
el arrobamiento las limpias almas de los jus- 
tos? Suprimid la Biblia con la imaginaciön 
y habreis suprimido la bella, la grande lite- 
ratura espanola, o la habreis despojado al 
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menos de sus destellos mäs sublimes, de sus 
mäs esplendidos atavios, de sus soberbias 
pompas y de sus santas magnificencias. 


E. LACORDAIRE 


Dice a un joven corresponsal: “Su vida 
espiritual me inspira un temor, y es que Ud. 
no lea nunca, o lea sin provecho los sagrados 
Cödigos”. | 
Letire a un jeune homme, pag. 146. 


La Escritura es como una alta montana 
que constituye el faro del. mundo. 
Culte de Jesus-Christ dans les Escritures. 


La Biblia es a un tiempo el drama de nues- 
tros destinos, la historia primitiva del genero 
humano, la filosofia de los santos, la legisla- 
ciöon de un pueblo elegido y gobernado por 
Dios. Es ella, dentro de una providencia de 
cuatro mil anos, la preparaciön y el germen 
de todo el porvenir de la humanidad. Ella es. 
el depösito de las verdades que le son necesa- 
rias, la carta magna de sus derechos, el tesoro 
de sus esperanzas, el abismo de sus consola- 
ciones, la boca de Dios que se ha abierto 
sobre su corazön. Ella es el Cristo de Dios 
que la ha salvado. 

Letires a un jeune homme, 
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CARDENAL GIBBONS Y EL TERCER ÜONCILIo 
PLENARIO DE BALTIMORE (1884) 


No serä necesario recordaros que la Sa- 
grada Escritura debe ser el mäs precioso te- 
soro en la biblioteca de cada hogar y el que 
ha de usarse con mäs frecuencia y carino... 
Para los feligreses laicos la Sagrada Escri- 
tura es un tesoro en que si bien no buscan 
la fe, la cual les es ensenada por la Iglesia 
Infalible, ni la regeneraciön de sus almas, 
pero si la firmeza en la fe, el afianzamiento 
en la esperanza y el incremento de la caridad. 


EL ARZOBISPO DE Caracas (1889) 


El ejemplar de la Sagrada Biblia, ediciön 
de Filadelfia, impreso bajo la direcciön del 
Ilustrisimo Senor Arzobispo Santiago F. 
Wood no sölo me parece catölico sino tam- 
bien muy estimable y desearia que todos mis 
diocesanos pudieran comprarla y tenerla en 
sus casas para su instrucciön. 

Biblia de Torres Amai, editada pcr el 
Arzobispo de Filadelfia. 


LEön XII, Papa (1878-1903) 


Concediö indulgencias a los que piadosa- 
mente leyeren los Evangelios. Quien lea cada 
dia, durante un cuarto de hora por lo menos, 
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el santo Evangelio, gana cada vez 300 dias 
de indulgencia; quien lo lea .durante todo un 
mes, gana indulgencia plenaria. 


La Escritura es el alma de la teologia, y 
no puede tratarse la teologia con dignidad 
y acierto sino estudiando asiduamente los Li- 
bros sagrados. 

Eneiclica “Providentissimus Deus”. 


Que el ejemplo de Cristo Nuestro Senor y 
de los Apöstoles haga entender a todos, prin- 
cipalmente a los soldados nuevos de la milicia 
sagrada, cuänto han de estimar las Divinas 
Letras, con qu& aficiön, con qu& culto se han 
de acercar a este, llam&moslo asi, arsenal de 
armas. En efecto, los que deben defender la 
verdad catölica, sea entre los doctos, o entre 
los ignorantes, no encontrarän en ninguna 
parte ensenanzas tan amplias y tan copiosas 
acerca de Dios, sumo y perfectisimo bien, y 
acerca de sus obras que manifiestan su gloria 
y su amor. Y en cuanto al Salvador del ge- 
nero humano, nada existe sobre El tan fecun- 
do y tan expresivo como los textos que uno 
encuentra en toda la Biblia, y S. Jerönimo 
tuvo razön de afirmar “que ignorar las Es- 
crituras es ignorar a Cristo”. 

Enciclica “Providentissimus Deus”. 
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Finalmente, exhortamos con amor paterno 
a todos los alumnos y ministros de la Iglesia 
que recurran a las Sagradas Letras siempre 
con sumo afecto de reverencia y piedad. Por- 
que nadie podrä alcanzar como es necesario, 
de un modo saludable, su inteligencia, si no 
ha depuesto la arrogancia de la ciencia terre- 
na, y ha excitado santamente en si mismo el 
deseo de la sabiduria que viene de lo alto 
(Jac. 3, 15-17). Una vez que la mente se ha 
llenado de esta ciencia de la divina palabra, 
podrä con suma facilidad conocer y evitar 
lo que haya de fraude en la ciencia humana, 
percibirä tambien sus frutos legitimos, y los 
referirä a las cosas eternas. Con ella princi- 
palmente enardecido el änimo, tenderä con 
nueva fuerza a los premios de la virtud y del 
amor divino: Felices los que investigan sus 
palabras, y lo buscan de todo corazön (Ps. 


18, 2). Fnciclica “Providentissimus Deus”. 
SANTA TERESA DEL NINO JESUS 


Si hubiese yo sido sacerdote, hubiera apren- 
dido el hebreo para poder leer la palabra de 


Dios tal como EI se dignö expresarla en el 


lenguaje humano.  Consejos y Recuerdos. 


A veces cuando leo ciertos tratados en los 
que el camino de la perfecciön se presenta 
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sembrado de mil obstäculos, mi pobre peque- 
nito espiritu se fatiga muy pronto; cierro el 
libro que me rompe la cabeza y me seca el 
corazön y tomo la Sagrada Escritura. Enton- 
ces todo me parece luminoso; una sola pala- 
bra descubre a mi alma horizontes infinitos, 
la perfeceiön me parece fäcil; veo que basta 
reconocer su nada y abandonarse como un 
niho en los brazos de Dios, 

| Carta F [a los Misioneros. 


Si abro un libro, aunque sea el mäs her- 
moso y conmovedor, se me oprime el corazön 
al momento, y leo sin comprender, o si com- 
prendo, se detiene mi espiritu sin poder me- 
ditar. En esta impotencia acuden en mi so- 
corro la Sagrada Escritura y la Imitaciön de 
Cristo: en ellas encuentro un manä escondido, 
sölido y puro. Pero el Santo Evangelio, mäs 
que ningün otro libro, mantiene mi oraciön: 
en El bebe a su sabor mi pobrecita alma. 
Cada vez descubro nuevas luces, ocultos y 
misteriosos significados. 

Autobiografta, cap. 8. 


En cuanto a mi, ya no encuentro nada en 
los libros, si no es en el kvangelio, Ese un 
me basta. 


Novissima v erba, 15 de Mayo de 1897. 
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 Mons. J. F. Woop, ARZOBISPO DE FILADELFIA 


La Santa Biblia Catölica en idioma cas- 
tellano, publicada por los Senores Juan E. 
Potter y Compaäfiia de Filadelfia, ha recibido 
mi sanciön y aprobaciön mäs cordiales, y 
el libro puede aceptarse y usarse sin temor 
ni escrüpulo por los fieles. 


Pio X, Para (1903-1914) 
.  Queriendo renovarlo todo en Jesucristo, 
nada deseamos mäs que el acostumbrarse 
nuestros hijos a tener la Sagrada Escritura 
para la lecciön cotidiana. Por ella se puede 
conocer mejor el modo de renovar todas las 
cosas en Jesucristo. 


Cartia al Cardenal Cassetita (1987). 


Hay en los Salmos una fuerza maravillosa 
para disponer las almas a toda suerte de 
virtudes. EI libro de los Salmos contiene, 
como el paraiso contenia, todos los frutos, 
los cantares de todos los Libros Sagrados, 
y sobre &stos anade los suyos propios. 


“Divino Afflatu”. 


Menester es que los alumnos suplan por 
su cuenta lo que falta en las prelecciones es- 
colares, para obtener el dominio de esta dis- 
ciplina. No pudiendo el profesor, por falta 
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de tiempo, interpretar detalladamente toda la 
Escritura, ellos continuaran privadamente la 
lectura del Antiguo y Nuevo Testamento, en 
un espacio de tiempo determinado para cada 
dia. En lo cual bueno serä anadir un breve 
comentario que esclarezca oportunamente los 
lugares oscuros y explique los dificiles. 


Mons. ENRIQUE, OBISPO DE PALENCIA 


Multiplicanse los libros de devociön, ya 
con nuevas producciones, ya repitiendo las 
ediciones de los antiguos, y en forma que 
les hace accesibles a toda clase de fortunas. 
Nunca se alabara bastantemente este empenho 
de las asociaciones y librerias religiosas en 
divulgar tal genero de escritos contrarrestan- 
do los perniciosos efectos de las malas lec- 
turas; pero el uso de los libros de devociön 
no excluye, antes supone el uso frecuente de 
los Divinos Libros, de quienes primaria y 
fundamentalmente se derivan la autoridad, el 
merito y la estima que a aquellos justamente 
se concede. Prölogo del Nuevo Testamento 


(ed. Herder). 


ÄRZOBISPO DE SANTIACO DE CHILE 
(en el ano 1903) 


La impresiön del Nüevo Testamento en es- 
panol viene a llenar una verdadera necesidad, 
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llevando a todos los corazones los consuelos 
de la Palabra de Dios... Har& cuanto pueda 
para activar la circulaciön de tan importante 


libro. 
Nuevo Testamento, ed. Herder, pag. V. 


CARDENAL ÄRCOVERDE, DE Rio DE JANEIRO 


iPropagar los Evangelios! ;Todas las al- 
mas piadosas tomen a su cargo esta santa 
misiön: propagar la lectura de los SS. Evan- 
gelios en todas las clases sociales! 


Mons. M. LANDRIEUX, OBISPO DE DIJÖN 


El catecismo es siempre una lecciön. EI 
Evangelio es una historia. {Por que querer 
ensenar como una lecciön lo que se puede 
ensehar como una historia? El nino “aguan- 
ta” lo que es lecciön; pero no se cansa nunca 
de las historias 

El nino no escucha una historia como lo 
hacemos nosotros, con una curiosidad_ dis- 
tante que nos deja extrahos a la acciön: el 
nino entra, se mete todo entero, con su ima- 
ginaciön, su sensibilidad; todo toma forma, 
todo se anima para El, y entonces, si se le 
habla de Nuestro Senor, si se le cuenta su 
vida, donde se mezelan los relatos ingenuos 
y floridos de las paräbolas, en el cuadro pa- 
lestiniano, el elemento maravilloso de los 






DR 
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milagros, a trav&s del cual resplandece Su 
Divinidad, el nino ve a Jesüs, lo oye, lo es- 
cucha, lo sigue, y bien pronto se pone a 
amarlo; y si se tiene cuidado de orientar su 
fe, su corazön, su piedad hacia el tabernäculo 
para recordarle sin cesar que el Jesüs del 
Evangelio, el mismo, estä ahi escondido, vivo 
en el Sacramento, con nosotros, para nos- 
otros, el trabajo de formaciön, de educaciön 
religiosa se hace sin esfuerzo. 
iPuede concebirse un catölico Srielies que 
no haya leido nunca el Evangelio? Pues tal 
es el caso de la enorme mayoria. Se podria 
ser perfectamente instruido en religiön con 
solo conocer el Evangelio, porque en &l esta 
toda la substancia del catecismo; pero la re- 
ciproca no es verdadera, porque en el cate- 
cismo no estä todo el Evangelio. 
Carta pastoral. 


F. VIGOUROUX, EDITOR DE UNA POLIGLOTA DE 
LA BIBLIA Y CELEBRE ESCRITURISTA 


El P. Olier, fundador del Seminario y de 
la Congregaciön de S. Sulpicio, lleno de de- 
vociön a la Sagrada Escritura, nos ha ense- 
nado a amar con el mismo amor y venerar 
por el mismo culto Vuestra Santa Humanidad 
y Vuestra Sagrada Palabra: Par cultus et 
amor utrique. jHaced, oh Sefor, que el amor 
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a Vuestros Santos Libros florezca siempre en 
medio de nosotros!... jOjala que todos los 
cristianos reconocieran el valor del don que 
Vos les habeis concedido en las Letras Sa- 


| 1 ; i 2 
gradas! Les Livres Saints et la Critique 


rationaliste, pag. All. 


BENEDICTO XV, Para (1914-1922) 


Los mäs preciosos servicios se prestan a 
la causa catölica por aquellos que, en diversos 
paises, han puesto y ponen aün lo mejor de 
su celo, en editar, en formato cömodo y atra- 
yente, y difundir todos los Libros del Nuevo 
Testamento y los que han podido del Antiguo 
Testamento. Este apostolado ha sido por 
cierto singularmente fecundo para la Iglesia 
de Dios, puesto que asi, un gran nümero de 
almas se acercan desde entonces a “esta mesa 
de la doctrina celestial que Nuestro Senor 
ha hecho poner para el universo cristiano, 
por medio de sus profetas, apöstoles y doc- 


2? 
tores, Enciclica “Spiritus Paraclitus”. 


Lo que se ha de buscar ante todo en la 
Escritura es el alimento que sustentarä nues- 
tra vida espiritual y la harä adelantar en la 
vida de la perfecciön. 


Enciclica “Spiritus Paraclitus”. 
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Jamäs cesaremos de exhortar a todos los 
:cristianos a que hagan su lectura cotidiana 
.de la Biblia, principalmente en los Santisimos 
Evangelios de Nuestro Senior, asi como en los 
‚Hechos de los Apöstoles y las Epistolas es- 
forzändose en hacerlos savia de su espiritu 
y sangre de sus venas. 


Enciclica “Spiritus Paraclitus”. 


No se puede separar a la Cabeza de su 
‘Cuerpo Mistico; por eso el amor a la Iglesia 
'viene necesariamente del amor a Cristo, que 
.debe ser mirado como el fruto principal, y 
-dulce entre todos, de las ciencias de las Es- 


‚crıturas. Enciclica “Spiritus Paraclitus”. 


Formulamos el voto de que todos los hijos 
.de la Iglesia se dejen penetrar y fortalecer 
por la dulzura de las Sagradas Letras, con 
‘el fin de llegar a un conocimiento perfecto 
.de Jesucristo. Ä 

Enceiclica “Spiritus Paraclitus”. 


L. Cr. FILLION, TRADUCTOR DE LA BiIBLIA 
AL FRANCES | 
Los sacerdotes no se dan suficientemente 


-cuenta del bien que puede producir a muchos 
‚laicos la lectura de los Evangelios, del Nuevo 
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Testamento, del Antiguo Testamento, hecha 
con buenas disposiciones. 


L’Etude de la Bible, pag. 107. 


Mons. PABLo G. voN KEPPLER, OBISPO 
DE ROTTENBURGO 


La Sagrada Escritura es el libro de con- 
solaciön, regalado a nosotros por nuestro Se- 
nor Jesucristo y Dios y Padre nuestro, el 
cual nos amö y nos diö el consuelo eterno 
y la buena esperanza por la gracia (II Tes. 2, 
15). “Bendito sea el Dios y Padre de nuestro 
Senor Jesucristo, el Padre de las misericor- 
dias y Dios de toda consolaciön, el cual nos 
consuela en toda nuestra tribulaciön” (II Cor. 


1,3 ysig.). Escüela del Dolor, num. 180. 





Dusoıs, DE Paris 


Demasiado tiempo se ha descuidado el uso 
diario de la lectura de nuestros Libros Santos 
como alimento habitual. La Iglesia desea que 
el pueblo cristiano se familiarice cada vez 
mäs con los textos sagrados; todos aquellos 
que le ayudan a realizar ese deseo son, a sus 
ojos, buenos obreros a quienes alienta y ben- 


dice Carta-prefacio a la nueva edicion 


de la Biblia por Crampon. 


La Iglesia 15 
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CARDENAL D. J. MERCIER 


El mejor medio para habituarse al culto 
y a la inteligencia del Misterio cristiano es 
la präctica constante de la lectura, con espi- 
ritu de fe, de los Libros del Nuevo Testa- 
mento, especiälmente de los escritos de San 
Pablo y de San Juan, y, en particular, las 
cartas a los Efesios, a los Colosenses y a los 
Hebreos; el sermön de Nuestro Senor des- 
pues de la Cena y el Apocalipsis; del Antiguo 
Testamento, los Libros sapienciales y los Sal- 


mos. Vida interior, päg. 470. 


Pio XI, Papa 

Solamente la ceguera y la terquedad pue- 
den cerrar los ojos ante los tesoros de salu- 
dables ensenanzas escondidas en el Antiguo 
Testamento. Por tanto el que pretende que 
se expulsen de la Iglesia y de la escuela la 
historia biblica y las sabias ensenanzas del 
Antiguo Testamento, blasfema de la Palabra 
de Dios, blasfema del plan de salvaciön del 
Omnipotente y erige en juez de los planes 
divinos un estrecho y restringido pensamiento 


humano. pyeiclica “Mit Brennender Sorge”. 


Pio XI, hablando a estudiantes universita- 
rios, les recomienda la lectura del Evangelio, 
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“no sölo porque narra lo que Jesucristo ha 
dicho y ha hecho, sino porque contiene lo 
que El quiso que fuese legado a nosotros co- 
mo necesario para nuestra instrucciön y san- 


[w.Y; .s 33 
tificaciön”. Discurso a la Fed. Univ. Cat. Ital. 


(6 de Enero de 1927). 


Fuera del santo Evangelio no hay otro 
libro que pueda hablar al alma con tanta luz 
de verdad, con tanta fuerza de ejemplos y 
con tanta cordialidad. 


Los OBıspos DE SUIZA 


El Evangelio es el mäs hermoso libro que 
mäs que los demäs conforta el corazön de 
los fieles y lo eleva. Apoyändonos en el ejem- 
plo de la Iglesia, os exhortamos a leer muy 
a menudo el Evangelio; si es posible, todos 


los dias. Carta pastoral del ano 1922. 


MAaAcH - FERRERES 


Lo primero que hace un embajador que 
quiere ser admitido en la corte de un sobe- 
rano, es presentar sus credenciales. Pues, 
siendo tambien nosotros embajadores de Je- 
sucristo, pro Christi ergo legatione fungimur 
(II Cor. 5, 20), presentemos nuestro titulo, 
que es la Sagrada Escritura.. Sus pruebas 


DAA, CIEN TESTIGOS 


tienen grande eficacia, no sölo por la auto- 
ridad y unciön divina del Espiritu Santo que 
las acompaäüa, sino tambien por la irresistible 
fuerza de los argumentos que en ella se adu- 
cen, sobre todo en los libros morales. Debe, 
pues, el predicador estudiar y hacerse fami- 
liar esta ciencia sagrada, si quiere hacer fruto 
y como divinizar el discurso; pues sin esta 
autoridad no sölo seria ärida y esteril su 
palabra, sino que sus reflexiones Ben 
puramente humanas. 

Tesoro del Sacerdote, tom. I, num. 687. 


Mons. MARIO BEssoNn, Opıspo DE FRIBURGO 

| (Suiza) u 

La Iglesia ha cuidado siempre. de una sö- 
lida instrucciön religiosa mediante las Sagra- 
das Escrituras, poniendo, sin embargo, un 
celo especial y justificado en evitar que los 
fieles, por una forma inadecuada de instruir- 
se, perjudiquen la solidez de su fe. 


L’Eglise Catholique et la Bible. 


CARDENAL I1sıpro GoMÄ y ToMmAÄs, DE TOLEDO 

Para ayudar a la penosisima obra de re- 
construcciön no habrä mejor guia y consejero 
que el Santo Evangelio. Porque si nos ha 
ocurrido la gran catästrofe ha sido por haber 
perdido, o no haber seguido, la clarisima luz 
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del Evangelio que estas päginas contienen. 
Fuera del Evangelio no hay salvaciön, por- 
que no la hay fuera de Jesüs que lo predicö. 
Ni hay “Buena Nueva” para las generaciones 
humanas mäs que la que nos trajo el Evan- 


gelio, que es la Buena Nueva por antono- 


masia. Reprölogo de la segunda edicion 


de los Santos Evangelios. 


La composiciön de una homilia, sea exe- 
getlica o temätica, supone un estudio directo 
del texto biblico sobre que se predica. Ya 
no es en este caso la Escritura un elemento 
de aportaciön, mäs o menos homog£eneo con 
el pensamiento que intentamos desarrollar, 
sino que el mismo texto suministra la materia 
y es como el “motivo” o tema general de la 
predicaciön, que no puede desentenderse del 
sagrado texto para las inmediatas apli- 
caciones derivan. 


La Biblia y la Predicaciön, p. 280. 





El primer deber del predicador serä estu- 
diar las Sagradas Escrituras. Este estudio no 
es el de una asignatura; debe ser de toda 
la vida sacerdotal, porque es estudio funda- 
mental para la vida del espiritu y para el 
ejercicio del ministerio en el pülpito y fuera 
de &El; tanto y hasta cierto punto mäs que el 
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mismo estudio de los textos de la teologia y 
de la moral. 
La Biblia y la Predicaciön, p. 299. 


TARDENAL MIGUEL FAULHABER, DE MUNICH 


“En la abundancia del tiempo nos hablö 
a traves de su Hijo”. jObservemos y santi- 
fiquemos, pues, lo que nos dijera el Hijo, re- 
leyendolo constantemente en los Evangelios! 
Encontraremos tiempo para ello si lo quere- 
mos sinceramente y si economizamos tiempo 
en otras cosas. EI Evangelio es mäs que 
cualquier libro de hombres, y por eso nin- 
gün libro de hombres puede reemplazarlo 
perfectamente. jObsequiad mäs libros de va- 
lor educativo con motivo de la Navidad! Pe- 
ro la preferencia sobre todos los libros co- 
rresponde al Libro de los libros, sobre todo 
al Evangelio.y las demäs Escrituras del Nue- 
vo Testamento. La Navidad es el dia de la 
fiesta de los tres Evangelios con la triple ben- 
diciöon: “La lectura del Evangelio sirvanos 
de gracia y protecciön”, “Que se remitan 
nuestros pecados por el Verbo del Evangelio”, 
“Cristo, Hijo de Dios, ensenanos la palabra 
de tu Evangelio”. Una tempestad ruge a tra- \. 
ves de nuestro pais, y ella quisiera arrojar Es 
las Sagradas Escrituras del suelo alemän por- | 
que las considera como libros judios. Estoy | Ä 
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seguro de que esta tempestad mäs pronto 
avivara en todas las religiones sagradas el 
fuego de un nuevo entusiasmo por las Sa- 
 gradas Escrituras. Nuestros hermanos sepa- 
rados no se arrodillan junto a nosotros en 
el banco de la comuniön. Pero el creyente 
estudio del Sagrado Evangelio es la comuniön 
espiritual con nuestro Sefor y Salvador. En 
el mes de mayo del ano 1928 se celebrö en 
Turin una gran asamblea pro divulgaciön de 
las Sagradas Escrituras bajo el lema: “Cono- 
cer, vivir y difundir el Evangelio”. En aque- 
lla oportunidad, el Santo Padre Pio XI escri- 
biö a aquella asamblea: “Ningün libro puede 
hablar al alma con tanta fuerza de ejemplo 


y con tanta cordialidad como el Santo Evan- 
elio”. & " ° ° ® ” 
5 Judaismo, Cristianismo, Germanismo, 


päg. 82 y 83. 


El Evangelio es el mejor libro de devociön 
y meditaciön. | 


P. CoRDOVANI, MAESTRO DE LOS SAGRADOS 
PALAcIOS 


El libro que debe hallarse en el primer 
puesto de la biblioteca de un sacerdote es la 
Sagrada Biblia en una buena traducciön en 
la lengua patria, hecho libro de meditaciön 
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y de estudio, inseparable del Breviario, el 
cual tambien tiene tanta parte de la Bipblia. 


CARDENAL NASALLI RoOCcA DI ÜCORNELIANO, 
ARrZoBIsPO DE BOLONIA 
(al bendecir una sociedad biblica) 

‚Es un consuelo para Nos, ver en Bolonia, 
los primeros albores de una asociaciön de 
hombres cultos, que se llaman “Siervos de 
la Eterna Sabiduria”, porque, con humildad, 
se acercan a aquellas fuentes, donde el inte- 
lecto tiene que aprender riquezas estupendas. 
Con humildad; la que falta a nuestros con- 
temporäneas, los cuales no quieren inclinar 
la cabeza delante de Dios, hecho humilde 
maestro de los hombres, desde la cuna de 
Belen hasta la ignominia del Calvario; pero 
bajan, si, la cabeza delante de verdaderos 
desequilibrados de la ciencia. 

Oh! bendecimos de corazön la oportuna, 
nobilisima forma de apostolado, que, sobre 
todo en las grandes ciudades, puede ser cen- 
tro irradiador de un sano calor de vida, en 
una atmösfera glacial de prejuicios e igno- 
rancia, que se respira en las mäs altas esferas 
sociales. | 

Mons. Luis CivarDı 


Se impone por ende un retorno a los ori- 
genes. Es necesario reabrir el libro de los 





4 
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Evangelios, volver a ponerlo entire las manos 
de los fieles, hacerlo entrar, como honorable 
huesped, en todos los hogares cristianos. 

Este retorno a la lectura del Evangelio ha. 
sido auspiciado por todos los ültimos Pon- 
tifices. 


Y no bastarä para esto que se lo lea una 
sola vez (el Evangelio). Al contrario, deberä 
ser el companero de toda nuestra vida, el 
libro base de nuestra ascesis; el pan de todos 
los dias, que se convierte en sangre del espi- 
ritu; que a nuestra alma debilitada por el 
pecado Jesucristo ha dejado estos dos ali- 
mentos: la Eucaristia y el Evangelio. 

Directivas a la Accion Catolica Italiana. 


P. A. TANQUEREY 


El libro de los Salmos es el libro de ora- 
ciön por excelencia en el que hallamos expre- 
sos, en un lenguaje lleno de vida y de actua- 
lidad, los mäs sentidos afectos de admiraciön, 
de. adoraciön, de temor filial, de agradeci- 
miento y de amor, juntos con las mäs ardien- 
tes süplicas en las mäs varias circunstancias 
y mäs anyustiosas; las invocaciones del justo 
perseguido a la justicia divina; los ayes de 
dolor del pecador contrito y humillado; la 
esperanza del perdön y de la misericordia, 
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y la promesa de una vida mejor. Leerlos 
una y otra vez, meditar en ellos, y con ellos 
acompasar nuesiros afectos, es cosa que mu- 
cho santifica. 
Compendio Bö Teologia ascetica 
y mistica, N? 575 c. 


Mons. Aupino RODRIGUEZ Y OLMOoSs, 
ARZOBISPO DE SAN JUAN 







La Revista Biblica... const 
ma revelador. Ello signifik estamos vol- 
viendo de lleno a las fuentes de espiritualidad 
que habiamos descudade: y retornamos al 
camino que ha de conducirnos a la vida, con 
renovada comprensiön y perfecta conciencia. 

Carta al Director de la Revista 
Biblica (12 de Oct. de 1939). 


e un sinto- 





PAUL CLAUDEL 


Creo que todo el mundo estarä de acuerdo 
conmigo para otorgar a la Biblia el titulo 
del mäs grande Libro de la Humanidad. Es 
el libro por excelencia; en &l toda nuestra 
civilizaciön cristiana ha aprendido a leer; de 
el nosotros, pueblos del Occidente, hemos ex- 
traido todas nuestras ideas morales, artisticas 
y literarias; de El desbordö, como de un rio 
gigantesco de aguas fecundas, un tesoro in- 
agotable de santidad y de genio, desde las 








EDAD MODERNA 251 


catedrales romänicas hasta el “Mesias” de 
Haendel, pasando por la Capilla Sixtina. 

El gran beneficio que nuestros hijos ob- 
tendrian de un conocimiento siquiera fuese 
superficial de la Sagrada Escritura, siempre 
tan viviente y tan actual, reside en que ella 
establece entre el mundo fisico en que vivi- 
mos y el mundo interior de donde extraemos 
nuestras razones de vivir, una relaciön sus- 
tancial llena de hallazgos e inestimables sa- 
tisfacciones para espiritus ingenuos y sanos. 
Y al par que nos interesa y nos deleita, ali- 
menta a nuestra alma. 

Ese libro prodigioso ha quedado a nuestra 
disposiciön, y resulta muy triste comprobar 
que hoy sea objeto de olvido, incomprensiön 
y desconocimiento tan generales. 


Mons. CARMELO BALLESTER NIETO, 
OsBıspo DE LEÖN 


A las Sagradas Escrituras, mäs particu- 
larmente al Nuevo Testamento, y mäs espe- 
cialmente aün a los Santos Evangelios, debe 
recurrir el Sacerdote para ser un ministro 
verdadero del Senor. | 

En el Evangelio debe formar su corazön, 
su mente; en @l debe mirarse como en un 
espejo para saber cömo debe vivir; en &l 
debe leer para aprender lo que tiene que 
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ensenar al pueblo; en &l debe meditar el 
coniraste de consuelo y de horror que ofrece 
a todo ministro de Dios la conducta santa 
de Sacerdotes y de personajes como Zacarias, 
el Precursor, el Principe de los Apöstoles, el 
Discipulo predilecto, y la conducta tan triste 
de los Sumos Sacerdotes Anäs, Caifäs, Ana- 
nias y del Apöstol traidor, Judas. 

El Sacerdote en el Evangelio encuentra 
tambien a Jesüs, el Sacerdote por excelencia. 
iQu& encantadora resulta para todo Sacer- 
dote la Persona de Jesüs! jCuän fäcilmente 
se le ve modelo de vida interior, siempre 
unido a su Padre, a su santisima voluntad, . 
recurriendo con frecuencia a la oraciön! 
'jCuan fäcilmente se le ve tambien modelo 
de esa vida apostölica serena, pura de inten- 
ciön, y siempre activa, que debe ser la vida 
de todo sacerdote! 

Prölogo del Nuevo Testamento. 





Mons. Antonio M. BARBIERI, ARZOBISPO- 
DE MONTEVIDEO 
Su obra, por todos estos motivos, es alta- 
mente meritoria, y contribuira sin duda a 
una mayor inteligencia del texto sagrado cuyo 
estudio se hace cada dia mäs necesario. Le 
felicito, pues, de corazön por su trabajo, es- 
perando que pueda completarlo con los volü- 
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menes que han de seguir a este primero, y 
asegurando una larga difusiön a esta ediciön. 


Carta al Director de la Revista 


Biblica (25 de Marzo de 1943). 


CARDENAL SANTIAGCO LUIS COPELLO, 
DE BUENOS AIRES 


En esas sagradas päginas el cristiano en- 
cuentra siempre el alimento espiritual que su 
alma necesita. Ahi el cristiano humilde tem- 
pla su fe, aumenta su caridad y fortalece su 
esperanza, asegurando su eterna salvaciön 
con todas y cada una de las acciones de su 
vida realizadas conforme a esas hermosas 
ensenanzas evangelicas. 


Prefacio de la edicion argentina de los 
Santos Evangelios del Cardenal Goma. 


La mayor desgracia de la humanidad ha 
sido y es, el haberse apartado de la lectura 
y la präctica de la Doctrina predicada por 
Jesüs Nuestro Senor, y contenida en los San- 
tos Evangelios. 


Volver a la lectura y a la meditaciön cons- 
tante del Santo Evangelio, para luego, por 
medio de las obras, poner en präctica esa 
Doctrina, serä el ünico remedio para tantos 
males que afligen a la humanidad. 





| 
eh 
| 
N 
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Volvamos al Evangelio, para que el Evan- 
gelio vuelva a la Sociedad, a las familias, a 
las conciencias, y sea estudiado, comprendi- 
do, vivido y difundido. _ 


Bendecimos la formaciön de los Grupos 
del Santo Evangelio que proyecta esa Fede- 
racıiön (de Maestros Catölicos) con todas las 
garantias establecidas por la Santa Iglesia y 
concedemos doscientos dia lgencia a 
cuantos asistan a sus reu : 





Santiago Luis Card. Copello, 
Arzobispo de Bs. Aires. 


Mons. Juan P. CHIMENTO, ARZOBISPO 
DE La PLATA 
Sin desconocer los m£ritos de las obras 
asceticas, cuyos quilates estän definitivamente 
consagrados por los mäs prestigiosos maes- 
tros de la vida sobrenatural, es evidente que 
nunca pueden ser puestas en parangön con el 
mensaje celestial que hallamos en las Sagra- 
das Escrituras. Entre &ste y aquellas media 
la distancia infinita que va de la palabra 
humana a la palabra divina. 


Carta-prölogo al Nuevo Tesiamento, 
ed. Guadalupe. 
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RESOLUCIONES DEL PRIMER CONGRESO 
ÄARGENTINO DEL EVANGELIO 


(10-13 de Oct. de 1942) 


Entre otras: El primer Congreso del Santo 
Evangelio resuelve: Hacer revivir especial- 
mente las recomendaciones de S. S. Leön XIII 
en su Enciclica del 18 de Noviembre 1893. 

El Soberano Pontifice recomienda cuatro 
medios para restituir el Evangelio a su debido 
lugar en el mundo: 


1° Que todas las familias cristianas posean 
el libro del Santo Evangelio; que se lea 
un pasaje a lo menos a la noche despu&s 
de la oraciön hecha en comün. Que esta 
lectura se haga algo mäs prolongadamente 
en las largas noches de invierno. 





2° Que se lo lea y se lv estudie en todas las 
escuelas catölicas, primarias, secundarias 
y superiores. Es necesario, en la ense- 
nanza catölica, dar ante todo el primer 
puesto al Santo Evangelio. Es necesario 
estudiarlo mäs que la Aritmetica y la Gra- 
mätica. 

3° Que en las Parroquias se haga una corta 
lectura del Santo Evangelio en todas las. 
reuniones de fieles, asociaciones, cofra- 
dias, etc., ademäs del Evangelio dominical.. 
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4° Que en cada parroquia o asociaciön catö- 
lica haya un pequeio grupo de hombres 
o de fieles, de distintas categorias, mäs 
profundamente instruidos en el Evangelio. 
Podrän reunirse todas las semanas o a lo 
 menos todos los meses, para estudiar el 
Evangelio con un sacerdote. Serän para 
las parroquias y las asociaciones lo que 
los Apöstoles de N. S. J. despues de haber 
sido evangelizados por EI, han sido para 
el mundo entero. 


GUSTAVO MARTINEZ ZuvirfaA (Huco Wasr) 

Ignorar las Escrituras, ha dicho San Jerö- 
nimo, es ignorar a Cristo. Los Santos Padres 
recomiendan no pasar ni siquiera un dia sin 
estudiar la Biblia. Ayer habremos leido un 
.capitulo; hoy puede no ser mäs que un Sal- 
mo; manana, tal vez un solo versiculo. Lo 
importante es mantener encendido el amor 
por esta lectura que encierra el Cosmos desde 
el primer dia de la creaciön hasta el ültimo 
Dies irz. 


‘La Eucaristia que es el Cuerpo real de 
'Cristo, y la Biblia, que es la verdadera pala- 
bra de Dios, son los alimentos por excelencia 
‚del alma catölica. 


No hay lectura ni mäs substancial ni mäs 
‚adecuada para los tiempos que corren; siem- 
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pre que sea hecha con reverencia y atenciön 
al sentido que le da la Iglesia, su ex&geta 
infalible, o que le dan los santos Padres, en 
los muchos puntos en que no Bay nbapE eta- 
ciön fijada por Esta. 

| Rev. Biblica, nüm. 6, Han: 15. 


P. B. PuJoL, SUPERIOR GENERAL 

DE LOS ÜPERARIOS DIOCESANOS 
Los autores de tales libros nos estimulan 
a que estudiemos tambien nosotros directa- 
mente bajo tal aspecto la Sagrada Escritura. 
Quien asi la estudie, hasta sin nombrarla, serä 
capaz de darla constantemente a conocer y 
de hacerla amar intensamente; y ese estudio 
e interes del educador le convertirän, por 
decirlo asi, en un compendio del Evangelio. 
Si escribiö Tertuliano esta bella frase: “Chris- 
tianus, compendium Evangelii”, ücuäanto mäs 
aplicable deberä ser a todo formador del cle- 
ro? Dios, en su infinita bondad, de a la 
Santa Iglesia en el mundo entero abundancia 

—legion— de tan cabales educadores. 


Revista Biblica 1942, päg. 139. 


. Mons. Eopwın V. O’Hara, OBıspo 
DE Kansas Cıry 
Que la Iglesia vea en la Biblia un libro 
popular se sigue del hecho de que ella antes 


La Iglesia 16 
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de la invenciön de la imprenta pintara todas 
las escenas y lecciones biblicas en las paredes 
y vidrieras de sus catedrales, y que ella, des- 
pues de llegada la imprenta, haya multipli- 
cado con infinita solicitud las ediciones del 
sagrado texto en todas las lenguas, conce- 
diendo de su tesoro espiritual indulgencias a 
todos los que procuren leerla con espiritu de 
piedad y docilidad. _ Ä . 
Vease Plassmann: “The Book 
called Holy”, Prefacio. 





todo Apostolado. Carta al Cardenal Gomä 
(3 de Mayo de 1936). 


Pio XII, Papa 
No permitäis, pues, se debilite vuestra 
constancia y virtud; sacad de las inagotables 
fuentes de los Sagrados Libros, diariamente, 
en cuanto posible sea, el espiritu de Jesucristo 
y de los Apöstoles, el cual resplandezca siem- 
pre en vuestras almas, palabras y obras. 


Alocucion a los Seminaristas 
(24 de Junio de 1939). 


En sus profundos estudios, el hombre tiene 
dos libros: el del Universo, donde la razön 
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humana estudia, buscando la verdad de las 
cosas buenas hechas por Dios; y el de la 
Biblia y del Evangelio, donde la inteligencia 
estudia al lado de la voluntad en busca de 
una verdad superior a la razön, sublime como 
el misterio de Dios, conocido por EI sola- 
mente. 
Discurso de inauguraciön del 4° Ano 
Academico de la Acad. Pontificia 
de Ciencias (3 de Dic. de 1939). 


Vosotros debeis siempre llevar adelante 
vuestra campafa para propagar el Evangelio 
con discreciön y hacer que las gentes com- 
prendan la aplicaciön de los principios eter- 
nos a las necesidades y condiciones de los 


tiempos actuales.  Alocuciön a los Jövenes 


(10 de Nov. de 1940).*) 





: (*) Mäs citas de S. S. Pio XII acerca de 1a lec- 
tura y el estudio de la Sagrada Escritura se hallan 
en la nueva Enciclica “Divino Afflante Spiritu”, 
que publicamos en la primera parte de este libro. 


2. ORACIONES ANTES Y DESPUES DE LA 
LECTURA DE LA SAGRADA ESCRITURA 


a) Oraciöon de San Agustin 
(Cap. 2° del lipro XI de las Confesiones) 


Senor Dios mio, atended a mi süplica, y 
oiga Vuestra Misericordia el deseo de mi co- 
razön; pues el ardor que le abrasa, no mira 
mi interes particular exclusivamente sino tam- 
bien el de los otiros, a quienes la caridad 
fraternal le hace desear el ser ütil... 

Haced por Vuestra Bondad que halle yo 
gracia en Vuestra presencia, para que se me 
descubran los secretos de Vuestra Santa Ley 
cuando procure entenderlos. Os lo ruego por 
Aquel que estä sentado a Vuestra diestra, que 
es el que pide continuamente por nosotros, 
y en quien estän escondidos todos los tesoros 
de la Sabiduria y de la Ciencia. El es a quien 
busco en vuestras Santas Escrituras... 

Vuestra divina Palabra es toda mi alegria, 
y me es mäs agradable que todos los placeres 
de la tierra. Dadme, pues, lo que amo; por- 
que es cierto que amo, y este amor es obra 
vuestra... Reconozca yo joh Dios mio! que 
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os debo todos los descubrimientos que pueda 
hacer en vuestros Libros... 


Sea yo fiel en rendiros un homenaje per- 
fecto de los pensamientos y palabras que me 
inspireis. Dadme lo que quereis que yo os 
ofrezca; pues yo soy pobre y miserable, y 
Vos derramäis vuestras riquezas sobre todos 
los que os invocan. Preservad mi entendi- 
miento y mi lengua de todo error, y de toda 
mentira. Sean siempre vuestras Santas Escri- 
turas mis castas e inocentes delicias, y no me 
engane en ellas, ni engahe a los otros por 
medio de ellas. Asi sea. 


b) Oraciones aprobadas por S. S. Benedicio 
AV para la leciura del Santo Evangelio 


ANTES DE LA LECTURA 

Se reza un Padrenuestro, y a continuaciön, 1a 

siguiente 
ORACION: 

“Oh Jesüs, luz verdadera que ilumina a 
todo hombre que viene a este mundo, nos- 
otros sabemos que Tü has venido de Dios 
para ser nuestro Maestro y que ensenas los 
caminos de la Verdad. Las palabras que 
oimos de Ti son vida y espiritu: pero jquien 
es digno de abrir el libro y romper el sello? 
Tü solo, Tü que diste tu vida por nosotros 
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y que nos compraste para Dios con tu San- 
gre. Concedenos, pues, poder conocer los 
misterios del reino de Dios e incomprensibles 
riquezas de tu Corazön. Muestranos todos 
los tesoros de la sabiduria y de la ciencia de 
Dios que en Ti se ocultan. Haz que tu pala- 
bra penetre en nuestras almas, guie cual luz 
nuestros pasos e ilumine nuestra senda hasta 
que aparezca el dia y se disipen las tinieblas, 
Tü que vives y reinas por los siglos de los 
siglos. Asi sea” / 

Oh Jesüs Mast, Caisene: Verdad y Vida, 


ten piedad de nosotros. 
(Indulgencia de 100 dias). 


DESPUES DE LA LECTURA 


Se repite el Padrenuestro, y luego se concluye 
con la siguiente 


ORACION 

“Oh Dios, Salvador nuestro, que te apare- 
ciste a los hombres para ensenarnos que, re- 
nunciando a la impiedad y a las pasiones 
mundanas, vivamos sobria, justa y piadosa- 
mente, concedenos la gracia de reformarnos 
interiormente siguiendo a Ti que por tu bon- 
dad y amor te a semejante en lo exterior 
a nosotros. Asi sea”. 

Oh Jesüs Maestro, Camino, Verdad y Vida, 


ten piedad de nosotros. 
(Indulgencia de 100 dias). 
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c) Oraciones de Mons. Carmelo Ballester, 


Obispo de Leön 


Poneos de rodillas, si no es que tene&is cualquier 
impedimento, recogeos, alejando de vuestra alma 
cualquier otra preocupaciön, purificad el corazön, 
excitändoos a sentimientos de dolor por vuestros 
pecados, y, hecho esto rezad la siguiente oraciön: 

“Oh Dios mio! Creo y adoro las verdades 
que voy a leer. Penetradme de los sentimien- 
tos con que fueron pronunciadas. Propongo 
con el auxilio de vuestra gracia practicar los 
preceptos y consejos que contienen e imitar 
los ejemplos de virtud que. encuentro en 
ellas”. 

“Hablad, Senor, que vuestro siervo escu- 
cha. Dadme inteligencia para que pueda 
entender vuestra Ley y guardarla en mi co- 
razön’. 

Y sin apoyaros, si teneis buena salud, atiente ac 
devote (con atenciön y deyociön), empezad la lec- 
tura, teniendo en cuenta las observaciones hechas 
por el autor de la Imitaciön de Cristo. 

Concluida la lectura, besad los Santos Evangelios 
con amor, respeto y gratitud, y rezad la oraciön 
siguiente: 

“Dios mio, de nuevo creo y adoro las ver- 
dades que acabo de leer. Hacedme la gracia 
de que me penetre bien de los sentimientos 
con que fueron pronunciadas e imite los ejem- 
plos de virtud y los DB que ellas con- 
tienen”. | 
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“Dadme, Senor, vuestra gracia para que, 
conociendo vuestra Ley, la cumpla fielmente. 
Por Jesucristo Nuestro Sehor. Amen’. 


d) Oyaslänes de los Padres del Verbo Divino- 


ANTES DE LEER LA SAGRADA ESCRITURA 


Oh Dios: Espiritu Santo: Tü nos has dado 
en la Escritura Sagrada Tu revelaciön divina. 
Ilumina mi entendimiento y llena mi cora- 
zön para comprender Tu verdad eterna y 
amarte con mäs fervor y servirte con mayor 


fidelidad. Amen. 


s 


DESPUES DE LA LECTURA 


Senor: Te doy gracias por Tu palabra di- 
vina. Haz que sea siempre luz y guia para 
marchar hacia Ti en todos los senderos de 
mi vida. 

Dadme la gracia de conservarla con cora- 
zön sincero y dar fruto en la präctica cons- 
tante de Tus mandamientos: por Jesucristo 
nuestro Senor. Amen. 


“ e) Oraciones del Apostolado Litürgico 
"Popular de Klosterneuburg | 
| ANTES | 


Oh Senor que dijiste: “No de solo pan 
vive el hombre, sino de toda palabra que sale 
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de la boca de Dios”, te ruego humildemente 
me alimentes con el pan divino de tu Palabra 
para que tenga yo la vida eterna. Amen. 


DESPUES 


Oh Dios, te doy gracias porque Tü sem- 
braste en mi alma la semilla de tu divina 
Palabra. Ruego que la hagas crecer y pro- 
ducir frutos abundantes para la vida eterna. 
Amen. = 


3. REGLAS PARA LEER CON FRUTO 
LA SAGRADA ESCRITURA 


(segün el P. SEVERIANO DEL PÄRAMO) 


1. Tomemos en nuestras manos la Biblia 
con amor, conforme escribe San Jerönimo 
en una de sus cartas: Ama las Santas Escri- 
iuras y te amarä la Sabiduria (Ef. 130 PL. 
22, 1124). Ademäs, ya que segün San Pablo, 
toda la Escritura, inspirada por Dios, es ütil 
para ensenar, convencer, corregir e instruir 
en la santidad (2 Tim. 3, 16-17), debemos 
leerla no para satisfacer nuestra curiosidad, 
sino para encontrar en ella el provecho de 
nuestra alma. 

2. Antes de comenzar su lectura debemos 
dirigirnos a Dios por medio de una corta y 
fervorosa oraciön a Jesucristo el cual es el 
unıco digno de abrirnos el divino libro y 
romper los sellos que le tienen como cerrado 
(Apoc. 5,5 y9). 

3. Es necesario leer la Escritura con grande 
humildad y con entera sumisiön a la Iglesia, 
la cual es la que recibiö de Jesucristo este 
sagrado depösito, y la ünica que puede dar- 
nos la verdadera inteligencia de una manera 
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infalible, como ensena el Concilio de Trento, 
siguiendo la tradiciön. 

4. Jesucristo es el grande objeto que siem- 
pre hemos de tener presente en la lectura de 
la Santa Biblia, si queremos alcanzar su recto 
sentido, como dice San Agustin (In Ps. 96). 

‚3. No siempre se guarda en la Escritura 
el orden de los tiempos; los Evangelistas y 
otros autores sagrados anticipan o posponen 
a veces la narraciön de un suceso, o hacen 
de El una recapitulaciön. | 

6. Cuando Jesucristo, o los autores de 
los libros sagrados, citan algün otro lugar 
de la Escritura, especialmente de los Profetas, 
sucede algunas veces que se halla la cita con- 
forme a la sustancia o sentido de las palabras, 
mas no con lo material de &stas; y a veces se 
cita un solo profeta, aunque las palabras sean 






7. Debe tenerse presente que Dios no nos 
ha dado las Santas Escrituras para hacernos 
fisicos o matemäticos, etc.; sino para hacer- 
nos buenos cristianos. Por eso, algunas expre- 
siones sobre el mundo fisico que nos rodea, 
como sobre el movimiento del sol, no hay que 
entenderlas en riguroso sentido cientifico; 
expresan con ellas las apariencias externas 
de las cosas, como la significamos tambien 
nosotros al decir que el sol sale y se pone. 
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Esta norma no ha de aplicarse a las narra- 
ciones histöricas, en las cuales ha de creerse 
que el autor sagrado quiere contarnos la ver- 
dad, de no probarse por el contexto o por 
la tradiciön, que su propösito no fu& contar 
historia verdadera, sino bajo su forma pro- 
poner una paräbola o una alegoria, o darnos 
alguna ensenanza. Atendamos siempre en esta 
materia a lo que la Iglesia nos diga. 

8. Finalmente, hay en el Antiguo Testa- 
mento ciertos pasajes, cuya lectura sorprende 
a muchas almas cristianas: tales son, sobre 
todo, aquellos en que se nos cuentan pecados 
gravisimos 0 enormes castigos que Dios en- 
viaba a su mismo pueblo. Para entender es- 
tos pasajes hay que advertir, en primer lugar, 
que la Escritura nunca alaba las acciones 
pecaminosas; y si las cuenta lo hace para 
que conozcamos la miseria. y debilidad hu- 
manas; la misericordia de Dios, dispuesta a 
perdonar los mäs atroces crimenes, o su jus- 
ticia castigändolos; y a veces tambien, como 
en el caso de David, para proponernos un 
ejemplo de penitencia. Los terribles castigos, 
que Dios descargaba a veces sobre su pue- 
blo, estaban bien merecidos por su infidelidad 
y dureza verdaderamente inconcebibles. 

‚9. Tengase sobre todo en cuenta, que nos- 
otros, gracias a Jesucristo, que nos redimiö, 
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vivimos en un estado de mucha mayor per- 
fecciön que aquel en que vivieron los mäs 
santos Patriarcas y Profetas, y que sobre las 
costumbres y moral del pueblo judio hubie- 
ron de influir a veces los pueblos idölatras 
de que se veia rodeado; y asi, päginas que 
ahora impresionan mäs o menos al pudor 
cristiano no producian el mismo efecto a 
aquellos para quienes fueron inmediatamente 
escritas. La rudeza y aspereza de costumbres 
de los pueblos primitivos explica, en parte, 
estas escenas que contrastan con la suavidad 
y dulzura de la Ley evangelica. Su lectura 
puede, por lo tanto, servirnos para apreciar 
y agradecer los bienes inmensos que Jesu- 
cristo trajo al mundo con su doctrina. 








4. APENDICE DE LAMINAS 


1) Mosaico en el Bap- ]|a palabra es co- 

tisterio de la Iglesia de 

San Juan “in Fonte” 
de Ravena 


mo la prolongaciön 
de la persona. Por 
consiguiente, sien- 
do los Santos Evangelios la palabra de Cristo, 
se debe venerar en ellos a la persona de 
Cristo mismo. Es El, la Verdad y la Vida, 
‚quien nos habla cuando leemos, meditamos, 
estudiamos, o escuchamos los Santos Evan- 
gelios. De ahi que desde muy antiguo se les 
ha tributado un homenaje muy especial. En 
los Concilios ecum£nicos el Libro. de los 
Evangelios ocupaba el lugar de honor en 
medio de la asamblea. Asi lo refiere San 
Cirilo de 4 en del Concilio de Efe- 
so (431). En un aico que data de media- 
dos del siglo V y se encuentra en el Bautis- 
terio de la iglesia de San Juan “in Fonte” de 
Ravena, tenemos una representaciön que re- 
cuerda esta costumbre. En el medio se ve una 
especie de trono sostenido por cuatro colum- 
nas, que son los cuatro Evangelistas, y el 
libro abierto con el principio del evangelio 
de San Juan. A ambos lados estän colocadas 
dos cätedras episcopales que representan la 
asamblea de los obispos. 
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Mosaico en San Juan “In Fonte” en Ravena 
(vease la explicaciön en la pägina anterior) 
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un —_ 1 2) Fresco en un sarcöfago 
| ! aD | de 1a Abadia de San Victor 
| ; ZN en Marsella 
| \ | El hombre vive no sölo de 
| > en | pan, sino de toda palabra que 
N. I e — N 
| #75 | sale de la boca de Dios. EI 
| ad a i cristiano vive no sölo del Pan 
| + SS | Eucaristico, sino tambien de 


|| | I. la palabra divina, que es la 
En | Sagrada Escritura. Jesüs, el’ 

| buen Pastor, no sölo que en 
la Eucaristia alimenta con su 
propio Cuerpo y propia San- 
gre el alma del cristiano, sino 
que tambien por la Sagrada 
Escritura, la alimenta con su 
palabra que ilumina, consuela, 
fortalece y rige. Muy bien lo 
entendiö el autor de este fresco 
que se encuentra en un sarco- 





| fago de la Abadia de San 
| Victor en Marsella. En el me- 
| dio vemos colocados en un 
nicho los volümenes de los 


cuatro Evangelios. De todas 
. partes acuden a ellos como a 
exuberantes pastos las ovejas 
de Cristo. 


La Iglesia 17 
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3) Martirio de Este mosaico se halla en 
San Lorenzo ]a iglesia de la Santa Cruz 
de Ravena construida en 449. San Lorenzo, 
el ilustre märtir de la iglesia romana sufriö 
su martirio en 258, por haberse negado a 
entregar los bienes de la iglesia al Prefecto 
de Roma. Enfurecido, el tirano lo hizo echar 
sobre parrillas y quemar a fuego lento. San 
Lorenzo levanta la cruz y la Sagrada Escri- 
tura para ensenarnos que sölo el Crucificado 
y el Santo Evangelio le dieron la fuerza para 
morir con invencible valor en la hoguera. 
Para destacar mäs aün esta idea, vemos a la 
izquierda un armario con los cuatro Evan- 
gelios, segün San Marcos, San Lucas, San 
Mateo y San Juan. No se puede tributar un 
homenaje mäs excelente al Evangelio que de- 
rramar su sangre| por el. 








4) Fresco en la Segün atestigua San Juan 
catacumba de Crisöstomo, los cristianos 
Santa Domitila por devociön a los Santos 
(siglo IV) Evangelios, solian llevarlos 
colgados del cuello. El dia- 

cono Euplio llevaba asi consigo el Santo 
Evangelio al ser martirizado. Lo mismo se 
refiere de Santa Cecilia. En las pinturas de 
las catacumbas se ve a veces a los pies de 
ciertos orantes, pequenos cofres que contie- 
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(viene de la päg. 275) 

nen rollos de la Sagrada Escritura, provistos 
de cordeles para ser llevados del cuello cumo 
reliquiarios. Asi este fresco que data del si- 
glo IV presenta a la märtir Petronila al lado 
de una matrona que la exhorta a tener fe 
en el Santo Evangelio, ensenando un cajon 
(scrinium) que contiene los libros sagrados. 
Uno de &stos tiene atado un cordel para ser 
llevado del cuello. Semejantes cuadros se 
encuentran tambien en otras catacumbas. 


5) Cubierta del Sobre una placa de 
Evangeliario de oro fino se ve a nues- 
Carlomagno tro Senor sentado en 
una cätedra; la mano 

izquierda ostenta los Santos Evangelios, la 
derecha estä levantada con un gesto de so- 
berana y divina ensenanza. La inscripciön 
alrededor del cuadro (con letras opacas y de 
color blanco, sobre un fondo de esmalte azul), 
dice: “Mateo y Marcos, Lucas y San Juan, 
la voz de estos cuatro, te celebra, Cristo Re- 
dentor”. ;Podrian expresar mejor los arti- 
fices de la Edad Media su devociön y respeto 
a la Palabra Divina, que adornando de esta 
manera suntuosisima los Libros Sagrados con 
oro, plata y toda clase de perlas preciosas? 
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Cubierta del Evangeliario 
de Carlomagno 








NEE 5 


A 
a 


BEN 


ee 


Ha 
ae 

W x 
NDR Y 


I 


% 


N 


\ 
I, 
n 


. il 


IN 3 
ll Den 
I 
ie 
\ ; 
N 
, .. | 
ee 


sr 


. 


ullbe 





